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INTRODUCCION. 


El opulento comercio de San Sebastian reducido 
por una decadencia progresiva á la nulidad mas ab- 
soluta; su vasta construcción naval acabada al tér- 
mino de no quedar reliquias de ella; su puerto tro- 
cado en un yermo ; sus astilleros mudados en are- 
nales ; sus armadores, sus marinos, sus negociantes 
que prestaron servicios muy señalados á los Monar- 
cas de Castilla, cuya munificencia los remuneró con 
insignes prerogativas que han traido mucho lustre 
y mayor provecho á la Provincia de Guipúzcoa y 
á la ciudad de San Sebastian , convertidos hoy en 
una población pobre y ociosa , sin que haya sido 
parte para ello la degeneración de su índole , que 
conserva toda la actividad y nobleza de su origen ; 
he aquí la espantosa transformación que ha sufrido 
esta Ciudad igualmente ilustre y desgraciada. La 
preponderancia marítima de las Potencias estrange- 
ras , que no ha llegado á establecerse sin haber 'es- 
perimentado la valerosa fortaleza de los marinos de 
San Sebastian y de los otros guipuzcoanos , y sus 
adelantamientos incontestables en la industria , las 
guerras y convulsiones políticas de Europa, y la re- 
belión de la América han ido sucesivamente cau- 
sando la esclusion de este comercio hasta el punto 


de no haberle dejado libres otros mercados que los 
españoles. Pero la estraordinaria situación de este 
Pais , que conserva un libre acceso á los estranos 
y tiene barreras á su entrada en lo interior del Rei- 
no , al reves de todos los sistemas conocidos, ha da- 
do ocasión á la prohibición puesta aquí de comer- 
ciar en frutos de las colonias españolas , y á las tra- 
bas y derechos impuestos sobre nuestros productos 
en lo interior del Reino por el interes del Gobierno 
en que no se confundan con artículos análogos es- 
trangeros; y de este modo se han cerrado ó por lo 
menos esterilizado para este comercio aun los mer- 
cados españoles. 

Para salir de tal estado , que á poco que se pro- 
longue ha de comprometer la existencia entera del 
pueblo , ha empleado esta Ciudad la mayor solici- 
tud tentando todos los medios de conseguirlo sin al- 
teración del actual sistema enrevesado de resguar- 
dos, para no suscitar la contradicción de los que 
hallan su comodidad en el mantenimiento de las 
prácticas actuales: con este designio ha discunido 
todas las combinaciones posibles, y ha apurado sin 
fruto cuantos recursos son imaginables. Siete anos 
enteros se han pasado en estos ensayos ; en todo 
ese tiempo no ha tenido este comercio otro movi- 
miento que el de la mortalidad , por que la inacti- 
vidad de los capitales no ha impedido la necesidad 
inevitable de los gastos; y el resultado ha venido a 
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ser que todas las clases activas de esta población 
se han arruinado, y que ya no es posible ir adelan- 
te ; que ha de desertar este vecindario ó ha de fa- 
cilitarse una salida á su comercio. 

En tan penoso conflicto no quedaba mas reme- 
dio sino obtener del Gobierno la españolizacion , si 
se sufre decir así, de nuestra industria y comercio: 
para conseguirla sin daño de las personas interesa- 
das en el actual órden administrativo, y de un mo- 
do capaz de conciliar todos los demas intereses, na- 
da había tan natural como tratar y convenir la Pro- 
vincia con el Gobierno; así únicamente podian ase- 
gurarse los derechos de todos. En estos principios se 
fundó la representación que dirijio la ciudad de San 
Sebastian en 2 de Julio de este año á la Junta ge- 
neral de la Provincia por quien fue calificada y aco- 
gida favorablemente. Pero la Junta particular reuni- 
da en Azpeitia el 18 de Agosto para tratar del mis- 
mo asunto , dejándose llevar del destemplado infor- 
me de una comisión de su seno, no se ha conten- 
tado con desechar la solicitud que la Junta general 
había calificado un mes antes de justa, conveniente, 
necesaria , merecedora de urgente providencia , y 
consonante con los intereses del pais entero , sino 
que ha declarado esa misma solicitud inadmisible , 
siniestra , indecorosa , digna de un apercibimiento 
infamatorio, sancionando ademas todos los errores, 
injurias y sinrazones que pululan en aquel informe. 


Una inconsecuencia tan de bulto en dos resolu- 
ciones dictadas á nombre de la Provincia en el es- 
pacio de un mes, desautoriza y mengua la majes- 
tad de sus juntas con harto dolor de los que saben 
cuanto importa rodearías de consideraron y digni- 
dad. Otro mal no menor ha resultado ; esta Ciudad, 
repudiada por la Provincia , abandonada en medio 
de su desolación , ha debido pensar en su existen- 
cia, y el sentimiento primitivo de su conservación 
ha sido enérgicamente avivado por la insensibilidad 
que se muestra á su desamparo y por la injusticia 
que se le hace en truncar las ideas y miras de su 
solicitud, en desconocer lo que ha valido al país, 
y en menospreciar las autoridades que la dirigen. 

Afo. lunadamente la representación de 2 de Ju- 
lio , y el papel de reflexiones publicado en su apo- 
yo (3) proceden en tal conformidad con la justicia 
V la conveniencia pública del pais, que la defensa 
de la Ciudad no teme hallar ninguna contradicción 
por parte de quienes puedan y deban oponerla. 

Tales son los fundamentos que la Ciudad y Co- 
mercio de San Sebastian , representados por su 
Ayuntamiento general de vecinos concejantes, y por 
su Junta de Comercio , han tenido presentes para re- 
solverse á publicar esta memoria en que se hace ver : 

Primero: el antiguo gobierno, servicios , tnerce- 


(,) Véanse los números 1 y a ilel Apéndice. 


¿es y vasto y cstendido comercio de esta Ciudad, 
para confusión de los que quisieran oscurecer su 
gloria , y hacer creer que su situación topográfica 
es incompatible con ese ramo de industria. 

Segundo : la conveniencia de su solicitud del 2 
de Julio con la mejora de la agricultura, población, 
industria y comercio , para desengaño de quien la 
juzga dañosa a todos ó á algunos de esos intereses. 

Tercero : la oportunidad y justicia de la represen- 
tación de 2 de Julio , y su concordancia con los de- 
beres de la hermandad guipuzcoana y con sus fue- 
ros , para convicción délos que sustentan lo con- 
trario. 

La gravedad del asunto pide calma en la discu- 
sión,}- por lo mismo debe ser grave y mesurada la 
defensa. Las autoridades de San Sebastian , vulnera- 
das en su reputación ,110 traspasarán los limites que 
les señala su propia dignidad. A la debilidad del so- 
fisma opondrán la robustez de la razón; á la diatri- 
va v al sarcasmo la moderación y el decoro ; al 
desprecio la indulgencia , y á la injusticia el dolor 
de ver comprometida la reputación bien sentada 
de los individuos de la comisión , por la deplorable 
docilidad con que lian suscrito indistintamente á 
opiniones propaladas por el patriotismo y por la 
pasión, por la artera astucia y por la presunción va- 
nidosa , v en lin por buenos y malos sentimientos. 
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PRIMERA PARTE 


Es de temer que se procurará despertar algunas 
rivalidades que han solido levantar la cabeza , re- 
presentando a este fin como jactancioso y pueril el 
recuerdo de los timbres de esta Ciudad ; pero como 
han sido gran parte en el mal suceso que ha tenido 
su solicitud la equivocada opinión de los unos acer- 
ca de la nobleza e importancia de este pueblo , y 
los sentimientos antipáticos de algunos pocos , es 
conveniente hacer que sea mejor conocido el pue- 
blo que es tan mal tratado. Aunque las hablillas son 
generalmente despreciables , no es posible desen- 
tenderse de indicaciones injuriosas á la gloria in- 
marcesible de esta Ciudad , y á la clase entera de 
comerciantes , que , mal reprimidas, se han dejado 
columbrar en medio de una discusión importante á 
personas muy influyentes, y por lo mismo han te- 
nido quizás mas parte del que era debido en la re- 
solución de la Junta particular , fuera de que el to- 
no desdeñoso con que su comisión ha hablado (i) 
de los de San Sebastian , y otros medios que por 
fuera se han empleado para ver si es posible ridi- 

(i) Dictamen de la comisión en la última junta (le Azpcitia 
n.° 3 del Apéndice página 37. 


Gobierno 
municipal 
de San Se- 
bastian. 


culi/ar lo que no se puede rebatir , reclaman una 
seria vindicación. Pero no será tan vacía de ínteres 
que solamente tenga por obgeto la conservación de 
un nombre, glorioso á la verdad, mas poco impor- 
tante por sí solo en tamaña controversia. Importa 
que se conozca la gloria y provecho que San Se- 
bastian ha procurado á Guipúzcoa , por que asi se 
prueba la conveniencia que resulta a la Provincia, 
v el deber que la obliga á conservar este pueblo: 
ia indicación histórica de su comercio descubrirá 
las relaciones de este con el régimen toral que , mal 
comprehendidas , han dado lugar a aplicaciones 
erradas: he aquí como no es hueco y vanidoso es- 
te examen histórico. Pero para que no sea enojoso 
á nadie, se limita aquí á una ojeada muy rapula, des- 
uñando el n.° 4 del Apéndice para que los que quie- 


ran saber toda la verdad puedan tomar conocimien- 
to mas estenso de sus servicios y de sus distincio- 
nes. 

Sin subir ai origen de esta población que existía 
en la época brillante de Roma, y era ya célebre en 
les siglos medios , conviene limitarse ahora a re- 
cordar su historia legislativa, empezando por el pri- 
mer monumento escrito que se conserva. 

D. Sancho el Séptimo de Navarra , apellidado el 
Sabio , otorgó a San Sebastian en el año de n5o 
fuero de repoblación , que es un apreciable docu- 
mento de la jurisprudencia municipal de la edad 
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media , como dice un escritor español. Por el se 
descubre lo importante que era para aquellos tiem- 
pos el comercio de San Sebastian. En el se estable- 
ció á favor de sus vecinos la exención del impuesto 
que en las coronas de Aragón y Navarra se cono- 
cía con el nombre de lezda , equivalente al que en 
Castilla se llamó diezmo; y de él finalmente se vie- 
ne en conocimiento de la consideración que mere- 
cía esta Ciudad. Sucesivamente fue otorgado ese 
mismo fuero á Fuenterrabía , Guetaria , Rentería, 
Oyárzun, Usurbil, Zarauz, Zumaya y Motrico ; por 
manera que vino a ser la ley municipal de todos ó 
casi todos los pueblos de esta costa , v de algunos 
del interior. 

Este gobierno municipal era común «á toda la Es- 
paña ; la jurisdicion civil y criminal , dice un his- 
toriador, igualmente que el gobierno económico 
de los pueblos, estaba depositada en los concejos, 
y se egercia por sus juezes , alcaldes y demas mi- 
nistros : los Comunes no reconocían otro Señorío 
que el del Rey , y bajo este gobierno municipal flo- 
recieron en gran manera las villas y ciudades, v 
llegaron á un grado de prosperidad y de gloria de 
que no restan ya mas que lánguidas y tristes imá- 
genes. 

En este estado sucedió la incorporación de esta 
Provincia ala Corona de Castilla: sus Comunes con- 
servaron y mantienen todavía el nombre de repú- 
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blicas ; y cualquiera descubrirá lo provechoso que 
debió ser a toda Guipúzcoa que se hallasen por en- 
tonces establecidas las exenciones de San Sebas- 
tian. La comisión de la Junta particular de Azpeitia 
ha hecho , acaso sin pensarlo , una aplicación á lo 
menos feliz de esta observación. Dice que el Rey 
D. Sancho declaró en el año de n5o que las naves 
propias de los vecinos no pagasen lezda, Esto si- 
gnifica que el fuero de San Sebastian se aplicó al 
resto de Guipúzcoa , por que la declaración de n5o 
de que habla la comisión , no es otra cosa que el 
fuero de San Sebastian ; por consiguiente solamen- 
te puede sostenerse lo que dice, suponiendo esten- 
dido el fuero de San Sebastian al resto del pais en 
aquel tiempo en que no habia en todo él otro fue- 
ro escrito : para no ser así , habría menester mos- 
trarnos la comisión cual es el documento de aque- 
lla data que exima del pago de lezda á las naves 
propias de los vecinos de todos los Pueblos de Gui- 
púzcoa. Y con efecto esta ampliación del fuero de 
San Sebastian al resto del pais se apoya en algu- 
nas reflexiones que conviene indicar ligeramente. 
No se tiene noticia de que existiera otro fuero 
escrito en Guipúzcoa, ni otras ordenanzas, al tiem- 
po de su incorporación a Castilla , mas que el fue- 
ro de San Sebastian. Alfonso VIH y sus succesores 
dejaron á todos los pueblos de Guipúzcoa sus fue- 
ros y exenciones; y por consiguiente es muy veri- 


símil que alcanzase á toda ella la legislación foral 
que regía en San Sebastian y todos los pueblos li- 
torales, por ser lo mas considerable delpais. És ver- 
dad que la villa de Plasencia, Tolosa, Vergara, De- 
va , Azpeitia , Elgueta y otras fueron aforadas con 
el fuero que el mismo D. Sancho el Sabio de Na- 
varra había dado á la villa de Vitoria en el año de 
1181, tomado del de Logroño , y concedido mas 
tarde á Bilbao al tiempo de su fundación ; pero lo 
que de aquí se infiere es, que los fueros de San Se- 
bastian y Vitoria se compartieron con el tiempo el 
honor de regir á Guipúzcoa, debiendo ser el prime- 
ro la norma y el derecho de la parte marítima , así 
como es la primera ley escrita de todo el pais. Cuan- 
do las repúblicas de Guipúzcoa formaron un cuer- 
po, debieron llevar á él sus ordenanzas y privilegios 
peculiares que en adelante formaron la legislación 
foral de la Provincia ; de modo que sus privilegios 
primitivos deben componerse de la suma ó agrega- 
do de los de todos y cada uno de sus pueblos. Pue- 
de ser errado este juicio , pero no es infundado; por 
de contado conforma con las inducciones que la co- 
misión de Azpeitia ha sacado del fuero de San Se- 
bastian, y es permitido calificar de muy probable la 
opinión de que ese mismo fuero de San Sebastian 
es el primer tipo de los fueros escritos y ordenan- 
zas de Guipúzcoa , sin que por eso se mengüe la 
eslension y la legitimidad de su antiguo derecho 


consuetudinario. Bien se vé que no se da á esta con- 
clusión toda la amplitud que podría recibir; ni la 
Provincia pierde nada en deber sus originarios fue- 
ros escritos a una porción muy noble de ella mis- 
ma. Tan cierto es esto, que la exención de gabelas, 
la de hueste ó servicio militar , la libertad de intro- 
ducir frutos estrangeros , y las demas que justamen- 
te goza la Provincia , se hallan en el fuero de San 
Sebastian ; por consiguiente el haberse generaliza- 
do al pais , no hizo mas que corroborar con un tí- 
tulo escrito las inmunidades que todo él gozaba des- 
de tiempo inmemorial en fuerza de sus buenos usos 
y costumbres. 

Sea de esto lo que quiera, lo cierto es que la vi- 
lla de San Sebastian , á ejemplo de los ilustres con- 
cejos de la Corona de Castilla á que pertenecía , 
continuó gobernándose por sus leyes municipales 
con absoluta independencia de otra autoridad que 
la del Rey. Por eso se vé el cuidado que tuvo de ob- 
tener la confirmación de su lucro , el cual habién- 
dose conservado inedito durante siglos, mereció por 
su celebridad el honor de ser publicado por la Real 
Academia de la Historia en iboa. 

Confirmó este fuero D. Alonso \ 111 de Caslida es- 
tando en Burgos en 1202, y lo tuvo en tanta con- 
sideración, que cuando mandó poblarlas villas de 
Fuenterrabía , Guetaria y Motrico los años de 120 > 
v 120 4 , ordenó se gobernasen por él , y lo mismo 


egecutó con la villa de San Vicente de la Barquera. 
Imitáronle en esto sus succesores dando el mismo 
fuero San Fernando áZarauzy Oyárzunen 1287, D. 
Alonso XI á Rentería y Zumaya en i 320 , Enrique II 
á Usúrbil en 1870 , D. Juan I á Orio y Hernani , de 
manera que este fuero vino a ser , dice aquella sa- 
bia Academia , como la famosa ley Rodia , y fue oca- 
sión de que desde varios pueblos del pais venían 
las apelaciones á San Sebastian. 

D. Fernando IV confirmó el fuero hallándose en 
Toro á 26 de Agosto de i 3 n. 

D. Alonso XI lo confirmó igualmente por des- 
pacho espedido en Burgos en 23 de Mayo de 
i345. 

D. Enrique III por su diploma que espidió en Va- 
lladolid á i 4 de Abril de i 4 o 3 mandó que por ha- 
berse quemado en iigj muchos papeles del archi- 
vo de San Sebastian,} entre ellos el privilegio ori- 
ginal de la refundacion otorgado por D. Sancho el 
Sabio de Navarra, se diese la misma fe, así en jui- 
cio como fuera de él , á un traslado suyo que á pe- 
tición de dicha villa había sacado por el protocolo 
el Dr. Gonzalo Moro, Corregidor de Guipúzcoa ,\ iz- 
cava y Encartaciones en i 3 qG por testimonio de 
Alfonso Fernandez de Oviedo, v renovó y confirmó 
las mercedes y franquezas en el contenidas , man- 
dando que sean guardadas cumplidamente por siem- 
pre jamas , como fueron guardadas en tiempo de 
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los Reyes sus predecesores é del Rey D. Enrique su 
Abuelo y D. Juan su Padre. 

D. Juan II confirmó dicho fuero y todos sus pri- 
vilegios en Segovia á 3 de Mayo de i 4 ° 7 ’ 

D. Enrique IV lo confirmó por otro diploma espe- 
dido en Medina del Campo á 10 de Junio de t 45 y. 

Los Reyes Católicos D. Fernando y D. a Isabel 
confirmaron dicho fuero y todos los privilegios , 
franquezas y libertades de San Sebastian en 24 de 
Agosto de i 47 Ó- 

Felipe III los confirmó también por ce'dula espe- 
dida en Madrid á 2 de Enero de 1616 y por otra 
de 10 de Mayo del mismo año. 

Todas estas confirmaciones acreditan que la ciu- 
dad de San Sebastian , antes y después de incorpo- 
rarse á la hermandad de Guipúzcoa , se rigió por su 
fuero y conservó sus privilegios peculiares. 

Se mantuvo ademas San Sebastian en la indepen- 

S. Sebastian 

se mantuvo fiencia de la hermandad de Guipúzcoa por espacio 
der d dTla de casi dos siglos después de la entrega de este país 
Provincia. , k Corona de Castilla. 

Consta que en las Cortes celebradas en Burgos 
en i 3 i 5 asistió como procurador de la villa de San 
Sebastian Juan Martínez, y á las de Madrid en tÓqt 
concurrieron con el mismo carácter Pelegrin Gómez 
y Juan de Henalias , lo que prueba que en aquel 
tiempo no estaba unida esta Ciudad á la Herman- 
dad de la Provincia , ni tampoco Fuenterrabía , que 
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concurrió igualmente á las Cortes de 1891. La villa 
de Mondragon asistió también á las de i 3 i 5 por sus 
procuradores Martin Yanez Darracola, y Martin Goiz 
de Talora. Ademas de lo que prueba por sí solo el he- 
cho de haber tenido estos pueblos una representa- 
ción propia, es de notar que en las Cortes dei 3 i 5 
se formó la hermandad de todos los liijos-dalgo , 
ciudades y villas de la Corona de Castilla , para cu- 
ya asociación habría sido necesario el concurso de 
la hermandad de Guipúzcoa respecto de todos los 
pueblos de su comprehension ; y pues que la villa 
de San Sebastian no contó con la Provincia para 
empeñarse en la hermandad de Castilla , está claro 
que podia obrar independientemente de ella. E11 
1891 no concurrió Mondragon á las Cortes de Ma- 
drid, y sí San Sebastian y Fuenterrabía ;pero en el 
mismo año se observa que en la Junta general de 
esta Provincia tenida en Tolosa sobre el pedido de 
100,000 maravedís, asistió la representación de Mon- 
dragon, y no la de San Sebastian ni Fuenterrabía; 
con lo cual se confirma que los pueblos que hacían 
parte de la hermandad de Guipúzcoa, no podian 
concurrir á las Cortes , y que los que estaban inde- 
pendientes de ella, concurrían á las Cortes y no á 
las Juntas generales de la Provincia. 

Poco tiempo después del año de 1891 debió en- 
trar San Sebastian en la hermandad guipuzcoana 
puesto que en el de 1897 se vé ya representada 
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esta villa por Martin Sánchez de Tolosa , y Martin 
Martínez de Durango , sus procuradores , en unión 
con los de Fuenterrabía y otros pueblos, en la Igle- 
sia de San Salvador de Guetaria , otorgando y pro- 
metiendo guardar por hermandad los capítulos del 
cuaderno de leyes y ordenanzas que formó el Dr. 
Gonzalo Moro en virtud de comisión del Señor D. 
Enrique El. Desde el año de 1397 no vuelve a fi- 
gurar San Sebastian en las Cortes de Castilla , con 
lo cual se comprueba que su asistencia anterior á 
ellas era señal de que no pertenecía todavía á la 
hermandad de Guipúzcoa. 

Incorporada esta Ciudad á la hermandad guipuz- 
coana en 1397, ó muy poco antes, no dejó por eso 
de gobernarse por su fuero particular , y de conser- 
var sus peculiares privilegios, según queda proba- 
do con las varias confirmaciones que obtuvo de ellos 
después de la citada época de 1397 , y se ratifica 
este juicio atendiendo á que antes y después de la 
misma época mereció San Sebastian distinciones se- 
ñaladas independientemente de las que le tocan en 
común con la Provincia, é hizo distinguidos servi- 
cios que se indicarán rápidamente dejando para el 
n.° 4 del Apéndice la esplanacion y pruebas de lo 
que aquí se indique (1). 

En el año de 1248 en que por primera vez ncce- 


( 1 ) Página 53 del Apéndice. 
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sitaron emplear los Reyes de Castilla fuerzas nava- 
les contra sus enemigos , se agregaron bageles de 
San Sebastian á la Armada que se formó en estas 
costas, sirviendo admirablemente con los demas 
guipuzcoanos bajo el mando de su caudillo D. Ra- 
món Bonifáz, hasta romper é inutilizar la escuadra 
de los moros y el puente de Triana , por donde in- 
troducían sus bastimentos , cuya acción tuvo por 
resultado la rendición de la ciudad de Sevilla al 
Santo Rey D. Femando después del largo asedio de 
16 meses. En i 342 sirvió San Sebastian con gente 
y bajeles en el famoso sitio de Algeciras. El reina- 
do revoltoso de D. Pedro fue una de las memorables 
épocas en que mejor acreditó San Sebastian su cons- 
tante fidelidad a los Reyes de Castilla, recibiéndole 
dentro de sus muros con muestras de la mavor leal- 
tad cuando, fugitivo y abandonado, se acogió á es- 
ta Ciudad con sus tres hijas y tesoro. Con la misma 
fidelidad sirvió a su hermano y succesor D. Enri- 
que II especialmente en la armada que levantó en 
1372. En el año de i 4 y 5 habiendo escrito el Rey D. 
Femando el Catóüco á la Villa para que armase el 
mayor número de bajeles que fuese posible , y que 
incorporándose á los demas que iban á salir de 
los Puertos de Guipúzcoa, se encaminasen á las cos- 
tas de Galicia , cuyos pueblos se habían revelado , 
desempeñaron los de San Sebastian con ardiente 

zelo la orden del Rey acreditando su valor é inte- 
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ligencia en 

O 


la rendición de Pontevedra , Vivero y Ba- 


yona. En 1476 Aman de Labrit entró en Guipúzcoa 
con un egército de 4 o mil combatientes, quiso apo- 
derarse de San Sebastian ; pero rechazado por sus 
vecinos, abandonó la empresa, pasando á sitiar la 
Plaza de Fuenterrabía , ala que proveyeron de ví- 
veres los de San Sebastian facilitando así su descerco. 
Durante esta guerra con Francia espendió San Sebas- 
tian mas de i5o mil ducados en fortificar de nuevo 
con torreones , almenas y baluartes sus murallas. 
Mas adelante en i5i2 sitió á San Sebastian un ejér- 
cito francés de 1 5,ooo infantes y4oo caballos, pero sus 
vecinos hicieron una gloriosa defensa entregando pri- 
mero á las llamas 16G casas en los arrabales para 
que no se aprovechase el enemigo de ellas , y el 
francés tuvo que levantar el cerco. En 1 52 1, 1022 , 
i525, 1 558, i5 7 4, i 588 , i636, i638 y iG5 7 prestó 
así mismo esta Ciudad los eminentes servicios que 
se espresan por menor en eln.°4 del Apéndice, en 
donde se refieren también las distinciones honorífi- 
cas , y los importantes privilegios que fueron su re- 
compensa. Allí puede verse que el Rey D. Alonso 
VIII , á quien se entregó Guipúzcoa , se intitulaba 
Rey de San Sebastian en el año 1211 ,1o que hace 
ver la consideración eminente de este pueblo. Allí 
puede verse que D. Enrique II, al otorgarla nuevos 
privilegios por sus señalados servicios , la llamaba 
en Cédula fecha en Sevilla á 12 de Abril de i3 7 G 
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la mejor 'villa de la Provincia de Guipúzcoa : que 
los Reyes Católicos en Ce'dula dada en Jaén á 20 
de Mayo de 1489 la denominaban la mas noble y 
mejor dé dicha Provincia , recordando los grandes 
servicios y armadas que en las guerras á su costa 
hicieron sus naturales : la entusiástica distinción con 
que el Rey Católico, cuando en el año de i 5 i 4 i man- 
dó que fuese socorrida esta Plaza desde Pamplona, 
entendía que no importaba menos la de San Sebas- 
tian que todo el Reino de Navarra : la fina espre- 
sion que demuestra el alto predicamento en que se 
hallaba San Sebastian, cuando en carta escrita á su 
Ayuntamiento el G de Enero de iÓ22 desde Vitoria 
por el Cardenal Adriano , Gobernador del Reino . 
Maestro que fue de Carlos V y electo Papa en el 
mismo mes y año, se firmaba este insigne varón , 
vuestro amigo Adriano Cardenal de Tortosa. Allí 
pueden vez*se las gracias y lisongeras espresiones 
que debió á otros muchos Reyes , al Sumo Pontífi- 
ce , al Consejo Real , á la Provincia y sus Procura- 
dores. Allí se vera en fin, que la Ciudad de San Se- 
bastian ha merecido en lodos tiempos mas conside- 
ración de la que ahora se le tiene. 

La Real Academia de la Historia cuya autori- 
dad es bien respetable en materia de antigüeda- 
des, hablando del comercio de esta Plaza dice « Sau 
«< Sebastian siempre ha sido un pueblo comerciante, 
« } su tráfico es tan antiguo como el pueblo mismo. 


Antigüedad 
y opulencia 
del comer- 
cio de Sun 
Sebastian. 
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« Aseguran muchos escritores diplomáticos ser las 
„ leyes marítimas y mercantiles contenidas en su cé- 
« lebre fuero , concedido por el Rey D. Sancho el 
« Sabio de Navarra acia el año n5o, de las mas 
.( antiguas de la Nación. En efecto , la individual 
« menudencia con que se especifican en el citado 
« fuero los géneros y mercadurías que entraban y 
«i salían de San Sebastian en el siglo XII, las rela- 
« dones que tenía este puerto con otros famosos 
« por el comercio, cual Bayona y la Rochela, el 
« establecimiento de un Almirantazgo en el mis- 
« mo San Sebastian , quizá el mas antiguo del Reino, 
« según todo consta del propio fuero, le suponen 
« como un emporio. » 

El continuador de Mondejar en las notas del rei- 
nado de D. Alonso VIII, y los Doctores Asso y Ma- 
nuel en el proemio á la instituta de Castilla califican 
también las ordenanzas mercantiles contenidas en el 
fuero de San Sebastian, como las leyes mas antiguas 
é importantes de España por lo que toca al comer- 
cio marítimo; de modo que a la restauración de la 
Monarquía se vé que esta Ciudad era ya una anti- 
gua plaza de comercio, provista de leyes y ordenan- 
zas, y con todas las señales de tener un comercio 
activo y extendido. 

Mas arriba se han indicado ligeramente y se cs- 
presan con mas estension en el núm. 4 del Apén- 
dice, los considerables servicios prestados por esta 


Ciudad , to cual es una nueva prueba del prove- 
choso comercio que hacía , porque de otra manera 
no era posible que su escasa agricultura, insuficien- 
te para abastecer á los habitantes , proveyera las 
grandes sumas que fue necesario espender para 
prestar aquellos servicios. Pudiera comprobarse la 
importancia del antiguo comercio de San Sebas- 
tian, por el cuidado que todos los Reyes han tenido 
de protegerlo confirmando sus privilegios y dispen- 
sándole otros nuevos. El temor de ofender á los que 
no se cuidan mucho de la importancia de esta Ciudad, 
nos ha dictado la idea de poner al núm. 4 del Apén- 
dice la relación de los privilegios Reales que prue- 
ban la consideración que ha merecido en todos 
tiempos el comercio de esta plaza (i). Los que bus- 
can la verdad sin perdonar trabajo, examinarán con 
satisfacción las concesiones que allí se refieren ; los 
que se fastidian con la lectura de hechos que pa- 
recen áridos, tienen bastante con saber, que D. San- 
cho IV, D. Alfonso II, D. Pedro I, D. Enrique II, 
D. Juan I , D. Enrique III, D. Juan II , el Príncipe de 
Viana D. Carlos , D. Enrique IV, los Reyes Católicos, 
D. Felipe 111 y D. Carlos II, toda esta serie de Príncipes 
veló por la conservación y engrandecimiento del co- 
mercio de San Sebastian , espidiendo en favor suyo 
cartas de concesiones especiales , que ademas de lle- 
var en sí mismas la prueba de lo considerable que 


(i) Página 69 del Apéndice. 
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era aquel comercio, muestran que los Soberanos 
lo han juzgado en todos tiempos importante, cuan- 
do como por unanimidad le han dispensado su espe- 
cial protección. 

Al tratar de la industria del pais haremos ver la 
oran construcción naval establecida en el barrio de 

O 

Santa Catalina de esta Ciudad y en sus arenales, y 
en la dársena de Pasages ; daremos también noticia 
délas fábricas de jarcia, de velámen, de remos y 
áncoras, establecidas en la inmediación de esta Ciu- 
dad: todo lo cual confirma la opulencia y estension 
de su comercio marítimo. 

En los primeros tiempos hacían los habitantes de 
San Sebastian y los demas guipuzcoanos un comer- 
cio de economía, transportando los productos de 
Francia, Países Bajos é Inglaterra, á Galicia , Portu- 
gal, Andalucía y Cataluña, é introduciéndolos por 
tierra en Castilla, Navarra y Aragón; sus estableci- 
mientos en Brujas y en Barcelona prueban bien que 
era el comercio de economía el que se esplotaba des- 
de esos Puertos , y debió estenderse hasta los últi- 
mos ¡imites á que por entonces llegaba el de las 
Potencias mas emprendedoras, por que se vé que 
los guipuzcoanos navegaban á Esmirna y otros puer- 
tos de Levante. De España llegaban á este Puerto 
anualmente cuantiosas partidas de lana, cuvo tráfi- 
co era tan importante en el siglo XVI que en una 
descripción del Reino de España, impresa en Ams- 
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terdaii el año de 1617, se asegura que el comercio 
opulento de lanas atrajo á San Sebastian diferentes 
naciones, hasta que empezó a sentirse la falta 
entre los años de 1G48 y 1649, en cuya época no 
se registraron mas que 38 g 5 sacas y solas 2598 des- 
de i 65 o hasta 1 654 - Desde entonces continuóla de- 
cadencia de este ramo , no por que se hubiese abier- 
to el camino de Orduña , como la comisión asegu- 
ra (i), puesto que aquel camino no se concluyo has- 
ta el año de 1772, sino por que se empezó á ex- 
traer la lana por las fronteras de Navarra y Aragón, 
y por otras direcciones, contra cuya novedad hi- 
cieron la Provincia y este Comercio varias reclama- 
ciones un siglo antes de que se abriera la peña de 
Orduña, aunque es verdad que su abertura consu- 
mó la ruina de este tráfico en San Sebastian. 

También hicieron sus habitantes y los demas de 
Guipúzcoa el comercio de bacalao por espacio de 
tres siglos, á saber, desde últimos del siglo XIV has- 
ta la guerra de succesion que principió con el si- 
glo XVIII. 

Los Bascongados fueron los descubridores de los 
bancos y comederos de Terranova, habiendo teni- 
do una parte muy principal los marinos de San Se- 
bastian , de donde era natural Juan de Echaide i 
que dió su nombre a uno de los puertos de Terra- 


( 1 ) Página 3^ del Apéndice. 
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nova llamado Echaide-portu. Fue tan considerable 
el tráfico que los comerciantes de San Sebastian hi- 
cieron en este ramo , que se conservan papeles, de 
que resulta que llegaban anualmente á Pasages mas 
de 90,000 quintales de abadejo , y que todo se des- 
cargaba en San Sebastian. 

Empleáronse también los marinos de San Sebas- 
tian y de toda la Guipúzcoa en la pesca de ballenas, 
que al principio era abundante en estas mismas cos- 
tas , y se trasladó mas tarde á los mares de septen- 
trión. Éste ramo de comercio fue igualmente muy 
lucrativo; había en esta Ciudad grandes fábricas 
de destilación , establecidas fuera de los muros en 
virtud de una ordenanza de i4tÓ; la grasa era un 
artículo de comercio que se transportaba á Inglater- 
ra v Paises Bajos en cambio de sus mercaderías. 
Para formar idea de la importancia de este artícu- 
lo de comercio, pueden consultarse las memorias de 
la sociedad bascongada (1) y en ellas se verá que 
llegó el caso de estar fondeadas en Pasages hasta 
cuarenta naves destinadas á esta pesca, que emplea- 
ban 2000 hombres , y conducían en un solo año el 
valor de novecientos mil pesos en ballena y barba. 
Consta ademas que en el año de 1625 , cuando ya iba 
en decadencia el ramo , se aprestaron en Pasages 
para TerranoMa 4 i bajeles con 298 chalupas y 1470 


(1) Estrados de sus Juntas en 1777. 
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hombres , para cuyo consumo fueron menester 368 o 
barricas de sidra. Un navio de San Sebastian fue el 
que en 1612 arribó álos mares de Groelaudia subien- 
do hasta los 78 «4 grados de latitud boreal , y habiendo 
hecho una gran pesca de Ballenas, volvió á San Se- 
bastian y animó á los mareantes de este puerto y 
otros de Guipúzcoa , que armaron doce embarcacio- 
nes pequeñas, las cuales después de haber llegado 
á su destino , fueron apresadas por los ingleses, sin 
embargo de estar en tiempo de paz. 

Poco después de este suceso concedió el Rey de 
Dinamarca Cristiano IV á los de San Sebastian li- 
cencia para pescar en Noruega. En el siglo último 
se hicieron todavía esfuerzos para restaurar con la 
Compañía de ballenas la pesca de este importante 
cetáceo ; pero con ningún suceso. 

La comisión de Azpeitia ha reconocido sustan- 
cialmente la antigua opulencia del comercio de la- 
nas , bacalao y ballena (1); y reconoce también la 
desaparición absoluta de estos ramos de industria ; 
de modo que solamente discrepa de nosotros en la 
diligencia ó descuido con que deja de hacer men- 
ción específica de San Sebastian , siendo así que es- 
ta Ciudad tuvo la parte mas principal en los des- 
cubrimientos y pesca que van referidos , y casi la 
esclusiva en el comercio de dichos tres ramos. Por lo 


( 1 ) Número 3 del Apéndice página 37 y 38. 
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(lemas parecía nmurnlque confesando la comisión lo 
mismo qne alegaba esta Ciudad , á saber, que fal-an 
esos manantiales de riqueza qne dieron 
este pais , hubiera concluido como nosotros , que es 
indispensable ocurrir por otros medios a la falta de 
esos considerabilísimos recursos. Pero por un espí- 
ritu de contradicción, tan poco fácil de compren- 
der , como imposible de justificar, se sírvela comi- 
sión de todos estos hechos para dirigirnos recon- 
venciones tan destituidas de decencia , como de sen- 
tido: por ejemplo hablando la comisión de la pesca 
de bacalao esclama « ¿habrá entre los novatores de 
» San Sebastian quien sueñe en renovar esta pes- 
* quería? Si tal hubiese, responde la comisión , le 
« despertaría bien pronto el cañón ingles (i). » 

Solamente haciéndonos soñar, se podía aplicarnos 
el desfavorable dictado de novadores con un desig- 
nio harto conocido; y para no malograrlo, la co- 
misión ha forjado este ensueño , rematándolo con 
una salva hecha al aire por el cañón ingles. La fic- 
ción no es ni muy del caso, ni muy feliz. ¿Quien ha 
soñado en el restablecimiento de la pesca de ba- 
calao ? ¿No son los de San Sebastian los que han di- 
cho que ha desaparecido ese importante ramo de co- 
mercio, v que es necesario suplirlo con otro? ¿Con 
qué motivo se les hace decir ó soñar lo contrario 


(j) Número 3 del Apéndice página 38. 
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de loque dicen? ¿A qué viene llamarlos novadores? 
¿A qué conduce ese cañonazo mas insulso que san- 
griento ? 

Tratado el punto de la pesca de |ballenas y de la 
pérdida de la marinería , concluye la comisión es- 
clamando « ¿ tiene alguna culpa la Provincia en es- 
« las desgracias de su marinería? » Pero ¿en qué lu- 
gar de nuestra esposicion se echa a la Provincia la 
culpa de aquellas pérdidas. ? Lo que se ha dicho es 
que las pérdidas son ciertas ; la comisión reconoce 
esa certeza ; y lo que le tocaba era demostrar que 
esta Ciudad no tiene razón en pedir que aquella 
falta se repare por otros medios que están en po- 
der de la Provincia, Pero como no es posible des- 
conocer la legitimidad con que de aquel hecho re- 
conocido como cierto se deriva la conclusión de la 
Ciudad, se ha echado por el atajo para sostener lo 
que nadie disputa. 

A principios del siglo XVUI, cuando había des- 
aparecido ya el tráfico antiguo de lanas, bacalao y 
ballena se pensó en el comercio de América. Va 
una Real Cédula de Carlos I de i 5 de Enero de 
í 52 q había permitido que salieran navios para In- 
dias directamente con registros desde los puertos de 
San Sebastian , Bilbao y otros ; pero la restricción 
de retornar a Sevilla imposibilitó, según parece, el 
efecto de esta concesión. Mas en el año de 1728 se 
erigió la Compañía de Caracas, que fué un estable- 


cimiento fecundo en beneficios para el comercio y 
la navegación de Guipúzcoa , y aun para todos sus 
habitantes, que hallaron en Venezuela y Maracaibo 
excelente colocación para sus hijos, y un manan- 
tial perene de riqueza para todo el pais. La comisión 
de Azpeitia confiesa que fue lucroso y útil el esta- 
blecimiento de la Compañía de Caracas ; pero , co- 
mo sin duda no la seducen el lucro y la utilidad, 
deplora aquella institución por que fue una nove- 
dad productora de otras inovaciones. Sin embargo 
novedades hay á las cuales no hace tan mal sem- 
blante la comisión , y con su licencia los novadores 
de San Sebastian aceptarán las novedades que se 
parezcan á la Compañía de Caracas, erigida por el 
Rey, útil á Guipúzcoa y apoyo del comercio de es- 
ta Plaza; así como dejaremos á otros que se sabo- 
reen con las novedades de granos y ganados, no 
tan legítimas como la de la Compañía de Caracas', 
ni de un interes tan general para el pais. 

Como quiera que sea , la Compañía de Caracas 
suplió de algún modo durante el siglo pasado la fal- 
ta de los ramos que habían mantenido su tráfico en 
los siglos anteriores , y pudieron sustentarse el co- 
mercio y la navegación , aunque no en el grado de 
esplendor á que antes habían llegado. 

Desde esta plaza se surtía a Navarra de frutos ul- 
tramarinos; y aunque en 2 de Setiembre de 1786 
se restringió este tráfico , quedó franqueado por 
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otra Real disposición de < 2 n de Julio de 1793. A vir- 
tud de esta Real resolución ha continuado el comer- 
cio con Navarra hasta el año de 1824 >sin embargo 
de algunas medidas acordadas en los años interme- 
dios, principalmente en los de 1816, 1817 y 1819. 
Mas abajo presentaremos el estado actual del co- 
mercio , ó por mejor decir su dolorosa imagen , ijuc 
es lo único que queda de eL Resumiendo estos re- 
cuerdos históricos , se advierte lo antigua que es la 
ocupación de estos habitantes en la industria mer- 
cantil ; la antigua opulencia de esta Ciudad debida 
á su comercio ; la disposición e inclinación de todos 
los guipuzcoanos á la navegación y al tráfico ,y en 
fin que el medio de subsistencia mas principal y 
conveniente á la naturaleza de este país , es el co- 
mercio marítimo. 


SEGUNDA PARTE. 


De la agri- 
cultura y po- 
blación de 
Guipúzcoa. 


En el papel de reflexiones (i) publicado en apo- 
yo de la representación de 2 de Julio, se indicaron 
algunas máximas económicas, que aplicadas al esta- 
do actual del pais, persuaden la necesidad de remo- 
ver los embarazos que hacen imposible el egerci- 
cio del comercio y de la industria. Allí se dijo que 
la agricultura se ha estendido en Guipúzcoa cuan- 
to puede estenderse , cuya proposición queda con- 
firmada con el tácito consentimiento de la comi- 
sión de Azpeitia. Se añadía que falta ocupación en 
el estado actual para muchas personas; y también 
ha aprobado la comisión esta verdad con su silen- 
cio. Afirmábase igualmente que no alcanzan los va- 
lores que se producen á los valores que se gastan , 
y tampoco ha hallado nada_ que decir contra esto 
la comisión. 

De estos principios se dedujo en aquel papel la 
conclusión de que era necesario ocupar en la in- 
dustria y comercio , los brazos que deja sobrantes la 
agricultura y buscar en el comercio y la industria 
los valores que faltan. Tan legítima es esta conse- 
cuencia , que tampoco ha sido combatida directa- 
mente ; pero como esta proposición es tan funda- 


(i) Número i del Apéndice página 18. 
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mental, y como pudieran glosarse contra ella al- 
gunos de los argumentos de la comisión de Azpei- 
tia, parece conveniente fortificarla todavía mas. Un 
erudito y celoso Secretario de la Provincia , cuyo 
testimonio no recusará la comisión de Azpeitia , for- 
maba en 1787 un estado minucioso , que dá por re- 
sultado que la Provincia importaba cada año por 
valor de treinta y tres millones de reales por toda 
clase de artículos , entrando por once millones sola- 
mente los paños , telas y demas necesario para ves- 
tirse , que ahora como entonces, recibimos casi en su 
totalidad del estrangero (1). Contrayendo este cál- 
culo al estado actual , nos parece moderado mas 
bien que exaj erado ; pero aun cuando se le consi- 
dere exacto , estamos íntimamente convencidos de 
que el suelo de Guipúzcoa no puede dar un sobran- 
te , que baste á cubrir sus importaciones* 

Para calificar nuestro juicio debe calcularse cuan- 
to necesitan los 125 mil habitantes que poco mas ó 
menos contiene esta Provincia para su subsisten-* 
cia , aunque se gradúe el gasto de cada uno en la 
mitad de los tres reales diarios en que por regla ge- 
neral lo gradúan dos escritores españoles muy en- 
tendidos; calcúlese en seguida el valor de las pro- 

( l ) D. Bernabé Antonio de Egaña , en un opúsculo que pu- 
blicó y se imprimió en Tolosa , con el título de « Continuación 
« á la memoria que sobre anclas etc. escribió D. Juan Antonio 
« Enriquez » página 21 al i 3 . 


dücciónes , no en la suma de 25,399,1 86 reales en 
que se fija el producto territorial de Guipúzcoa 
anualmente en un censo que se formó en 1799 que 
corre impreso y nos parece inexacto , sino por la 
producción estimativa de las 52 leguas cuadradas 
de su territorio , cuya mitad aproximadamente ha- 
cen improductiva las montañas infructíferas que le 
ocupan ; y es bien seguro que resultara una gran- 
dísima cantidad de menos en los productos territo- 
riales respecto de los consumos ; luego es preciso 
suplirla buscando fuera de la agricultura recursos 

que cubran aquel déficit. 

No es un argumento coherente el que contra es- 
ta conclusión se quiere sacar de la población de 
Guipúzcoa , pues aun dado que sea indicante de 
prosperidad como asegura la comisión , debería te- 
nerse presente que la población de hoy es resulta- 
do de causas preexistentes ; y como ha habido hasta 
hace pocos años comercio é industria en Guipúz- 
coa, no puede negarse que ellos han concurrido al 
acrecentamiento y conservación de su población. 
En la representación de 2 de Julio (1) se dijo que 
esta Provincia tiene una población sobreabundante, 
y parece que se discurría bien cuando de este he- 
cho se deducíala necesidad que hay de fomentarla 
industria y el comercio para ocupar la población 

que la agricultura deja excedente. 

Número 1 del Apéndice página 2. 
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La comisión ha eludido la dificultad , contentán- 
dose con decir que la población es un indicante de 
prosperidad (i) ,por que, indique lo que quiera, lo 
cierto es que hay necesidad de mantenerla ; que para 
ello es indispensable calcular las producciones de 
la agricultura , probar que son suficientes para man- 
tener á todos los habitantes , ó convenir en la ne- 
cesidad de buscar otros recursos. Puede ser que una 
gTan población sea consecuencia de una gran rique- 
za , pero seguramente no es por sí sola la población 
el medio de conservar la riqueza , sino antes bien 
de disminuirla : todo el secreto está en daF ocupa- 
ción productiva á los hombres, y entonces cuantos 
mas sean, será mas próspero el pais que habiten; así 
como destruirán la riqueza de un pueblo si no pro* 
duce en la misma proporción que consumen. 

La tendencia de la población á aumentarse es un 
hecho averiguado que se prueba con razones fisio- 
lógicas, y datos estadísticos ; pero ya los economis- 
tas mas observadores no hallan en esto la felicidad 
de un pueblo; antes bien es constante que sino se 
aumenta en la misma proporción la sama de las 
producciones, tiene que perecer la parte adicional 
de la población. El efecto inmediato de este desni- 
vel es que no quedan bastantes capitales para ocu- 
par todos los brazos ; que la ley de la concurren- 

húmero 8 del Apéndice, página /,i. 
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28 A noder es tan fuerte en el dominio de la 

na, cuj o poder es ^ cl de la fí. 

;;r :: . « «** < - «*— • 

que' no pudiendo existir la clase trabajadora, nene 
que emigrar á perecer l.asla que se restablezca 
nivel entre la población y la riqueza. 

111 Observamos ^que no son desconocidos a ,a eom,- 
,i„n de Azpeitia los principios econom.cos d^Sn 
Say, aunque no sea feliz en su apbcacon. Tambre 
nosotros hemos procurado conocerlos , y en m 
de que nuestro modo de rer las cosas nos obliga . 
no prestar una total conformidad í algunas doctr,- 
ñas de tan célebre economista , por parecemos e- 

masiado absolutas, estamos muy de acuerdo con el 

cn ,„d„ cuanto contiene el siguiente párrafo de su 
apreciable obra, que insertamos en apoyo de lo que 
dejamos espnesto en el precedente. 

I En todo estado , dice , donde la producción es 
. lenta y penosa, y no basta para reemplazar la por- 
„ cion de valores consumidos , como que las eman 
„ das van siendo menos cada dia , hay siempre mas 
« mercadería ofrecida que vendida (lo mismo se 
„ entiende de los productos agrícolas): las ganan- 
„ cias y los salarios se disminuyen entonces; el em- 
(( pleo de los capitales es ya muy arriesgado ;las 
„ familias opulentas , si es que no toman parte en 

,t las usurpaciones públicas , se van empobreciendo 

« insensiblemente , y las que tenían un bienestar, 
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« pasan á la miseria ; la clase indigente no recibe 
« mas que un salario mezquino ; no siempre cn- 
« cuentra obra ; sufre , padece y se aniquila ,y si por 
« desgracia dura algún tiempo este triste estado de 
« cosas, el hambre , la despoblación y la barbarie 
« sustituyen á la abundancia y felicidad (i). >* 

Contráiganse estas máximas á Guipúzcoa ; pero 
entiéndase que no hay ánimo de hacer aplicación 
de ellas á los Señores de la comisión , como podría 
sospecharlo la malignidad por la relación que aca- 
so se hallará entre estos argumentos y la condición 
de aquellos Señores. En Guipúzcoa habrá sobre 
ao,ooo familias que necesitan vivir de su trabajo 
corporal , pero no habiendo, ni con mucho ese nú- 
mero de fincas arrendables , y menguada ya la ocu- 
pación que daba la industria, imponen los propie- 
tarios la ley al colono , y resulta ademas que son 
muchos los que quedan sin ocupación. Alguno de 
los Señores de la comisión confesó sencillamente 
que es considerable la emigración de gentes de es- 
te pais á las Provincias inmediatas , en lo que es pre- 
ciso convenir; pero no convenimos así, en que sea 
una gran ventaja esta emigración, y antes la reputa- 
mos como un mal que debería precaverse, dando 
en el pais ocupación á esa multitud de personas que 
se ven obligadas á abandonarle, 

(’) Say , tratado de economía política , traducción publicada 
en Madrid en 1816 , lomo i.° páginas 176 V 177. 
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Se sigue de todo esto que hay toas población que 
la que puede mantener la tierra ; verdad que se pro- 
clamó hace años en el seno de la sociedad bascou- 
gada. « En ias tierras opulentas y feraces , se decía 
a en sus sesiones, la numerosa poblaciones nu gran 
« bien, en las este'riles degenera en mal sino hay in- 
« dustria, que debe crecer en razón compuesta de la 
« esterilidad del terreno y número de sus habilan- 

« tes Habrá holgazanes , mendigos y ladrones 

« mientras no se fomenten algunos ramos de indus- 
« tria. ... No son bastantes el oro y la plata que nos 
« traen de América , pues como socorros casuales , 
« independientes de nuestra industria, se desaparea 
« cen al instante. . . . Nuestras riquezas quiza en el 
« dia consisten en que recibimos francamente , ade- 
« mas de cuanto necesitamos para nuestro consu- 
« mo, un gran surtimiento de géneros para las Pro- 
« vincias interiores del Reino , que viene á ser data 
« en nuestro favor , con que satisfacemos en gran 
« parte nuestra deuda. Sin embargo no debemos li- 
li songearnos con este género de ganancia , por que 
a es accidental , y fácilmente puede mudarse el giro 

« del comercio y actualmente vemos novedades 

« Si llega este caso ¿qué será del país bascongado? 
« (desgraciadamente se cumplió el baticinio) ¿ Qué 
« sirven unas puertas abiertas por donde no entran 
« sino géneros perjudiciales , cuando se nos cierran 
« aquellas por donde se habían de recibir las pri- 
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« meras materias para la ocupación de las gentes y 
<i fomento de la industria ? Los que se interesan en 
« el sistema actual, son un puñado de particulares 
« mientras caminan á su destrucción todas las cla- 
« ses de gente del pais Vascongado (i) » 

« El segundo estorbo, (se dijo también en aque- 
« lias sesiones) y mas poderoso contra los adelanta- 
« mientos de la agricultura es la desproporción que 
« tienen las tierras con los brazos que las cultivan. 
« En la Provincia de Alava hav una tercera parte 
« mas de tierra que las que pueden labrar sus mo- 
« radores; y en Guipúzcoa y Vizcaya en razón in- 
« versa una tercera parte de brazos mas que de 
« tierras ( 2 ) » En este mismo sentido se espíicaba el 
citado Secretario de la Provincia diciendo « al paso 
« que es pobre Guipúzcoa, la hace mas pobre su nu- 
x merosa población (3) » y cada uno está viendo sin 
necesidad de investigaciones teóricas, que no hay 
pueblo donde una infinidad de mancebos no este 
esperando la vacante de un caserío para contraer 
el matrimonio convenido desde mucho antes , y di- 
latado por no tener ocupación y modo de mantener 
su familia ; y todos ven también que las gentes que 
no puede sostener el campo, van acumulándose en 
las calles ó cuerp o de cada población con mucho de- 

(') Estrado <]<• la sesión bascongada de 1778 folio 88. 

(?) Idm. de 1784 folio 17. 

( 3 ) D. Bernabé Antonio de Egaña en la obra citada pag 1 y./¡. 


32 

trimento de las costumbres, y aun de la noble índole 
guipuzcoana. Si la industria y comercio se pusieran 
en estado de ocupar esa población escedente , se 
restablecería la relación entre el número de habi- 
tantes y la cantidad de sus producciones , como es 
indispensable para que la población sea un bien 
y (deje de ser una calamidad ; los propietarios de 
la tierra no impondrían la ley á los miserables tra- 
bajadores que hallarían el medio de sacudirla 
llevando su actividad á los otros ramos de produc- 
ción , v entonces podría decirse con verdad que la 
población y la prosperidad se hallaban reunidas en 
Guipúzcoa. 

Así es como analizando las cosas se reducen á su 
verdadero valor ciertas ideas que deslumbran á pri- 
mera vista. Con esta mira se dirá también algo de 
las causas á que se debe en este pais la multiplica- 
ción de nuestra especie. La comisión de Azpeitia 
halla su fundamento en el régimen foral, y como 
ciertamen'e puede amarse este apreciable bien sin 
exagerarlo, será permitido el examen , tanto mas 
que sirve mejor al gobierno del pais quien lo com- 
prende , que el que intenta darle dirección sin ha- 
cerse bien cargo de sus resortes. 

La población de Guipúzcoa, se dice, es mayor 
que la de Galicia, Asturias y Burgos, y es una ver- 
dad; pero si es el régimen político y económico el 
que causa esa diferencia, no se concibe como és que 
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Alava , que goza de nuestros mismos privilegios , 
tiene tal desventaja respecto de Guipúzcoa , que su 
población se halla en razón de tres á ocho relativa- 
mente a la nuestra. Ademas Alava esta mas despo- 
blada que Mallorca , Menorca , Ibiza , Cataluña , Ga- 
licia, Asturias y otras varias Provincias que no tienen 
fueros; con que la población no es debida al régi- 
men foral , por que no puede ser que una cosa sea 
á un mismo tiempo, y no sea, cuyo imposible se- 
ría necesario superar, para decidir que aquei régi- 
men és aun mismo tiempo mas favorable á la po- 
blación que el de Cataluña y demás Provincias in- 
dicadas cuando se trata de Guipúzcoa, y mas per- 
judicial cuando se trata de Alava. 

Habría ademas que modificar los cálculos aun por 
lo respectivo á Guipúzcoa; por que si se tomase 
de cada Provincia marítima en la parte mas vecina 
á la costa un radio igual al que ocupa Guipúzcoa , 
no sería tan grande la ventaja en favor de ésta; es 
decir que casi toda la Guipúzcoa está dentro de las 
cuatro leguas de la lengua del agua, y que para 
que hubiese exactitud en los estremos de la compa- 
ración , sería preciso tomar cuatro leguas, no mas, 
de las otras Provincias marítimas en su mayor pro- 
ximidad á la mar. Entonces ó será nula la ventaja, 
ó quedará muy atenuada; pero si todavía resultare 
alguna ventaja, hay causas conocidas á que atribuir- 
la. De mas de la templanza del clima y de las otras 
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cualidades favorables que son comunes a todo pais 
litoral , tiene este ciertas condiciones que le son pe- 
culiares. Su territorio está sabiamente subdividido , 
gracias á las fortunas venidas de America , y pro- 
ducidas por el comercio y la navegación, que to- 
can á todas las clases, y han repartido aquí entre 
todas ellas los medios de adquirir propiedad ; pero 
todavía estaría mas repartida la tierra si el régimen 
foral hubiera impedido los vínculos y las acumu- 
laciones perpetuas , tan multiplicados en esta Pro- 
vincia, que no habrá otra en donde haya sido mas 
general esa funesta manía de pequeños mayoraz- 
gos, que no ha podido satisfacerse sino imponiendo 
censos para salvar las legítimas y pagar las dotes 
délos hermanos del primogénito, con lo cual se 
ha añadido al mal de los vínculos el daño insepara- 
ble délos censos, mas abundantes aquí que en nin- 
guna otra parte. 

A la subdivisión de la propiedad hay que añadir 
la singular prerogativa concedida por la Providen- 
cia á este pais , de tener cada casa el agua , la lena 
y todo cuanto necesita una familia para vivir aislada 
y distante de las poblaciones , á lo que debe la mul- 
tiplicidad de caseríos. Esta gran ventaja trae consigo 
otra mayor, y és que el labrador vive en medio de 
la hacienda que cultiva , lo que le proporciona au- 
xiliarse de toda su familia en el trabajo , no desper- 
diciar tiempo ninguno en trasladarse desde su casa 
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á la labor, guardar sin dispendios los frutos pen- 
dientes, ocurrirá donde quiera que se presente al- 
gún daño sin perder la oportunidad , criar una fa- 
milia robusta al favor de un aire puro, y libre de 
los vicios de las poblaciones, y en fin utilizar to- 
das las circunstancias físicas y morales que con- 
curren á la producción. 

Estas causas naturales han sido poderosamente 
auxiliadas de la industria y del comercio. El que du- 
de de estas verdades, no tiene mas que leer el tes- 
tamento, la escritura, ó el título primordial de ad- 
quisición de la hacienda que posee; en él verá de 
seguro que los gastos de la primera adquisición se 
costearon ó por un ferron emprendedor, ó por un 
comerciante establecido en América , ó por un na- 
vegante, que en la clase de maestre, de capitán, 
de general , de gobernador de alguna Isla o Pro- 
vincia, hizo su caudal que trajo al país, ó por un 
prelado ó clérigo , que debió acaso su carrera , sino 
su Dignidad, á los medios, y á los servicios de sus 
parientes empleados en la navegación ó en el co- 
mercio , ó tal vez por algunos de los empleados en 
los dominios inmensos de la corona de Castilla , que 
no ha mirado como advenedizos á los naturales de 
este pais , sino como a hermanos de los demas es- 
pañoles. 

Hemos examinado bastantes títulos de esos , he- 
ñios hallado que su origen es siempre alguno de los 
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que van indicados , v estamos por ver uno solo en 
que conste que los beneficios de la agricultura ha- 
yan provisto los fondos para alguna adquisición de 
importancia , ó para uno de los desmontes > cons- 
trucciones y fábricas de consideración. 

No es verdaderamente nuestro este descubrimien- 
to ; ese fuero que se aclama con voces tan contra- 
dictorias , V que nosotros apreciamos por lo mu- 
cho que vale sin necesidad de cualidades postizas, está 
respirando en todas sus páginas la esterilidad y mi- 
seria del suelo fragoso é ingrato de Guipúzcoa. Has- 
ta el íío de Agosto de i83i no se habia oido á los 
encargados del gobierno de esta Provincia hacer os- 
tentación de su prosperidad , de su bienestar y de 
su lujo; en ese dia empieza una nueva época. Al to- 
no plañidor y suplicante que aprendieron en el fue- 
ro los que llevaban la voz de este país, ha sucedi- 
do una entonación arrogante y potenciosa. 

« Esta tierra, dice el fuero en cien partes, y se- 
« inaladamente en la página i73,estoda montana fra- 
« gosa , y no hay en ella ninguna cosecha de pan 
« ni de vino. » A esta causa se atribuye en la pagina 
3. a la libertad de proveerse de otros Reinos. El la- 
borioso Secretario de la Provincia que hemos cita- 
do , la defendía diciendo « El labrador guipuz- 
« coano no está ocioso, sino que procura emplearse 
« en las fábricas y acarreos de carbón y vena para 
« las ferrerías. ... con que alivia algún tanto su mi- 
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« seria ; pero sin embargo es mucha su desnudez y 
<( muy escaso su alimento, que se reduce á maiz, 

« castaña, queso y leche (i) Guipu7.coa , dice 

« mas adelante , nada tiene , nada produce , de todo 
« carece ( 2 ). » Este ha sido el tema permanente de 
todos los recursos, y de todas las súplicas de Gui- 
púzcoa, de tal modo , que aun en la Junta geneial 
de este año se han proclamado como existentes la 
esterilidad del paisy la pobreza de sus habitantes (3). 

Pero todo ha cambiado ; nosotros « gozamos una 
« suma infinitamente mayor de bienestar y comodi- 
« dad respecto de las otras Provincias ; no hay 
« comparación entre lo que ellas consumen, y noso- 
« tros gastamos de estas cosas con que satisfacemos 
« los gustos , goces y comodidades de la 'vida . ¿ Se 
tí. 'visten los habitantes de esas Provincias tan bien 
» como nosotros, tienen en sus casas y habitaciones el 
« abrigo y comodidad, que aquí tenernos generalmen- 
« te? (4) »; y si hay alguien tan incrédulo que des- 
confíe de estos signos esteriores de civilización, c om- 
pare nuestra población , indicante de la prosperidad ', 
con la del resto del Reino y hallando , como no pue- 
de menos , que la proporción nos es ventajosa , se 


(1) Egaüa en la obra citada página i "5 y 176. 

(a) Idm. página 208. 

( 3 ) Registro de las Juntas generales de i 83 i página tu. 

( 4 ) Informe de la comisión de Azpeitia , número 3 del Apén- 
dice página 40 y 4 1 , 
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verá obligado á confesar que vivimos prospera y 
opulentamente. 

¡ Lástima es que las poblaciones de San Sebas- 
tian , Paságes v algunas otras no puedan acompa- 
ñar á la comisión en sus himnos de jubilo, substi- 
tuidos de repente á las lamentaciones eternas y bien 
sentidas de los gobernantes de Guipúzcoa 1 ; y cier- 
tamente que San Sebastian no tiene hoy menos po- 
blación que hace quince años , sino bastante ma- 
yor; pero aquí no debe ser la población indicante 
de prosperidad , por que es harto mas pobre hoy 
este vecindario que lo era entonces, aunque me- 
nos poblado. También los habitantes de Paságes son 
de los mas curiosos y se visten , especialmente las 
mugeres, con tanto ó mas aseo que la generalidad 
del pais; pero todas estas cosas deben ser en Pasá- 
ges signo de civilización solamente, y no de pros- 
peridad , por que no puede ser mas estremada su 
miseria. 

¡ Cuantos males puede acarrear un error de las 
personas que toman parte en el gobierno de uu 
estado, de una Provincia, ó de un pueblo! Nos 
arranca esta esclamacion el doloroso recuerdo de 
que alguno de los Señores de la comisión ha re- 
tractado en perjuicio nuestro sus opiniones , que an- 
tes nos eran favorables , obrando con una convic- 
ción que su probidad no nos permite poner en du- 
da ; y acaso ha sido movido principalmente por la 
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comparación que ha hecho entre este pais y otro 
contribuyente, por ejemplo, entre esta Ciudad y la 
de Santander, que son los términos comparados 
por el mismo. 

Pero en primer lugar es preciso certificarse bien 
del hecho, examinarlo en todas sus relaciones, y 
110 mirarlo como efecto inevitable de una causa per- 
manente sin las seguridades que el buen sentido re- 
clama de todo el qne discurre, y un santo deber 
demanda del que gobierna. Si así se procede , es fá- 
cil ver la dificultad de apurar exactamente el bien- 
estar relativo de masas enteras, y de apreciar la 
suma de comodidad de cada una : por ejemplo, el ves- 
tido mas vistoso no conviene tanto en el pais frió co- 
mo en el templado, y tal vez con cosas de menos 
valor se presenta vestida con mas gusto una pobla- 
ción que otra. También entra por mucho la índole 
de los pueblos; el de Guipúzcoa es dado al aseo , 
v asi es que sin ser de mas estima unas abarcas de 
Azcoitia que otras de Cabuerniga, producen un efec- 
to enteramente distinto á la vista. Este análisis que 
por fuerza nos ha hecho descender á tales menu- 
dencias, da por resultado que Guipúzcoa por su tem- 
peratura y por la apostura de sus naturales, apare- 
ce mas galana que otra Provincia mas rica. El egem- 
plo mismo indicado arriba acredita esta verdad ; 
Santander está adquiriendo ganancias , aunque no 
tan grandes como si el comercio se hallase en me- 
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jor situación : San Sebastian no esperimenta mas 
que pérdidas : Santander es inmensamente mas ri- 
co que San Sebastian , y sin embargo puede ser que 
la generalidad de los habitantes de esta Ciudad vis- 
ta con mas gusto que los de Santander. Pasages es 
quiza hoy el pueblo mas pobre de la Provincia, y 
acaso se aventaja á la mayor parte de ella en aseo. 
Todos los dias en todas partes se vé una familia 
desacomodada mejor vestida que otra familia pu- 
diente ; y no hay inconveniente en que un pueblo 
que se compone de familias , y una Provincia que 
se compone de pueblos, sobresalgan en el porte su- 
pliendo la afición y el buen gusto por las riquezas. 

No se alcanza como de estos hechos mal averi- 
guados , y juzgados sin criterio, se haya podido sa- 
car una conclusión con la cual se lia zapado, sin 
repararlo , el primer fundamento de los fueros. La 
miseria y la esterilidad han sido la cantinela peqie- 
tua que ha formado el fondo de las preces de esta 
Provincia cuando se ha propuesto impetrar una gra- 
cia , ó impedir una vejación , y es servir al pais y al 
mismo tiempo á la verdad sostener el antiguo siste- 
ma. Sí; este pais breñoso é ingrato es pobre y mi- 
serable ; solamente puede existir á favor de su fru- 
galidad y de su amor al trabajo ; si sus habitantes 
se presentan con lucimiento, no deben cscitar la co- 
dicia del celoso hacendista , que examinando bien 
esa aparente pompa, hallará la pobreza délas pi' e ‘ 
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seas disimulada con el aseo y la natural gentileza de 
quien las viste. Los fueros no contienen mas que la 
verdad ; sus antiguos defensores no protegieron una 
causa injusta, y hoy mismo arruinaría este pais sin 
utilidad para el Estado , quien juzgando por enga- 
ñosas apariencias, tratara de someterlo á impues- 
tos. 

Si la comisión se hubiera limitado á justificar esa 
exención, no tenia que haber usado de' armas que 
parecen buscadas para destruirla ; la libertad de tri- 
butos se funda mas naturalmente en la pobreza ver- 
dadera y real del pais, que en la opulencia ficticia 
y engañosa , revelada con tan poco sentido como 
verdad. Mas para ello era necesario incurrir en la 
fatalidad de acogerla súplica de San Sebastian, y 
eso es lo que debía evitar á toda costa una comi- 
sión que empieza su informe por espresar el senti- 
miento de no haber podido ver todos los anteceden- 
tes , y no tener el tiempo necesario ¿ para qué ? 
Cualquiera creería que se echaba todo esto de me- 
nos para examinar; pero no es así: lo que la comi- 
sión siente es carecer de tiempo y de antecedentes 
para refutar (i). Bien pudieran los antecedentes y 
el tiempo haber recomendado la solicitud de San 
Sebastian ; pero solamente habrían servido á la co- 
misión para refutarla. Esta prevención incompre- 

(') Página 34 del número 3 del Apéndice. 
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gereza que bar en resolver sin antecedentes y sin 
tiempo una cuestión que se califica de grave y muy 
importante ; la impropiedad del estilo de un cuerpo 
deliberante ó de una fracción de su seno, que subro- 
ga la argucia de la escuela á la magestad del Areó- 
pago ; el desentono en fin con que las personalida- 
des v las injurias anuncian que lo que falta no es 
solamente la razón : todas estas cosas nos dejan el 
consuelo de creer que la Junta particular no nos lia 
comprendido, y que los respetables individuos que 
componían su comisión , ban autorizado su descargo 
suscribiéndolo en un concepto erróneo, debido tal 
vez á nuestras malas esplicaciones. 

Solamente así pueden compadecerse la buena fe 
de la comisión , y la equivocada aplicación que se 
hace de lo espuesto por San Sebastian. Se presenta 
efectivamente muy ridículo que siendo esta Ciudad 
la primera á proclamar que nada quiere contra las 
exenciones del país ; que lo único que consiente y 
«pie desea ver consentido por la Provincia , es el cam- 
bio de un sistema de resguardos , salvas empero 
aquellas exenciones , y eso en el caso de no haber 
otro remedio para el comercio, se combata sin em- 
bargo esta solicitud con argumentos sacados délos 
males que traería la derogación de aquellas exen- 
ciones. No se atina á qué conduce esto, que viene 
á ser crear fantasmas para vencerlos. 
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También San Sebastian precia tanto como el pri- 
mero las franquezas verdaderas y útiles del Pais, y en 
ese camino nos hallará siempre la comisión. Lejos 
de defraudar al fuero , que veneramos tanto como 
otros lo ensalzan , de la parte que ha tenido quizás 
en el acrecentamiento de la población , y en su con- 
servación, somos los primeros a sostener que las 
libertades de tributos y de servicio militar son con- 
causas que unidas á las otras ventajas indicadas, han 
podido concurrir á multiplicar y mantener con de- 
cencia los habitantes de este pais. 

Mas lo que de aquí se sigue es que deben 
emplearse todos los esfuerzos para conservar esas 
esenciones; y que si San Sebastian pidiera la impo- 
sición de tributos ó quintas , debía ser desoída 
mientras no ofreciera otras ventajas equivalentes. 
Pero la Ciudad de San Sebastian ha protestado re- 
petida y enérgicamente que tiene tanto interés como 
cualquiera otro en la conservación de aquellas fran- 
quezas; yés por lo menos incongruente argüir con 
las funestas consecuencias de su derogación á quien 
clama por que no se deroguen. 

En resolución , no hay coherencia ninguna entre 
el argumento que se saca de la población de Gui- 
púzcoa y su modo de vivir, contra los principios en 
que se apoya la solicitud de San Sebastian ; esa po: 
blacion es una calamidad sino hay medios de ocu- 
parla y mantenerla; la agricultura deja un enorme 
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vacío para sustentar y emplear esa población , y es 
indispensable buscar otros recursos. 

No se pierda de vista que las exenciones forales 
son un beneficio negativo, aunque importantísimo; 
libra al pais de cargas , pero este necesita ademas 
de bienes positivos. ]So por que se exima á una 
familia de bagages, alojamientos, gabelas directas 
é indirectas, servicio militar, y demas cargas, se le 
asegiíra su subsistencia , si ella no posee ó no ad- 
quiere lo necesario para mantenerse; de la misma 
manera un pueblo Heno de todas las exenciones ima- 
ginables perece enteramente , sino tiene otros bienes 
que sus privilegios. Lo que es verdad en cuanto al 
todo, lo es igualmente en cuanto á sus partes, de 
tal modo, que si ese mismo pueblo exento tiene 
medios para mantener solamente dos tercios de su 
población , ha de arbitrar recursos para mantener el 
otro tercio, ó lo hade esterminar. 

Los fueros han estendido su providencia á la ocu- 
pación y sostenimiento de la población sobrante 
en la agricultura por medio de la industria y co- 
mercio ; y no podría ser de otro m'ó'do , por que no 
habiendo apenas dos páginas en qhe no se tenga 
cuidado de consignar la infecundidad del suelo, ha- 
bría sido mucho descuido no proveer del reme- 
dio conducente. En esos fueros de que tanto se ha- 
bla , y en sus animosos defensores á quienes se 
quiere imitar , debía aprenderse lo mucho que 
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importa al pais mantener y fomentar su industria. 

Pudieran citarse muchos pasages del fuero en 
que se reconoce la importancia y aun la necesidad 
del comercio y de la industria; pero bastará recor- 
dar el contenido del título 19 en que se declara que 
la conservación y mantenimiento de Guipúzcoa se 
ha debido al comercio y a la libertad de sacar los 
frutos del pais, que consisten principalmente en el 
fierro y en el acero. El celoso guipuzcoano que ci- 
tamos repetidamente por ser como el eco de lo que 
han dicho los gobernantes del pais en estos dos úl- 
timos siglos, manifiesta(i) que « si Guipúzcoa se ha 
« mantenido y ha hecho relevantes servicios al Esta- 
« do, ha sido por que la industria , navegación y co- 
« mercio han suministrado los medios. » De aquí Ja 
diligencia y esmero con que el pais ha procurado 
fomentar esos ramos principales de su riqueza. 

En esta parte ha seguido Guipúzcoa la marcha 
trazada por la ley inevitable de la necesidad , así co- 
mo lo han hecho todos los demas pueblos: ciarte 
ha tenido que suplir á la naturaleza ; de aquí las dis- 
tinciones honoríficas inventadas para estimular al ar- 
tista ; de aquí los esfuerzos para impedirla concur- 
rencia de las manufacturas estrangeras ; de aquí 
las guerras dispendiosas para abrir mercados á los 
artefactos ; de aquí la lucha de la razón con las preo- 


(') F. gaita , página 178 de su obra 


46 

cupaciones caballerescas para restituir á la industria 
una parte de los honores usurpados por la vanido- 
sa ociosidad. En Atenas se señaló al artista mas pe- 
rito el primer asiento en el Pritáneo : los ingleses y 
los demás pueblos de Europa han ensangrentado 
el mundo y han agotado los recursos de la diplomacia 
para adquirir tratados ventajosos a sus productos: 
nuestro Campomanes levantó á la industria un monu- 
mento digno de él: Jovellanos debe en gran parte su 
alta reputación al informe sobre la ley agraria , en que 
con tanta ciencia y amenidad se muestran las relacio- 
nes de la agricultura, artes y comercio: Floridablanca 
se defendía contra la envidia diciendo « nuestro co- 
tí mercio y nuestra industria estaban agoviados por las 
« importaciones estrangeras. A fin de facilitar y man- 
<( tener la concurrencia , y aun la preferencia para 
« las mercaderías y productos de las fábricas nació- 
te nales, ha sido necesario por un lado arreglar las 
« aduanas y sus derechos, y por otro prohibirla en- 
te trada de los artículos de que no teníamos necesidad, 
« y que solamente servían para privar de trabajo á 
te la clase industrial reduciéndola a la mendicidad. » 
La comisión de Azpeitia ha pensado de otra ma- 
nera que Floridablanca ; comprar caro , dice ,para 
favorecer á un fabricante es un disparate manifes- 
tó (i) ¡ qué disparatados deben ser, según la comi- 


(i) Número 3 tlol Apéndice página 40. 


sion , los reglamentos administrativos de todos los 
Gobiernos de Europa cuando todos ellos están cal- 
cados sobre los principios profesados por Florida- 
blanca ! El lenguage del patriotismo no se parecía 
hasta aquí al que hoy estamos oyendo (i)- Todos 
los pueblos han procurado hacer nacional la prefe- 
rencia de los productos propios y la aversión á los 
estrangeros , escitando en esta dirección el senti- 
miento popular. Aun han tenido la destreza de en- 
lazar sus glorias con los progresos de las artes, 
dando á sus artefactos los nombres de sus mas in- 
signes triunfos. Pero no está el agravio solamente 
en lo desdeñoso, por no decir incivil , del estilo; 
consiste principalmente en lo vicioso del razona- 
miento. La carestía produce la pobreza; ese es el 
principio de la comisión; pero es evidentemente 
un error que salta á la vista , por que de otro mo- 
do la Inglaterra por ejemplo , debía ser mas pobre 
que todos los demas pueblos del continente euro- 
peo , y sucede todo lo contrario. Un pueblo empo- 
brece en la proporción en que sus producciones se 

(i) En el seno de la sociedad bascongada se decía. « Lain- 
« U-oducion de géneros estrangeros imposibilita y desanima la 
<i industria nacional y será imposible que el pais baseongado 
« pueda soportar este género de comercio. Los caballeros gui- 
« puzcoanos y gentes acomodadas , si calculasen los daños de 
« estas modas que tiran á su ruina , resolverían presentarse 
« vestidos con marraga de Ánzuola antes que cou el paño mas 
« lino de Abeville, » ext. ya ciudos de 177S. 


48 

baten inferiores á sus consumos, y ¡enriquece en 
la proporción inversa. Poco importa que hoy con- 
suma mas que ayer, si produce mas de lo que con- 
sume. Si lo que hoy cuesta cinco careciendo de in- 
dustria y de comercio, hubiera de costar ocho cuan- 
do tengamos comercio c industria, habremos gana- 
do en lugar de perder, siempre que las produccio- 
nes de los nuevos artículos superen á esa cantidad 
diferencial , como es seguro. El comerciante y el ar- 
tífice gastarán cuando ganen lo que no pueden gas- 
tar cuando pierden , emplearán muchos brazos cuan- 
do su industria adquiera la actividad que hoy le falta, 
y los operarios ganarán y consumirán. Los que hoy 
emigran, hallarán ocupación provechosa y preferible 
en su pais. Los que ahora están sin casarse por no 
tener caserío donde colocar su familia, se casaran 
y aumentarán una poblaciou consumidora y pro- 
ductora. Dos serán los resultados de esta mudanza, 
á saber, todos los frutos del suelo subirán de precio 
por que en la escala de la concurrencia habrá tenido 
mucho aumento la cantidad de la demanda por el rna- 
vor número de consumidores 5 y por este medio \ eli- 
diendo el agricultor en ocho los frutos que hoy 
vende por cinco, supuesta la igualdad entre lo que 
expende y compra , hallará una compensación del 
daño que tenga en pagar ocho por los artefactos, 
que hoy le cuestan cinco. ( E1 otro resultado sera 
(pie la parte de población destinada á la industria 
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ganará lo que hoy ganan los extrangeros, atenderá 
con esta ganancia á sus consumos y probablemente 
no faltará quien haga algunos ahorros. Habrá pues 
una doble riqueza producida: la que se emplee en 
mantener la población hoy excedente, y la que se ha 
de aumentar colocando á los que, por no tener aco- 
modo, se condenan á la emigración y al celibato, 
ademas de la que se ahorre por los gefes y maes- 
tros de los establecimientos manufactureros. 

Tampoco se ha hecho reparo en que la mejora 
de nuestra industria iría progresivamente rebajando 
el precio de sus productos hasta ponerlo al nivel 
de los extrangeros, so pena de quedar arruinada, 
y entonces desaparecería esa ponderada carestía que 
forma toda la base del sistema en cuyo nombre se ex- 
termina a esta Ciudad , y vendría a ser el resultado 
que ganaríamos todas las ventajas de una industria 
propia sin que nadie perdiera en eso. Y de todos 
modos el labrador sería el que menos perdiera, 
por que con la salida de una parte de la población 
á la industria y comercio, se disminuiría la concur- 
rencia en los arrendamientos de tierras , lo que le 
proporcionaría la triple utildad de obtenerlos fru- 
tos mas baratos, de venderlos mas caros, y de fa- 
cilitarle ocupación para sí y para sus hijos en otros 
trabajos, sin recibir la dura ley de! propietario de 
la tierra. 

Pero aunque todo esto fuese al reves, v aunque 


laclase que vive del suelo tuviera que comprar algo 
mas caro las telas y los artefactos, sin obtener conv 
pensacion en el precio de sus frutos , ¿ se seguiría 
necesariamente de eso que deben abandonarse la 
industria y comercio? No ciertamente; porque sería 
contrario al derecho social sacrificar dos clases ente- 
ras a una sola; pero de esto hablaremos mas abajo. 
Mas ¿sería siquiera conveniente ese sacrificio? Bien 
se vé que no debería decretarse si fuera injusto , 
aunque fuese provechoso; pero á lo menos era ne- 
cesario empezar por probar esto último. Dista mu- 
cho de suplir esa prueba la teoría de la comisión 
sobre carestía que hace sinónimo de pobreza. Era 
necesario habernos dado un cálculo del importe 
aproximado del exceso que habría en el coste de 
los productos industriales y comerciales, después que 
se les impidiera la libre entrada, respecto délo que 
cuestan boy ; y comparar esta cantidad diferencial 
con la que se calculase al aumento que los productos 
de nuestra industria y comercio recibirían. Sin esto 
es imposible decidir que la Provincia perdería en la 
masa de su riqueza. Acaso se dirá que deberíamos 
nosotros presentar esos cálculos; pero mas razona- 
ble sería que el gobernante que decide, produjera 
los fundamentos de su decisión, que no el suplicante 
que intercede ; fuera de que nos basta tener de nues- 
tro lado el egcmplo de todos los Estados europeos 
para creer fundada la opinión de que el adelanta- 


miento de la industria compensa el mal de prohibir 
ó recargar los géneros extraños. Ademas la Provin- 
cia debe tener mejores medios de formar aquellos 
cálculos que nosotros. Mas creemos no engañarnos 
en asegurar que ni siquiera se ha creído necesa- 
rio calcular para condenarnos : el paralogismo 
del encarecimiento engendrando el empobreci- 
miento, ha sido bastante para dejar en la miseria 
dos clases enteras del país. Y si nos equivocamos* 
cederemos fácilmente á la convicción cuando con 
datos estadísticos y cómputos razonables se nos ha- 
ga ver que la Provincia recibiría un daño en sus in- 
tereses dando la vida al comercio y a la industria á 
costa de impedir ó recargar la entrada de los pro- 
ductos estrangeros. 

Bien se vé que estamos discurriendo bajo la hipó- 
tesi de que la pérdida de la libertad de los consumos 
del pais fuera una consecuencia inevitable de la me- 
jora solicitada para el comercio y la industria, y aun 
en esa suposición están bien distantes de la verdad 
las objeciones que se hacen por la comisión de Az- 
peitia ; pero repetimos que semejante modo de ar- 
güir es mas que capcioso. Aspiramos á tener indus- 
tria y comercio conservando las esenciones del pais; 
decimos con tanta energía como verdad , que no 
queremos rescatarlos á costa de aquellas esenciones ; 
y esta suplica se rechaza ignominiosamente como si 
contuviera la pretensión de destruir tales privilegios, 
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Singular es por lo menos el modo de razonar de 
la comisión. La carestía la asombra , y este asom- 
bro es doblemente facticio. Si Guipúzcoa conserva 
la esencion en sus consumos , no hay carestía aun 
en el sistema de la comisión : si se consigue lo que 
San Sebastian pretende , conserva Guipúzcoa la li- 
bertad en sus consumos ; y de aquí la consecuencia 
legítima de que no puede sobrevenir la carestía con- 
siguiendo lo que desea esta Ciudad. Pero con supo- 
siciones gratuitas se procura identificar la mejora 
que se pretende por San Sebastian con la abolición 
de las esenciones ; esta abolición se representa co- 
mo un mal sin compensación , y sobre todas estas 
hipótesis se erige la carestía que es otra nueva hi- 
pótesi. 

Mas si la comisión se muestra asombradiza de la 
carestía que ella ha formado á fuerza de supuestos, 
no se asusta de verla introducida en los productos 
de la tierra. Esta Ciudad señaló en su representa- 
ción los contrafueros cometidos en el articulo de 
cereales y de ganados (i). Según los principios de 
la comisión la prohibición de traer ganado estran- 
«vero debe encarecer la carne en el pais y empo- 
l»recerlo,lo mismo que sucederá dando libre sali- 
da al grano que debía aumentar aquí la cantidad 
vendible , y hacer la concurrencia mas favorable al 


(i) Número i del Apéndice página 9. 
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comprador. Hay todavíá mas : las clases industriales 
no tienen compensación del daño que les causa esa 
medida, por que ni es aumentable la cantidad del 
suelo, ni este admite ya mas brazos en Guipúzcoa, 
ni la industria recibe en eso favor. Aquí se podría 
decir con razón que se ha querido hacer un regalo 
al amo del suelo y al que lo cultiva, en perjuicio 
de los industriales que consumen. Sin embargo, no 
debe ser desagradable esto á la comisión de Azpei- 
tia cuando guarda una prudentísima reserva ; si bien 
no deja de ser estraña esta impasibilidad , por que 
las nuevas disposiciones sobre granos y ganados son 
una novedad, y la comisión de Azpeitia pondera el 
peligro de abrir la puerta á novedades aunque sea 
para adquirir un lucroso y útil establecimiento ; por 
que estas disposiciones trastornan la policía ciba- 
ria, que es la parte mas esencial de los fueros ,v la 
comisión anatematiza todo lo que se oponga ó ten- 
ga el menor roze con nuestras inapreciables insti- 
tuciones ; por que esas mismas disposiciones dan 
causa á que las clases industriales tengan que ha- 
cer un regalo al dueño y cultivador de la tierra , y 
la comisión dice que es un disparate manifiesto com- 
prar caro por generosidad lo que de otro modo 
puede tenerse mas barato ; en fin admira la indife- 
rencia de la comisión en una novedad que parecía 
capaz de escitar toda su sensibilidad. 

Al ver que en la comisión no había un solo indas- 


trial ni un comerciante , podrían los malignos recor, 
dar la fábula del León , que viendo una escultura 
que representaba á otro León vencido por un hom- 
bre , dijo i los Leones no tenemos escultores. » Los 
comerciantes y los industriales tampoco han tenido 
representante en la comisión de Azpeitia , aunque 
había en la Junta varios Procuradores pertenecien- 
tes á la clase industrial (i). 

(i) El articulo 7. 0 del reglamento de Juntas y la práctica 
constantemente observada hasta ahora en las particulares , con- 
ceden al Sr Diputado general en ejercicio la prerrogativa de 
proponer los individuos para las comisiones ; pero en la últi- 
ma de Azpeitia se despojo de este derecho á la primera autori- 
dad foral , al favor de un abuso hecho de su noble franqueza , 
honradez y buena fé. La misma mañana en que debía celebrar- 
se la primera sesión , se presentó en casa de dicho Sr. Diputado 
general, como lo manifestó él mismo en plena junta, un caballero 
Procurador ; y como este le preguntase qué pueblo ó represen- 
tantes pensaba proponer para la comisión á cuyo examen debia 
someterse el espediente , le descubrió con toda sencillez la pro- 
puesta que tenía meditada, en la cual se hallaba incluida la repre- 
sentación de la ciudad de S. Sebastian. En su vista quiso disua- 
dirle el referido caballero de que incluiese en la propuesta la 
representación de S. Sebastian ; pero todo fué en vano. Reunida 
la junta , y prevalido dicho caballero procurador de la confiden- 
cial y candorosa manifestación que le hizo el Sr. Diputado gene- 
ral, pidió que sin previa propuesta de este , procediese aquella 
á hacer por si el nombramiento de la comisión ; y aunque los 
representantes de la ciudad hicieron una oposición vigorosa , 
escudados con el reglamento y la práctica , no fueron atendidas 
sus razones , y quedó nombrada la comisión á propuesta del mis- 
mo caballero procurador , sin que la industria y el comercio tu- 
viesen representación en ella. 

So fué este el único acto en que ejerció su imperio la par* 
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Como reconociéndose el mal estado actual de la 
industria no es fácil negarse abiertamente á pres- 
tarle auxilio , se han empleado varios medios para 
negar el mal, y se proponen paliativos conocida- 
mente ineficaces, para darse las apariencias de to- 


cialidad. Sorprendidos los representantes de San Sebastian del 
modo incivil é injusto con que se trababa á sus autoridades en 
el dictamen de la comisión , y de la inexactitud de los princi- 
pios en que se apoya este memorable documento , pidieron 24 
horas de término para refutarlo ; pero solo pudieron conseguir 
como por especial gracia media hora, la cual empezó á correr 
desde qne salieron de la sala , midiéndola con relox en mano ; 
y tan pronto como presentaron su esposicion y protesta , escri- 
tas con toda precipitación por los continuos recados que reci- 
bían de la junta , procedió esta nó á discutir, sino á adoptar por 
decreto el dictámen de la comisión sin mas examen que la rá- 
pida lectura hecha una sola vez por el secretario. ¡ Cuan dife- 
rente fué la conducta del Ayuntamiento de la ciudad de San Se- 
bastian en las Jantas generales celebradas en ella el mes de Ju- 
lio último ! Después de leida en sesión pública su esposicion del 
2, pidió el Ayuntamiento y se acordó, quedase de manifiesto en 
la secretaria basta el dia siguiente ,á fin de que enterados de su 
contenido los Sres. representantes de los pueblos con la calma 
y circunspección que requería la gravedad del asunto , diesen 
después su fallo según les dictase su conciencia y su amor al 
país ; y para dar las esplicaciones que los caballeros Procurado- 
res pidiesen , ofreció el Ayuntamiento que una comisión de su se' 
no y otra de la Junta de Comercio asistiría de 5 á 7 de la tarde 
á la misma Secretaría', y así se resolvió. No se contentó con esto 
solo el Ayuntamiento , sino que tuvo muy particular cuidado de 
incluir en la propuesta para la numerosa comisión que debía 
examinar la esposicion referida , los caball eros Procuradores que 
mas se distinguieron en impugnarla. 
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mar interes en la curación. Tan pronto se dice que 
la industria ganaría algo con las nuevas medidas ; 
tan pronto se dá á entender que no ganaría nada; 
tan pronto se representa la industria decadente; 
tan pronto rivalizando con la de cualquiera de las 
Provincias del Reino ; y el remedio se encuentra 
siempre en los fueros. Esta es la panacea, el reme- 
dio universal : solamente se ha encontrado otro es- 
pecífico mas seguro para los cereales y ganados. 
Pero salgamos de tergiversaciones ¿ está ó no arrui- 
nada la industria ? De 94 ferrerías que había a úl- 
timos del siglo pasado, apenas quedará la mitad, y 
estas que quedan ,110 producen hoy ganancia nin- 
"nnailos fabricantes se están arruinando, y siguien- 
do asilas cosas, antes de muy poco tiempo no se la- 
brará en Guipúzcoa mas hierro que el quenec esitan 
los propietarios v cultivadores de su suelo, es decir, na- 
da. Quien dude de esto puede acercarse á los ferro nes, 
á los que fundan su existencia en esta industria , y 
se desengañará. La ruina de solo este ramo es irre- 
parable para el pais, que lleva ya perdidas las nu- 
merosas manufacturas en que se daban varias for- 
mas al fierro de su producción , de que se consen a 
memoria bien reciente. En Tolosa había fábricas de 
armas de fuego y blancas, que siempre han hecho 
célebre á esta villa , como espadas, bayonetas y t0 ' 
das las defensivas para Reales Armadas , y en lo 
antiguo morriones, espaldares etc. También l« ,s 
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había de palanquetas , hachas , ollas de hierro y ba- 
tería de cocina. En Alegría se fabricaban también 
ojas de espadas , alfanges y bayonetas. En Mondra- 
gon las ferrerías de su jurisdicción ocupaban bas- 
tantes oficiales y muchos de ellos examinados é in- 
corporados en los cinco gremios de la Real fabrica 
de la villa de Placencia, y como tales trabajaban en 
sus respectivos oficios. Había cuatro máquinas hi- 
dráulicas con diez barrenos para cañones de fusil 
v pistolas, y considerable número de fraguas. Ade- 
mas de las muchas ferrerías , había en el Pais dos 
máquinas modernas llamadas fandenas j la una en la 
villa de Rentería y la otra en Iraeta. No existe ya la 
primera en la que por los años de 1788 se elavora- 
ban por cada semana 4ñ,ooo libras de cortado de 
3 á 7 lineas cuadro , 26,000 de flejes de 1 á 2 lineas 
de grueso y 9 á i5 pies largo, habiendo llegado á 
cortar en semana de invierno 55, 000 libras de tira- 
dillo y 3o, 000 de flejes. En Azpeitia se contaban has- 
ta nueve ferrerías corrientes y dos fábricas de cla- 
vo menor en las cuales se trabajaban chapas de co- 
bre y fierro y se consumían un año con otro doce 
mil quintales. En Azcoitia había cuatro fábricas en 
que se trabajaba clavo menor ilamado de cuenta. 
En San Sebastian , Usurbil , Hernani , Urnieta , Ay a y 
otros pueblos habia fábricas de anclas debidas á la 
aplicación, á el arte é intrepidez del famoso gui- 
puzcoano Juan Fermín de Guilisasti,que con crecí- 


58 

dos gastos y riesgos de su vida supo quitar á los 
holandeses esta lucrosa industria y trasladar á Es* 
paña un establecimiento tan útil. Era este uno de 
los mejores y mas beneficiosos ramos de la indus- 
tria del pais ; pero ha desaparecido. 

También desaparecieron las fábricas de navios 
que antiguamente se construian en esta Ciudad , se- 
ñaladamente en el barrio deSanta Catalina, según 
consta de una Real Cédula de la Reina D. a Juana de 
1 534, y también en sus arenales y principalmente 
en Paságes. Sería molesto dar razón de todos los bu- 
ques construidos y armados en San Sebastian y Pa- 
ságes y que sirvieron en diferentes espediciones. 
Para formar una idea del considerable número de 
embarcaciones que por aquellos tiempos se equi- 
paban aquí , es de notar lo que contienen algunos 
instrumentos á saber , que hacia el Reinado de Fe- 
lipe III y IV los corsarios habilitados en ella apre- 
saron mas de 120 navios de 4ot> toneladas abajo 
con mercaderías de Holanda y la Rochela , y esto 
solo en el corto espacio de tres años ; por tanto no 
es de estrañar lo que asegura un escritor del siglo 
penúltimo que las hostilidades que por los años 
i65y sentía la Inglaterra de las fragatas de San 
Sebastian y Paságes , fueron uno de los motivos que 
la obligaron á desear la paz , cuyas cláusulas nos 
parecerían exageradas sino las viésemos comproba- 
das en la Real Cédula de erección del Consulado 
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Ae San Sebastian del año de iG8a donde se asegu- 
ra aquella circunstancia. 

Fueron así mismo muy conocidas en tiempos pa-* 
sados las fábricas que había en San Sebastian de 
armas de fuego y blancas , con todo genero de ar- 
madura antigua como morriones rodelas , alabar-» 
das , venablos etc. habiendo florecido en este pue- 
blo insignes maestros. 

Han sobresalido hasta nuestros dias las de jarcia 
y velamen de toda especie ; de cables que se tra- 
bajaban por muchos oficiales en el barrio de San 
Martin y las de remos hasta de 5o pies en el de San- 
ta Catalina , teniendo estos gran salida. Es de 
advertir que ya por los años de i4Í7 había en San 
Sebastian fábricas de ancoras pagándose el quintal 
á 120 mrs, de tres blancas, y lo mismo el de poto- 
ques , gobemaduras , cabillas y Otras obras gruesas 
de fierro para navios, según ordenanza confirmada 
en dicho año por el Rey D. Juan II. También se es- 
tableció fábrica de pañuelos y lienzos pintados á 
últimos del siglo pasado. 

La fabricación de naipes era otro ramo no des- 
preciable de industria. La de curtidos tampoco de- 
jaba de ser considerable. « La manufactura de már- 
« rega , dice el Secretario de la Provincia ya citado , 

« bastaba antes para alimentar mucha gente pobre 
« de Guipúzcoa; pero ya se va abandonando (escri- 
« bia en 1788) sin que se encuentre un mozo que 
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<( quiera aprender el oficio (i). » ¿En que lia para- 
do esa actividad y estension de la industria guipuz- 
coana? La ruina de la mitad de las ferrertas, la mi- 
seria v perdidas que esperimenta la otra mitad, la 
desaparición de casi toda manufactura y de los gran- 
des capitales empleados en esas fábricas, el silencio 
de los astilleros, son la respuesta ene'rgica que anun- 
cia la muerte de la industria. 

Vista la deplorable situación de la industria , no 
hay que fatigarse mucho en la asignación de las cau- 
sas de esta desgracia. Las Reales órdenes de 17 de 
Mayo, 29 de Julio y (i de Noviembre de 1779, y de 26 
de Enero de \ 784 esplican bien aquellas causas : estas 
disposiciones liscales han igualado los productos j 
procedencias de Guipúzcoa á los estrangcros mientras 
no se altere el estado de los resguardos ; de aquí y 
de los sucesos posteriores de America la causa ine- 
vitable del esterminio de la industria. Basta leerlas 
para convencerse ; el que no cree sino en la fe de los 
guipuzcoanos aborígenes, lea el opúsculo citado del 
Secretario de la Provincia , y vera que efectivamente 
la igualación de los productos procedentes de este 
paisa los estrangcros , establecida en aquellas Reales 
órdenes, ha sido el golpe mortal de las fábricas (2); 


( 1 ) Kgaña en su citada obra página ai4 y *‘5. 

(a) Aunque aquellas Reales órdenes recibieron posterior- 
mente algunas modificaciones , no lian sido estas suficientes p or 
su ineficacia para hacer revivir la industria del pais. 


y si se conservan las de Eibar y Plasencia , gracias 
á que todavía no hay en las Provincias interiores 
artefactos de la misma clase que puedan entrar en 
concurrencia : el dia en que esto se verifique es el 
de la agonía para esas escelentes manufacturas. 

Seamos francos : no pueden existir las artes, si sus 
productos no tienen salida ; cerrado el resto del 
globo , no hay otra salida para los artefactos de 
Guipúzcoa mas que los dominios españoles ; pero la 
entrada á ellos , embarazada ya con impuestos, se 
cerrará absolutamente tan pronto como las Provin- 
cias contribuyentes produzcan lo que necesitan. Dí- 
cese á esto , que es de fuero que se mantengan 
abiertos esos dominios para nosotros ; pero sin en- 
trar ahora en esa cuestión que hoy tiene quizás mas 
de impertinente que de otra cosa , lo seguro es que 
para que el gobierno sea obligado á admitir nues- 
tros productos es indispensable otorgarle los medios 
de asegurarse que son nuestros, por que no habrá 
quien exagere esa obligación hasta el punto en que 
no solo tengamos derecho de introducir lo que fa- 
bricamos , sino también de introducir las mercade- 
rías estrangeras dándoles nuestro nombre. Dése pues 
la exención que se quiera al fuero , y siempre esta- 
rá en el Gobierno el derecho de no dar entrada á 
lo que no sea guipuzcoano , y no calificar de tal 
ningún género mientras no se haya asegurado á sa- 
tisfacción suya de que verdaderamente no procede 
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del eslrangero. Por lo mismo cuanto en este punto 
se dice de los fueros, y de las promesas de conser- 
varlos etc. son frases huecas que no pueden enga- 
ñar á nadie. 

Resolviendo por estos medios que las artes son 
incompatibles con el actual sistema de incomunica- 
ción con el resto del Reino, y de plena libertad con 
el eslrangero , no hay que hablar de la falibilidad 
de porvenires que cada uno calcula a su manera; 
no divaguemos con indicaciones gratuitas: todo en- 
tra en el orden de la posibilidad ; mas las reglas 
económicas se miden por las relaciones del pais con 
causas muy conocidas. 

La tierra no presta lo suficiente: la industria ha 
suplido hasta aquí ; pero ha desaparecido : ó hay ó 
no otros medios de conservar la población mas que 
la tierra ; así que el problema es ¿ conviene que ha- 
ya industria en Guipúzcoa ó no conviene ? Por nues- 
tra parte hemos demostrado que es no solo conve- 
niente sino indispensable. La autoridad está muy de 
acuerdo con la razón , y entre las infinitas que se 
podrían citar escojeremos la de un publicista que 
dice « Cuando la agricultura ha hecho los mavores 
" progresos, cuando la población ha crecido y esce- 
u de a la que se necesita para el cultivo de la tier- 

u ra > cuando finalmente muchos brazos que- 

* darían ociosos sino se amaestrasen dando cierta 
« forma ú las producciones del suelo : entonces una 
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« parte de los habitantes pasa á la clase de artesa- 
« nos : entonces si el pueblo no se empeña en con- 
« quistas, ó la esclavitud no le oprime , une los be- 

<( neficios de la agricultura á los de la industria 

* Supongamos que esté situado un pueblo sobre las 
« playas del mar ; que le rodean pueblos sin artes 
« y manufacturas, que van a buscar á otra parte los 
a géneros de industria; y que la estension de su ter- 
« reno sea tan corta que no baste para atender a 
« las necesidades de sus habitantes- Este país está 
« convidando con sus comodidades y circunstancias 
« á que se dediquen sus habitadores á las artes y 
« comercio, y las leyes deben ayudar los fines y las 
« intenciones de la naturaleza. » 

Todas estas circunstancias concurren en Guipúz- 
coa; luego solamente contrariando la dirección im- 
presa por la naturaleza de las cosas y por la ley de 
la necesidad á la parte de sus habitantes que no pue- 
de mantener la agricultura, dejará de llevar sus 
brazos á las artes ; luego es oponerse á los fines de 
la naturaleza negar los medios de dedicarse á la in- 
dustria ; ¡ y sin embargo se impone esta violencia á 
nombre de las libertades en el acto mismo de que 
el Gobierno Supremo le alarga una mano protectora ! 

Los fueros no tienen la culpa de eso , se replica: 
es verdad ; pero se quiere á nombre de los fueros 
impedir al Gobierno tomar las precauciones que es- 
tima necesarias para admitir nuestros productos in— 
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dustriales libremente , y esa lucha aniquila la in- 
dustria, causa la destrucción de los que tienen ne- 
cesidad de ella : tanto peor si no oponie'ndose los 
fueros á la adopción de los medios , sin los cuales 
no puede haber industria , se resisten todavía . en- 
tonces no será mas que un pretesto hipócrita la in- 
vocación de los fueros, y la verdadera causa de en- 
cadenar la industria se hallará en el capricho , en 
la preocupación , ó en el interes del momento de 
los que quieren el statu quo , que casualmente son 
los que viven bien con él. 

La industria de Guipúzcoa puede compararse ¿ 
la de cualquiera Provincia contribuyente, se nos ob- 
jeta. Esta facilidad de comparar sin datos es muy 
reparable en una autoridad , que no debe aventu- 
rarse á presentar hechos que no tenga bien aven- 
enados ; seria curioso oir á la comisión cuales han 
sido los estados que ha tenido presentes de la in- 
dustria de cada una de las demas Provincias , y cual 
el de la industria de este mismo país para esplicar- 
se tan resueltamente; puede ser que no haya pre- 
cedido el mas leve cómputo á una aserción tan de- 
cisiva. Por de contado no es verdad que la indus- 
tria de Guipúzcoa pueda compararse á la de Cata- 
luña , y esto basta para que aquella proposición 
sea temeraria, y para conocer que hay ligereza en 
juzgar abulto: ¿y como calificarla ligereza en un 
juicio de que dependen poblaciones enteras ? Acaso 
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hallaríamos mas de una Provincia que aventaje en 
industria á la de Guipúzcoa; pero las comparacio- 
nes no son argumentos conducentes en esta materia, 
mientras en los extremos comparados no haj per- 
fecta identidad en todas sus relaciones ¿ Qué im- 
portaría, por egemplo , que la Guipúzcoa gane en 
industria á la Mancha, si la primera tiene todos 
cuantos elementos forma un pais industrial , y la se- 
gunda carece hasta de agua; si la primera tiene un 
terreno escaso , y la otra abundante; si en la una 
hay exceso de población y en Ja otra escasez? Gui- 
puzoa debe ser tan industriosa como Cataluña , por 
que todavía es mas litoral , por que todavía tiene 
mas población excedente , por que tiene facilidad 
de adquirir primeras materias , por que su clima es 
igualmente acomodado , por que sus naturales no 
son menos dispuestos. Mas no hay que andarse en 
congeturas : Guipúzcoa no tiene hoy la industria 
que ha tenido en otro tiempo ; luego es posible 
mejorarla, puesto que nada le falta de lo que en ese 
tiempo tenía para ejercitar su industria. Tan obvio 
es todo esto que la comisión confiesa que la fabri- 
cación del fierro sufre y que las demas industrias no 
prosperan como debían (i). Va mas adelante , y se- 
ñala la verdadera causa de este sufrimiento , que 
consiste en que nuestros productos industriales no 


(i) Página 4a del Apéndice. 


00 

se admiten en el interior del Reino. Ese es todo el 
secreto : mientras las demas Potencias nos tienen 
cerradas sus puertas, por que no necesitan de no- 
sotros; mientras no se nos abran las de nuestro Rei- 
no , y mientras no tengamos comunicación directa 
eon la América , estaremos confinados á este rincón, 
incapaz de sostener por sí solo ninguna industria de 
importancia : vivirá el propietario grandemente mien- 
tras tenga, como ahora, una inmensa concurrencia 
de arrendatarios; sudará el pobre labrador para vi- 
vir, aunque no pueda ocupar una parte de su pro- 
le ; perecerá todo el que no tenga cabida en la in- 
dustria rural , y alcanzarán con el tiempo al mismo 
propietario los efectos consiguientes á tamaña des- 
gracia. Se cree evitar las consecuencias de esta ver- 
dad reconocida, apelando al remedio universal ; las 
puertas de! Reino deben abrírsenos , por que es de 
fuero : ese es todo el consuelo con que se quiere 
contentar á los industriales. Sea enhorabuena dirán 
estos; pero apostrofarán vivamente á los que así les 
hablan , diciéndoles, si no teneis medios de hacer 
que se nos dé lo que nos es debido , dadnos por lo 
menos lo que está en vuestra facultad. No os opon- 
gáis á que se cierre la entrada al estrangero, y nos 
aprovechemos de lo que dais á el : haced un pe- 
queño sacrificio de esas cosas con que satisfacéis 
los gustos , goces y comodidades de la vida. De otro 
modo no pretendáis engañarnos : sabemos nosotros 
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y sabéis vosotros que el Gobierno no está de hu- 
mor de tratarnos como españoles mientras que vo- 
sotros que nos gobernáis, deis preferencia á esas 
cosas estrangeras que engalanan vuestros vestidos , 
embellecen vuestras casas y dan abrigo y comodi- 
dad á vuestras habitaciones,. Luego se hará ver que 
esta disposición del Gobierno no es contraria á los 
fueros. 

ííos parece que de todo lo dicho se concluye que 
es ruinoso el estado de nuestra industria ; que si- 
guiendo el sistema actual, está cercano su total es- 
terminio; que hay posibilidad y obligación de me- 
jorarla ; que todas las obgeciones se fundan en la 
falsa hipótesi de que nosotros pretendemos la abo- 
lición de la libertad yle consumos, y que si aun en 
esa falsa hipótesi debería prevalecer la obligación 
y la conveniencia de proteger la industria , es de to- 
do punto contrario á la justicia y conveniencia co- 
mún, negarle la protección cuando salv ándose aque- 
lla libertad , se reduce á un verdadero no sentido 
-cuanto se ha opuesto contra la representación de 2 
de Julio. 

Mas arriba se ha hecho ver la extensión y opu- 
lencia del comercio de San Sebastian , y de todo el 
país en tiempos anteriores: la naturaleza colocando 
á los guipuzcoanos sobre la orilla del mar, y pro- 
porcionándoles hermosos puertos, les convida á la 
navegación y al comercio : la historia los presenta, 
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cio conside- 
rado en sus 
relaciones 
económico- 
políticas. 


ÚS 

fieles á las inspiraciones de la providencia, esten- 
diendoel nombre glorioso de Guipúzcoa por todas 
las regiones, recogiendo los productos de un pue- 
blo para cambiarlos con los de otro, y traer sus be- 
neficios al pais para fertilizar su ingrato suelo, y 
procurando á su patria mucho lustre y nuevos pri- 
vilegios. Pero menguado ya el tráfico por la supe- 
rioridad que otros estados han adquirido en la mar, 
y por la imposibilidad de concurrir con ellos en 
los mercados estrangeros , no quedaba á nuestro co- 
mercio otro campo donde egercitarse, mas que las 
provincias interiores de España. Llegó empero el 
dia en que se cerró á nuestro comercio aun ese es- 
trecho espacio á que habia quedado reducido, por 
que la Real orden de 2 de diciembre de 1824 de- 
claró « que no puedan introducírselos frutos y efec- 
tos de la America Española procedentes del estran- 
gero, ni transportarse á Navarra, permitie'ndose úni- 
camente traer á los puertos bascongados los frutos 
estrangeros cuya entrada les está concedida , y so- 
lamente los españoles de America cuando sean con- 
ducidos desde los puertos habilitados después que 
hayan satisfecho en ellos los derechos de arancel. * 
Para formar idea de la situación en que ha venido 
á quedar esta plaza comercial , es preciso recordar 
el trastorno que han padecido las relaciones del anti- 
guo y nuevo mundo ; la nueva dirección que la rebe- 
lión de America ha impuesto á las producciones de su 
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suelo ; y la circunstancia de haber aquí un Juzgado 
de contrabandos que hace ejecutar inexorablemen- 
te la citada Real orden de 1824 y guardar con to- 
do rigor las prohibiciones del arancel general. De 
todo esto ha resultado que los estrangeros , apode- 
rados del comercio de América , surten directamen- 
te y con toda libertad á Navarra de los frutos de 
aquellas colonias , mientras nosotros no podemos re- 
cibir de ellos ni aun los que necesitamos para nues- 
tro consumo; de esta manera hemos sido despoja- 
dos por los estrangeros del tráfico de frutos colo- 
niales , que era el único que nos habia quedado, 
después que desaparecieron los que formaron el 
opulento comercio de esta Ciudad en tiempos an- 
teriores de que se ha dado noticia. De peor condi- 
ción que los estrangeros, somos también en el he- 
cho peor tratados que los demas guipuzcoanos, por 
que libres ellos de autoridades administrativas, con- 
tinúan abasteciéndose de aquellos frutos introducidos 
desde el estrangero siempre que eviten el encuen- 
tro de los buques guarda-costas , mientras el Juzga- 
do de contrabandos de esta ciudad confisca ri<ru- 
rosamente todo fruto de nuestras colonias que des- 
de el estrangero llegue á este puerto , aunque sea 
para el abasto de sus naturales ; por manera que 
nuestra condición es desaventajada respecto de los 
estrados , de los guipuzcoanos y de los demas espa- 
ñoles ; habiendo resultado , como era inevitable , 
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que este 'malhadado puerto ha venido á ser un es. 
pantoso desierto. Todos los esfuerzos imaginables se 
han intentado para salir de un estado tan monstruo- 
so ; pero todos se han estrellado contra la resolución 
irrevocable del Gobierno , no por que dejan de ser 
muy paternales sus miras, y eminentemente espa- 
ñoles sus sentimientos, sino por que quiere acom- 
pañar sus concesiones de seguridades que eviten 
los abusos. Ello es que aquí está imposibilitado ab- 
solutamente el comercio, y que sin el no podemos 
vivir. 

La comisión de Azpeitia estravía la cuestión apar 
tándola de su verdadero punto de vista. Esta Ciu- 
dad habia espuesto que gl comercio marítimo es 
importante y necesario, y que sin embargo es im- 
practicable en el estado actual de la legislación fis- 
cal. La comisión no niega lo uno ni lo otro, porque 
no es posible negarlo; pero para decir algo, se pro- 
pone probar que no convienen impuestos y prohi- 
biciones, como si esta Ciudad pidiera la imposición 
de gabelas. Supongamos cierto todo cuando dice la 
comisión, y sin embargo quedará subsistente la ver- 
dad de que el comercio marítimo es impracticable 
aunque necesario; y siéndooslo así, era de razón 
que se hubiera probado que aquel comercio no 
es de utilidad, p que la Provincia facililára en otro 
caso medios de practicarlo. 

1 aunque es inconducente cuanto la comisión 
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discurre, según lo que queda dicho, no por eso se 
crea que siquiera son ciertos y exactos sus datos. 
Empieza por decir que cerrada la frontera sufrirá 
perdidas el pequeño comercio, esten dido por todo 
el pais, porque su ganancia es proporcionada a! 
consumo , y se consume en proporción de Li bara- 
tura. No seremos nosotros los que menospreciemos 
á los comerciantes por menor, que siendo nuestros 
naturales aliados, se admirarán de encontrar patro- 
nos tan solícitos en una clase en que ordinariamente 
no hallan mas que desde' n ; pero ya que se nos po- 
ne en la necesidad de tratar de este comercio , va- 
mos á probar que nada perderian en nuestro siste- 
ma los que se emplean en el. 

I.a rica e' industriosa Cataluña, por egemplo, riva- 
liza ya con los extrangeros en muchas clases de ma- 
nufacturas: sus blondas, sus paños, sus géneros de 
algodón y otra infinidad de productos de sus Utilí- 
simas fábricas , pueden obtenerse cu el día á pre- 
cios sumamente bajos. Esto supuesto ¿ que daños 
podrán resultar de cerrarse la frontera al peque- 
ño comercio de que habla la comisión, si por nues- 
tro sistema le queda abierta una puerta mas espa- 
ciosa , mas segura y mas legal? Surcando magestuo- 
samentc los mares irian los buques españoles carga- 
dos de nuestra ferretería , ya españolizada, á los puer- 
tos de Cataluña; nos traerían en cambio todos los 
geneios que necesitásemos á precios muy cómodos, 
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como adquiridos al pie de las mismas fábricas: los 
puertos de Guipúzcoa se verían transformados en 
grandes depósitos, desde donde con toda convenien- 
cia y equidad podrían surtirse los comerciantes por 
menor de cuanto necesitasen , en vez de hacerlo des- 
de Bayona: dejaríamos de fomentar las fábricas, las 
artes, el comercio y la industria del estrangero: ce- 
saría la fuerte y ruinosa contribución pecuniaria 
que periódicamente nos arrancan nuestros vecinos 
en cambio de los géneros del uso y consumo del 
país: (i) daríamos fácil y lucrativa salida á nuestros 
fierros y vigor á las fábricas, á la marinería mer- 
cante y á la industria del Reino ; el pequeño co- 
mercio que ahora se hace entre mil riesgos y zozo- 
braste practicaría con la franqueza que inspirad 
apoyo de la ley, y el genio industrial de esos co- 
merciantes por menor no se vería aherrojado en- 
tre las cordilleras que circundan su país, sino que 
franqueando las fronteras de Navarra , se esplayaria 
en todos los mercados españoles. 

Tampoco es exacto que el consumo siga la pro- 


(1) Solamente las revendedoras de Vidart y otros pueble- 
rinos, conocidas con el nombre de vidartínas, hacen dos vía- 
ges por semana á San Sebastian , y traen de Francia hasta el 
último utensilio de los que necesita el pais : algunos buenos 
calculadores han computado en mas de un millón de rs. vn. 
lo que anualmente extraen estas mugeres por las ropas y ba 
ratijas que introducen de Francia. 
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porción de la baratara, sino el de la riqueza; un 
pais rico consumirá mayor cantidad de productos 
aunque estén caros, que un pais pobre en que todo 
valga barato. Lo que hay pues que examinar es si la 
industria y comercio ganarán en el cambio de nues- 
tro sistema de resguardos ; si gana, consumirá mas 
porque será mas rico. No basta decir que consu- 
mirá menos, porque todo será mas caro: que todo 
será mas caro porque se cierra la frontera , y que 
la frontera no debe cerrarse porque el consumo se- 
rá menor, y todo encarecerá. Semejante modo de 
discurrir es un círculo vicioso. Empieze la comi- 
sión por probar lo que supone; á saber, que todo será 
mas caro; pero ¿cómo ha de probar eso? Da principio 
por suponer que los consumos del pais han de quedar 
sujetos á impuestos ;y precisamente esta Ciudad so- 
licita lo contrario; con que visto está que lo que la 
comisión combate, es una suposición suya para de- 
ducir una conclusión desfavorable á la solicitud de 


San Sebastian , que nada tiene que ver con aquella 
suposición. Aun admitida la suposición del impues- 
to sobre los consumos de este pais , quedaría por 
probar á la comisión , que la industria y el comer- 
cio no habrían de recompensar los capitales del pais 
en cantidad suficiente para indemnizarle de la ma- 
yor carestía en sus consumos, sin cuya demostra- 
ción será siempre un supuesto gratuito el que ha- 
ce ; pero es mas fácil suponer que probar; el tono 





autoritatívo es mas cómodo que el examen razona- 
do; por nuestra parte hemos hecho ver según nos 
parece , al hhblar de la industria , que todas^ las hipó, 
tesis de la comisión son infundadas. 

Mas que de infundada T si cabe, tiene todavía de 
impertinente d injusta la suposición de que esta Ciu- 
dad haya atribuido á los fueros la decadencia de! 
comercio, y la proposición de que es debida a! 
sistema foral la antigua prosperidad comercial e in- 
dustrial. En lodo esto ha tenido la comisión la des- 
gracia de no ponerse de acuerdo con la verdad, 
ni con la razón. 

Mientras nuestro fierro fue, sino el único , á lo 
menos el mas barato y mejor, y el mas favorecido 
en los dominios españoles, se aventajó su fabrica- 
ción á la de los demas estados europeos ; pero des- 
de que otras potencias tíos han ganado en su elavo- 
racion , han excluido el nuestro de todos los mer- 
cados extrangeros y americanos: en proporción que 
las fábricas de las provincias contribuyentes del rei- 
no adelantan en este ramo, va decavendo en Gui- 
púzcoa. Desde que Bilbao se puso en situación de 
hacer el comerció, arrebató por decirlo así, el de 
Bermeo , que fue' mucho mas antiguo, y sucesiva- 
mente privó á esta plaza del comercio de lanas y de 
lencería que se hace allí con preferencia por stiSven- 
tajas locales y otras. Desde que los ingleses pud¡ e ' 
ron mas que nosotros, nos arrojare* de Terranov 2 1 


nos batieron en Groelaudia , y dominan en la Ame- 
rica. 

El sistema foral es perfectamente estrado á to- 
das estas vicisitudes ; ni el influyó para nada en la 
prosperidad del comercio exterior, ni tiene culpa 
en su desaparición, ni su sombra muy, benéfica en 
otro sentido , ha influido para nada en la formación 
de los capitales que han podido hacerse aquí , así 
como los guipuzcoanos los han hecho mayores en 
otros dominios españoles donde no hay fueros. 
La superioridad relativa ha decidido nuestra eleva- 
ción y nuestra decadencia; mientras el genio em- 
prendedor y la destreza marinera de los guipuzcoa- 
nos no tuvieron competidores mas numerosos e 
igualmente diestros , adquirió poder y opulencia ; 
desde que fue aventajada por otros , ha decaido has- 
ta el punto de no serle posibles otras relaciones 
que las del interior y colonias del Reino. 

No divaguemos , pues ; no saquemos la cuestión 
de su terreno ; examinemos de buena fe si es con- 
veniente y necesario abrir a nuestra industria v 
nuestro comercio el mercado de los dominios espa- 
ñoles , que es el único posible. La comisión piensa 
salir del paso alhagando á los pequeños comercian- 
tes , cuando su sistema los oprime , y ponderando 
los fueros que son estrados á la cuestión. Lo que ha 
-de demostrar es que los productos agrícolas son su- 
ficientes para mantener la población cómodamente ; 


y como es imposible esa demostración , ha de confe- 
sar que la industria y comercio son necesarios ; pero 
como actualmente son impracticables , es forzoso que 
convenga en la necesidad de abrirles un camino. 

El comercio es esterior ó interior : el eslerior nos 
está vedado en los ramos en que podríamos eger- 
eitarlo con utilidad : el interior consiste en la libre 
circulación v cambio de todos los productos de un 
estado en sus diferentes Provincias. Según nuestra 
situación actual somos mirados poco menos que co- 
mo estrangeros en todas las Provincias del Reino; 
por consiguiente estamos casi escluidos del comer- 
cio interior. Es imposible que en el siglo XIX se ha- 
lle un gobernante que se oponga al comercio inte- 
rior de sus gobernados , ademas de impedirles los 
medios del comercio esterior al que son invitados 
por su situación litoral y fronteriza. 

Sin embargo a esto se reduce lo que la comisión 
de Azpeitia ha hecho , teniendo en poco el ejemplo 
de nuestro Supremo Gobierno T desvelado gloriosa- 
mente en facilitar el trafico interior del Reino en 
todas direcciones : poco importaría que la comisión 
tuviera razón en decir que resultaría carestía , que 
los fueros han causado el bien del comercio , y en 
todo lo demas que añade : el resultado es que pro- 
clama la inmutabilidad del estado actual, y que con 
eso sanciona la ruina del comercio esterior é inte- 
rior del país. 
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Enunciar esta resolución es entregarla á la repro- 
bación de todas las personas sensatas, por que no 
hay carestía ni fuero , capaces de justificar el estermi- 
nio del comercio en un país que acaso debe al co- 
mercio todo lo que es , y que sin el comercio per- 
derá la importancia que le ha debido , y descende- 
rá al humilde y miserable estado de donde no ha- 
bría salido á no haber tenido otros recursos que los 
de su fragoso y estéril suelo. Hay economistas que 
condenan las medidas restrictivas y los resguardos 
que las egecutan; pero es precisamente con la mi- 
ra de favorecer al comercio interior : consúltese al 
mas ardiente adversario de las prohibiciones el caso 
especial de este país: hágasele entender que una 
Provincia pobre, escasa de terreno, abundante en 
población se ve constituida en la alternativa de re- 
nunciar al comercio interior y á la industria, ó de 
modificar la administración de su front ra ¿á que no 
hay uno solo que deje de ponerse de parte de San 
Sebastian ? Tomar dos pensamientos sueltos de Sav 
dislocando su sistema, para aplicar lo que él dice 
de un Estado que quiere fomentar su comercio in- 
terior á una pequeña Provincia , para concluir que 
le conviene incomunicarse con las demás Provin- 
cias de ese mismo Estado , es trastornar las ideas , 
subvertir los principios y corromper las doctrinas 
para destruir las cosas. 

No es este el lugar de discutir si es justo cousen- 


tir un cambio de resguardos, por que reservamos 
para luego este examen. Tampoco es necesario es- 
tendernos mas acerca de las relaciones económicas 
del comercio con el estado actual de Guipii7.coa, 
por que lo que hemos dicho al hablar de la indus- 
tria, es aplicable al comercio. 

Con efecto el comercio lo mismo que la industria 
sirve para dar ocupación á una gran parte de la po- 
blación , para restablecer el equilibrio entre los ca- 
pitales y el número de trabajadores , haciendo que 
la ley de la concurrencia deje de causar el mono- 
polio de los propietarios de la tierra y la opresión 
de los inquilinos. El comercio es el auxiliar natural 
para una población apiñada sobre la costa y fron- 
tera , dotada de valor , de genio y de destreza , y pri- 
vada de terreno en que emplear su actividad. La 
historia enseña que el comercio ha prestado al pais 
los auxilios que le estaban prescritos en la ley de la 
naturaleza. El fuero de Guipúzcoa dice al que lo 
quiera entender, que el comercio es una necesidad 
vital para esta Provincia, cuyos directores lo han re- 
conocido así en diferentes épocas. Echándonos á es- 
cojer pruebas de las muchas que hay , se nos viene 
á las rnauos el decreto de las Juntas generales de 
Segura del año 170:). Alegábase en él que « la suma 
« pobreza á que la diminución del comercio , y l ;l 
i( falta de empleo de los frutos propios había redu- 
« culo á todos los habitantes de esta Provincia, pe- 
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« dian una especial atención á la restauración de al- 
« gun trato que contribuya á su necesario alimen- 
« to ; » por lo cual y por otras razones acordó la 
Junta pedir á S. M. que se sirv iese concederle el 
permiso de trescientas toneladas añales para poder 
transportar el fierro y demas frutos de ella á los 
puertos de Indias con facultad de que los na- 

vios puedan volver á cualquier puerto de su distri- 
to , y el que se sirviese también S. M. dar las « ór- 
« denes mas prontas y efectivas a los Reinos de Ara- 
« gon, Navarra y sus Vireyes, para que no permitan 
« que de las lanas de aquellos Reinos y de cuantas 
« en ellos se introducían del de Castilla, se estravia- 
« se alguna por los Pirineos (i) por conseguirse de 
« estos medios el aumento de la navegación, y de 
« los derechos Reales por el registro de los frutos 
" Y géneros de Indias y por su introducción en las 
« aduanas y puertos secos , la crianza de la mari- 

« nena de que tanto se necesitará y la opulen- 

« cia de todo este pais con la restauración delabun- 
« dante comercio de que gozó en tiempos pasados , y 
« facilitó los crecidos donativos y servicios de mar y 
« tierra con que siempre se ha señalado la Provin- 
« cia en la espresion de su fidelidad y zelo d sus 
« Reyes y Señores. » 

Tal era el con vencimiento de los guipuzcoanos 

(i) Aquí puede desengañarse la comisión de la inexactitud 

notada arriba respecto á la abertura de la peña de Orduña. 


So 

de que en el comercio consistía la restauración * 
que habiéndose opuesto los andaluces á la libertad 
de la navegación y comercio para Indias desde es- 
tos puertos á pretesto de que aquí no se pagan de- 
rechos, v que por lo mismo resultaría perjuicio al 
erario, acordaron el Ayuntamiento y Consulado de 
esta Ciudad reunidos en 5 <le noviembre de 1703 
que en caso de concederse « la libertad pretendida , 
a se pagarán todos los derechos que S. M. fuere scr- 
« vido imponer á los géneros que se embarcaren pa- 
« ra Indias, corno á los quede retorno se trajeren á 
« este puerto en la misma conformidad que en los 
« demas puertos donde se formare este comercio ; 
« con que cesa el escrúpulo escitado por los anda- 
« luces , sin que al parecer del congreso queden 
« heridos los privilegios de la Provincia, pues auu- 
« que se reconoce que su cosecha no debe salida 
« ui entrada en puertos secos ni mojados del Rei* 
« no , es público que el fierro ( principal fruto de 
« ella) en caso de embarcarse para Indias, ha causa- 

« do y cansa derechos en Cádiz y Sevilla \ en 

« cuanto á los retornos de cacao todos estos 

« géneros han causado sus derechos aquí en los puer* 
<■ tos de Cádiz ó Sevilla , y han venido de segundas 
« manos , caros y con escaséz á este pais. » Los Con- 
sultores de la Provincia dieron su dictámen en el 
mismo sentido el 10 de Noviembre de 1700, y la 
Junta general de Azpeitia de 1 706 reconociendo que 
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en la consulta que se hizo á hombres inteligentes y 
de negocios de la Ciudad de San Sebastian, y después 
á los Consultores , todos sienten uniformemente , acor- 
dó promover la pretensión del comercio de Indias. 

Rotas estas negociaciones por los trastornos de la 
guerra de sucesión , se promovió veinte y dos años 
mas adelante el proyecto de la Compañía de Cara- 
cas. El comercio de Cádiz , fiel á sus tradiciones 


como á su interes . suscitó obstáculos tratando de 


impedir que los retornos de Indias vinieran direc- 
tamente á los puertos de Guipúzcoa 5 pero lo mas 
particular es , que después han sostenido los exaje- 
radores del fuero que esa restricción había sido 
propuesta por la Provincia. Ello es que la Compa- 
ñía se estableció por los esfuerzos de los guipuz- 
coanos , reconociendo así que sin comercio no pue- 
den subsistir. En 7 de Diciembre de 1780 represen- 
tó la Provincia para que se reeojiera la instrucción 
de f.° de Setiembre de 1779 sobre nuevo giro de 
la Compañía , y sin embargo de que era ya domi- 
nante el espíritu que ha animado á la comisión de 


Azpeitia , se reconoce en aquella representación , 
que los navios y embarcaciones se fabricaban en 
Guipúzcoa , que eran guipuzcoauos los Directores 
los Factores , los capitanes , las tripulaciones. . 
que la marinería de Guipúzcoa en todos tiempos ha- 
bía sido sobresaliente y muy estimada, v que fal- 
tando la Compañía faltaría también la marinería 


guipuzcoana ; fatídico augurio desgraciadamente 

acreditado por la esperiencia ! 

Todo esto prueba que se ha reconocido constan- 
temente que el comercio es necesario al país, y que 
en el hecho le ha debido su conservación. Los que 
en nombre de los fueros tienen en menos este ra- 
mo de industria y á los que lo profesan, harían bien 
en no contrariar las bellas tradiciones , y en imitar 
el nuevo egemplo de las personas mas ilustres de 
Guipúzcoa bajo todos respetos, que habiendo teni- 
do la gloria de ser los primeros fundadores de las 
beneméritas Sociedades de amigos del pais , tuvie- 
ron igualmente la de proclamar los sanos princi- 
pios del orden social , restituyendo á la aplicación 
laboriosa el honor y lugar usurpados por la ociosi- 
dad corrompida. En el seno de la Sociedad Vascon- 
gada , institución digna de la generosidad del pais 
que le dio el nombre , ornamento de su primera 
nobleza , monumento insigne del amor cívico, se de- 
cía 52 años ha « ¿quien será tan entonado que ca- 
.( lifique al comercio de indecoroso y se desdeñe de 
« la comunicación y trato con los que lo profesan? 
« Parece que ninguno; pero por fatalidad se cuentan 
« muchos, que contemplando el valor de la nobleza 
« adherido á unos pergaminos viejos, ó á cuatro ca- 
« sas medio caidas , desprecian á los demas , aunque 
« ejerzan oficios y profesiones muy honrosas. El co- 
« mercio destierra la ociosidad , suaviza las costum- 
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u bres , mitiga los trabajos , derrama la opulencia v 
« prosperidad . . ¿ . Al comercio se deben las comodi- 
« dades de la vida , el regalo, los descubrimientos etc. 
« etc. ¡ que servicios ! ¡ que méritos ■ ¡qué títulos pa- 
« ra hacerse acreedor á la atención y estimación de 
« los hombres! (i) ¡Pero lüs que se rebelan contra la 
autoridad de sus mayores, no podrán menos de ce- 
der á la de los fueros que ensalzan tanto ; abran pues 
la recopilación de esos mismos fueros, y allí halla- 
rán á la página 28 que Alonso V de Portugal y Luis 
XI con intento de despojar á los Reyes Católicos 
invadiéron la España, el primero con mas de veinte 
mil hombres por Estremadura , y el segundo con 
cuarenta mil por las fronteras de Guipúzcoa ; y que 
la Provincia acudió á la defensa de sus Reyes á un 
mismo tiempo á Burgos , á Fuenterrabía y á San 
Sebastian. En la pag. í tío se vé que en el año i5t2 
lúe combatida esta plaza por los franceses; que los 
naturales hicieron levantar el cerco ; que al mismo 
tiempo la mayor parte de los vecinos de San Sebas- 
tian se hallaban en dos armadas para Indefensa de 
estos Reinos, y que por estos servicios se concedió 
a las villas de Guipúzcoa el privilegio de nombrar 
sus Escribanos. A la pag. ,82 se vé que la merced 
del nombramiento de Alcalde de Sacas fué concedi- 
da por el servicio señalado q ue hicieron los gui- 

( 0 . , Estract. de la soc. base de , „3 pag . 8l y s i g . 
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puzcoanos en defender y descercar la villa de Fuen- 
terrabía en tiempo de los Señores Reyes Católicos. 
Véase en la pag. 200 cómo el encabezamiento per- 
petuo de la Alcabala que, según se dirá mas aba- 
jo, es el privilegio mas importante de que goza el 
pais en la parte económica , es debido a sus servi- 
cios contra los franceses en Fuenterrabía y contra 
los portugueses en Burgos en el espresado tiempo 
de los Señores Reyes Católicos ; á lo que contribu- 
yó para la conquista del Reino de Ñapóles con mu- 
cha gente y naos, y « á los grandes é muy señala- 
« dos servicios que asi mismo la dicha Provincia ha- 
« bía hecho en la conquista del Reino de Granada. >• 
En fin apenas hay un privilegio de importancia 
de los posteriores á la entrega de Guipúzcoa a los 
Reyes de Castilla , que no se deba a sus servicios. 
La marina fué el agente principal de ellos , y la ma- 
rina ha debido siempre su existencia al comercio 
Aun los servicios de tierra exijian mucho dinero, y 
está á la vista que el comercio debió proporcionar- 
lo puesto que la tierra ha sido siempre estéril co- 
mo lo dice el fuero. 

No es bastante convenir en que el comercio ha 
facilitado los servicios que han procurado tamaños 
privilegios al pais ; sino que es preciso reconocer 
que la ciudad de San Sebastian en su particular ha 
tenido una parte muy señalada en aquellos servi- 
cios, de que toda la Provincia ha recogido frutos 
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mu y opimos. Véanse en el número 4 del Apéndice 
los servicios prestados por San Sebastian , y se ha- 
llará que precisamente se señalo en todos o casi 
todos los que forman la causa impulsiva de los in- 
dicados privilegios. El Señor D. Alfonso XI en el do- 
cumento del año i345 reconoce lo que esta Ciudad 
contribuyó para la guarda de mar durante el cer- 
co de Algeciras ; con que visto está que se señaló 
en la conquista del Reino de Granada. Allí se ven 
los servicios que hizo en las costas de Galicia du- 
rante el año de en la guerra del Rey de Por- 
tugal ; dos que prestó por el mismo tiempo defen- 
diendo su propia plaza, que hizo descercar á los fran 
ceses, é introduciendo en seguida socorros por mar 
en la de Fuenterrabía que pudo sostenerse así, co- 
mo consta por el privilegio citado en su lugar de 
i.° de Julio de i5o8 (i). Los servicios de este país 
en la conquista de Nápoles fueron marítimos , y es 
visto que debió tener mas parte en ellos , que nin- 
gún otro pueblo, el de San Sebastian que era el 
principal puerto ; ademas de que se confirma esto 
por la historia. Con que resulta que los principa- 
les privilegios se deben á lo que sirvió este pais 
en la conquista de Granada y Nápoles , en la defen- 
sa de San Sebastian y Fuenterrabía , en la guerra 
con los Portugueses , y otras ; y en todos estos 


(i) Página 55 del Apéndice. 
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hechos de armas se ha distinguido esta Ciudad. 
La consecuencia que de todo esto se saca es, que el 
comercio ha sido útilísimo á la Provincia , no sola- 
mente para su existencia material , sino también 
para adquirir una consideración política que le ha 
procurado privilegios de mucha importancia, indes- 
tructiblemente afianzados sobre una gloria tan pu- 
ra, que han de merecerle siempre la benevolencia 
de sus Príncipes. 

He aquí como la conservación del comercio es 
recomendada á la Provincia por su conveniencia , 
por sus privilegios, que deben en gran parte el ser 
al comercio mismo 5 por la gratitud hacia los servi- 
cios pasados, y por la necesidad de tener recursos 
con que repetir los servicios , conservar los privile- 
gios antiguos, y ganar otros nuevos. 


‘■U ¡done v 
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PARTE TERCERA. 


Un pueblo sometido á la acción encontrarla de 
dos autoridades , impelido en direcciones opuestas 
por preceptos que se oponen entre sí, trabado en 
sus movimientos á la manera que es detenido un 
cuerpo en su carrera por el choque contrapuesto 
de fuerzas iguales , es la víctima de la colisión de 
obligaciones desacordes , v viene á ser una imagen 
fiel del caos en que todo era discordancia: obsta- 
batque ahis dhud. Tal es hoy en el hecho la mons- 
truosa situación de la Ciudad de San Sebastian. 
Miembro de la hermandad de Guipúzcoa , recibe 
de la autoridad provincial una sujeción imperiosa 
no solamente á sus fueros , sino también á sus prác- 
ticas. Parte de los dominios españoles, no puede ni 
debe declinarla sumisión al Soberano. El Gobier- 


no no le permite comerciar mientras la práctica ad- 
ministrativa de este pais no se reforma en términos 
de quitarle los recelos que por ahora tiene , por 
que los considera justos. La Provincia mira la con- 
servación de esas prácticas como el palladium de 
sus exenciones y de su prosperidad. Dejamos exa- 
minado este juicio de la Provincia bajo el aspecto 
de la conveniencia ; lo examinaremos ahora por el 
lado de la justicia. 


San Sebaslian es parle integrante de la Provincia 


Derecho 
originario 
deSan Se- 
bastian. 
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de Guipúzcoa , y esta Provincia es parte integrante 
de la Corona de Castilla. El Soberano de Castilla es 
por consiguiente el Supremo moderador de los de- 
rechos y obligaciones recíprocas de la Provincia y 
la Ciudad: dejar á la primera la facultad de decidir 
los puntos controvertidos entre ambas , sería cons- 
tituirla juez y parte ; es por lo mismo lícito y con- 
veniente , sin embargo de la decisión de Azpeitia, 
inquirir las relaciones del recurso de esta Ciudad 
con su originario y actual derecho. San Sebastian, 
asociándose á la hermandad de Guipúzcoa , no de- 
jó por eso de permanecer bajo el dominio supremo 
del Rey ; antes bien esta dependencia se dobló , por 
cuanto á la que ya tenía en su particular , se añadió 
la que contrajo como miembro de la hermandad 
guipuzcoana. No es posible que sus deberes sean im- 
plicatorios de derecho bajo esas diferentes relacio- 
nes ; v es por lo mismo indispensable el examen pa- 
ra despejar los embarazos , que la preocupación ir- 
reflexiva ha introducido en todas las cuestiones que 
se refieren á los derechos y obligaciones de esta 
Ciudad. 

Los hechos históricos quedan indicados en la pri- 
mera parte de este papel , y no hay necesidad aho- 
ra mas que de aplicarlos. San Sebastian era un con 
cejo independiente de toda otra autoridad que la 
del Rey, á cuyo alto y Supremo Señorío estaba so- 
metido como todos los demas de la Monarquía. U' 
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nía un fuero especial por el cual se gobernaba. 
Asistía á las Cortes de Castilla llevando su propia 
voz y representación. Le convino entrar en la aso- 
ciación de los demas pueblos de Guipúzcoa ; pero 
esta hermandad, formada para oponer una fuerza 
compacta a las turbulencias y atentados que traba- 
jaron toda esta tierra, no derogó la legislación mu- 
nicipal é independiente de cada uno de los pueblos 
asociados. En tal situación los deberes para con la 
hermandad se limitaban á concurrir á los fines de la 
asociación, que se reduelan á preservar la socie- 
dad de ataques tumultuarios. Entre tanto el regimen 
económico y legislativo de cada concejo era con- 
forme á su fuero particular; por eso se vé el cuida- 
do que tuvo esta Ciudad , de que le fuese confirma- 
do el suyo, lo que se verificó en diferentes épocas 
posteriores á la formación de la hermandad de Gui- 
púzcoa. En ese estado de cosas nadie podía dispu- 
tar á cada república el derecho de obtener del Rey 
modificaciones á su sistema peculiar de gobierno 
económico : todo lo que podían pretender los de- 
mas pueblos , era que esas modificaciones no dero- 
garan la esencion que respectivamente habían ob- 
tenido en su particular; es decir, que si á petición 
de San Sebastian se establecía un impuesto en su al- 
foz, no habían de quedar por eso sugetos á pagarlo 
los pueblos que por su fuero particular gozaban el 
privilegio de no pagar tributos en este puerto, ó de 
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no pagarlos en ninguna parte ; pero no podía pasar 
de aquí su derecho. E! de la hermandad debía ser 
l>or entonces nulo en cuanto á este particular , por 
que siempre que San Sebastian , como los demas 
pueblos, cumpliera los pactos de la asociación , no 
podía tener obgeto la intervención de la herman- 
dad. Parece que no puede dudarse de esto si se con- 
sidera que todos los pueblos notables de Guipúzcoa 
gozaban de fueros especiales, obtenidos la mayor 
parte después de la entrega de este pais á Alfonso 
VIII , y confirmados casi todos con posterioridad á 
la formación de la hermandad ; por que establecién- 
dose en estos fueros los privilegios de cada pueblo 
en materia de impuestos y de gobierno económico, 
y aun el civil y criminal , no podia verificarse la su- 
gecion de esos mismos pueblos á unos privilegios y 
un gobierno diferentes sobre las mismas materias ; 
y esto habría sucedido si la hermandad hubiera te- 
nido uu régimen común á todas las repúblicas so- 
bre los mismos puntos de gobierno. Ademas si to- 
dos los pueblos tenían un gobierno común , y los 
privilegios y fueros de cada uno eran el fuero y 
privilegio común déla Provincia ¿ qué obgeto tenían 
los que.se otorgaban á cada uno? ¿por qué cada 
concejo procuraba la confirmación de su fuero par- 
ticular? ¿y como se verificaba todo esto en los si- 
glos XV y XVI mucho después de constituida la 
hermandad? _ , 
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El hecho viene en apoyo del discurso. Casi dos 
siglos habían corrido desde que la Guipúzcoa se 
agregó á Castilla antes de que se espidiera ningún 
fuero ni ordenanza que se dirija colectivamente á 
toda ella, lo que confirma la idea de que cada uno 
de los pueblos se gobernó entre tanto por su fuero 
particular. Concluyese de todo esto, á nuestro pa- 
recer, que desconoce grandemente el gobierno ori- 
ginario de Guipúzcoa quien pretenda deducir de el 
que la ciudad de San Sebastian perdió , como miem- 
bro de la hermandad , el derecho de obtener del 
Gobierno una modificación á su sistema económico. 
No se nos atribuya la inconsecuencia de que ata- 
camos las exenciones de los demas pueblos, pues 
dejamos indicado y repetimos que las modificacio- 
nes permitidas á cada pueblo no pueden afectarlos 
privilegios de los otros pueblos: es decir, San Se- 
bastian podía en su origen renunciar por egemplo 
á la exención del derecho de lezda; pero no por 
eso dejaba de subsistir dentro de San Sebastian la 
exención de lezda para los de Fuenterrabía y de- 
mas pueblos que tenían por su fuero aquella mis- 
ma exención. 

Era natural que congregándose los pueblos de 
Guipúzcoa en cuerpo de hermandad , gozando todos 
ellos en particular de exenciones análogas, las de- 
fendieran en común , y de este modo avezados in- 
sensiblemente los pueblos á tratar como de todos 

i 3 


9 2 

el ínteres de cada uno, se trasladó de los miembros 
ál cuerpo mismo de la hermandad el cuidado de 
atender á la guarda del derecho de todos , y esta 
comunidad conservadora debió con la sucesión de 
los tiempos mirar como suyos los derechos que ha- 
bía tomado bajo de su protección. De este modo 
absorvió la Provincia el régimen económico de sus 
pueblos; pero no por eso dejaron de distinguirse los 
derechos peculiares de cada uno de ellos en la oca- 
sión, antes bien hay bastantes hechos que comprue- 
ban que las repúblicas se han mirado con separa- 
ción é independencia. En el n.° 4 del Apéndice se 
cita la escritura otorgada en i5 de Abril de i4i>9 
entre la Provincia de Guipúzcoa y la Ciudad de San 
Sebastian en la cual , tratando como partes indepen- 
dientes ,hizo la Ciudad a la Provincia una concesión 
relajando su fuero particular (i). En el cap. i. ti t. íS 
de los fueros puede verse que aunque la Provincia 
pactó el encabezamiento de alcabala de todo el 
pais , quedó á cada uno de los pueblos y conservan 
todavía la facultad de pagar la alcabala en todo su 
ri<*or v con todas sus formas. Casi lodos los pueblos 
m-anados han tenido sus diferencias con la comuni- 

Í5 

dad, y por decirlo de paso es vergonzoso que hu- 
biese querido esta disputar á San Sebastian el dic- 
tado honorífico de noble y leal , sobre lo cual s¡- 


(i) Véase en el Apéndice la página 62. 
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ouieron pleito la Provincia y Ciudad. Hay infinitos 
actos característicos de la independencia de cada 
república en sus privativos derechos y en todo lo 
que no forma el objeto de la hermandad. Pero cada 
dia ha ido estrechándose el poder de los concejos 
y acrecentándose el de la Provincia ; el furor de la 
centralización ha llegado a su colmo en nuestros 
dias: la Provincia interviene en todo, á los pueblos 
se les disputa todo. 

Como quiera el estado que las cosas tienen actual- 
mente, es el de mirarse como causa común de la 
Provincia toda novedad administrativa que sucede 
en cualquiera de sus repúblicas, y reputándose la 
comunidad interesada sino árbitra en toda la com- 
prensión de Guipúzcoa , juzga indispensable su 
sanción á cuantas modificaciones se intenten en 
cualquiera localidad situada dentro de la demarca- 
ción territorial de Guipúzcoa. La ciudad de San Se- 
bastian ha respetado el actual estado, invocando la 
intervención de la Provincia para que concurra á 
librarla de los males esterininadores que la opri- 
men: la Provincia ha declarado por la via mas so- 
lemne, por la decisión de una Junta general, que 
la interpelación de San Sebastian es legal, justa y 
de una urgente necesidad ; pero por otro conducto 
por el acuerdo de una Junta particular, ha decla- 
rado esa misma Provincia todo lo contrario. Esta de- 
cisión que como contradictoria de una declaración 
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de la Junta general , lleva consigo la prueba de no 
ser la espresion uniforme de la comunidad ; esta de- 
cisión, repetimos, contradice y condena la que la 
Ciudad de San Sebastian ha adoptado para su salva- 
ción. Antes de resignarse á perecer es necesario exa- 
minar si debe someterse á la resolución de la Pro- 
vincia, contradictoria de otra resolución de la misma 
Provincia, ó si por el contrario lees permitido bus- 
car los medios de salvarse no obstante aquel de- 
creto, cuales son estos medios, y cual la forma de 
emplearlos. 

Hermanándose esta Ciudad á los otros pueblos de 
Guipúzcoa, se propuso unir á su fuerza la fuerza de 
los otros pueblos para resistir las violencias; por lo 
mismo la autoridad judicial en su caso y la jurisdi- 
c'on política para prevenir los desórdenes , no pue- 
den disputarse á la hermandad, ni entran para nada 
en esta discusión ; mas nunca se obligó San Sebas- 
tian á subordinar á esa fuerza común su gobierno 
económico , según queda probado. Luego es indis- 
putable la facultad originaria de San Sebastian de 
obtener del Gobierno Supremo una alteración en su 
régimen administrativo. Desde que la hermandad ab- 
solvió el cuidado de mantener las preeminencias de 
todos los pueblos asociados, no ha podido prescribir 
el derecho de cada pueblo á salvarse por sí mismo , y 
á hacer para conseguirlo contradicción á la Provin- 
cia misma. No asuste á nadie esta idea, por que no 
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tiene la estension que la malignidad ha querido 
darle. No se trata de una emancipación política , ni 
mucho menos. Se trata simplemente de un pueblo 
que reconoció siempre el alto y supremo Señorío 
del Rey, imprescriptible según las leyes fundamen- 
tales del Reino , y que habiéndose mantenido la con- 
tinuidad de esta dependencia , indica sus intencio- 
nes de apelar al Rey para que su suprema autori- 
dad arregle una diferencia de simple economía lo- 
cal, A nadie ha dado que decir que un pueblo que 
pertenecía antes á la Provincia de Burgos, perte- 
nezca ahora a la de Valladolid. San Sebastian no se 
agregó á la hermandad hasta el año de íóqjópoco 
antes; el V alie Real de Leniz no se incorporó á la 
Provincia hasta el ano de i558; y sin embargo todo 
iba á lo menos tan bien como ahora , disfrutando 
cada cual sus respectivas exeuciones. En el año 1021 
1 ecibieron San Sebastian y otros pueblos por Cor- 
regidor al licenciado Acuña ; otros pueblos no lo reci- 
bieron; estos últimos reunidos en Junta condenaron 
a los primeros á quienes el Rey autorizó para resis- 
tir y hacer « é mal é daño » á los que compusieron 
la Junta. De Vizcaya, cuyo gobierno municipal es 
análogo al nuestro, se separó el Valle de IJodio eu 
virtud de una Real provisión de 1 5 de febrero de 
Í49 1 9 a6 incorporo ú Alava , sin otra razón que 
sus desavenencias con las personas de Vizcaya. Eu 
Cuipuzcoa se han segregado en nuestros dias de la 
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Provincia y se le han vuelto á agregar vanos pue- 
blos. No hay pues que escandalizarse de la disolución 
de la unidad guipuzcoana, apuntada en la represen- 
tación de a de Julio. Ni la lealtad de San Sebastian 
padecería, ni el estado político sufriría detrimento, 
ni sería una novedad de gran consecuencia que esta 
Ciudad existiese como han existido en este mismo 
siglo Fuenterrabía y otros pueblos mas alia del Uru- 
mea, ó como existe actualmente Oñate,sin daño 
ninguno de la Soberanía , y sin otra novedad que 
una simple mudanza en la composición de un distri- 
to provincial. 

Es verdad que una desmembración de esta clase 
debe afligir á todos los buenos guipuzcoanos, y a es- 
te título no son los habitantes de San Sebastian los 
que menos profundamente se duelen de que se les 
quiera reducir a tan dolorosa estremidad. Sus glo- 
rias se han confundido por espacio de siglos con las 
glorias de Guipúzcoa ; sus costumbres, su gobierno, 
sus inclinaciones, todo es guipuzcoano. Creen mas, 
creen que su interes actual esta íntimamente enla- 
zado con el interes común de la Provincia ; por eso 
se han esforzado á probar esta identidad de intereses, 
pero aun en esta parte han sido mal interpretadas 
sus intenciones, y se les ha hecho la injuria de pu- 
blicar que <( San Sebastian aboga aparentemente 
« por los intereses generales de la Provincia, cuan- 
«( do verdadera y únicamente no tiende la vista si 
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« no á los suyos propios (i). » Este empeño de di- 
vorciar á San Sebastian de la Provincia provoca na- 
turalmente el examen de las condiciones de su unión: 
esta provocación hace indispensables las investiga- 
ciones á que nos entregamos; responda el provoca- 
dor de las resultas. La culpa no será de esta Ciu- 
dad, antes bien su decidido deseo de mantenerse 
unidad Guipúzcoa es el móvil principal para empe- 
ñarse en probar que la conveniencia común y el 
derecho deben impedir su separación y obligan á 
la Provincia á cooperar á las ideas de la Ciudad. So- 
lamente consentirá esta última en romper la unión 
cuando fuera tan inevitable como justa ; pero el mo- 
do de hacer ver que no hay nada de eso , es anali- 
zar las relaciones que ligan entre si á la Provincia 


y la Ciudad. 

Queda indicado que el estado actual es el de una 
asociación de todos los pueblos de Guipúzcoa que 
gozan en común las mismas franquezas y el mismo 
gobierno municipal. La custodia y vigilancia de esas 
preciosas esenciones está al cargo de la comunidad, 
á la cual deben acudir todos los pueblos hermanados 
por la protección que necesiten. Y como toda socie- 
dad bien organizada debe auxiliar á sus miembros 
con la fuerza común, deriva naturalmente de aquí 
la obligación de la Provincia á proteger á San Sé- 


Obligación 
de la Pro- 
vincia para 
con San Se- 
bastian y sus 
consecuen- 
cias. 


(i) Descargo de la comisión de Azpeilia, pag. /¡ 4 del Apén- 
dice. 
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hastian. También es una consecuencia de este prin- 
cipio que desde el dia que la hermandad se impo- 
sibilita para prestar la protección que debe a ¡os 
pueblos de ella, falta por su raíz el objeto y fin do 
la asociación, y renace el derecho originario de 
cada uno á conservarse. No queremos dejar un asi- 
dero á la malignidad, y declaramos con esta idea 
que aquí no se trata délos deberes de un pueblo 
para con su Soberano, pues en esta parte damos 
tanta extensión como cualquiera a los deberes e 
lealtad que hace legítimos todos los sacrificios. No 
se trata sino de las relaciones de un pueblo para 
con su Provincia , y hablamos siempre en la suposi- 
ción de que eu lodo caso han de quedar inviolados 
é ilesos los derechos y respetos deb.dos a la Sobe- 
ranía : de tal modo , que ha de ser S. M. ó su Conse- 
jo el Supremo moderador de los conflictos que re- 
sulten entre la Provincia y la Ciudad , como es de 

derecho , de fuero y de uso. 

Examinaremos ala luz de estos principios todos 
los hechos que juegan en la presente cuestión y 
como se la desnaturaliza trastornando el sentido de 
la representación de 2 de julio, y desfigurando la 
situación de esta Ciudad, es importante examinar: 

que es lo que pide San Sebastian: 2.° cual es el ver- 
dadero estado de este pueblo : y con eso estaremos en 

sazón de decidir si las pretensiones de San Sebastian 
merecen de justicia la protección de la Provincia. 
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Todo el país conoce los medios con que se ha 
desfigurado la pretensión de San Sebastian. Llega- 
da al seno de la Junta general sin que pudiera ser 
precedida de odiosas prevenciones , se vio tal como 
era en sí, la espresion fiel y leal de los padecimien- 
tos de un pueblo y la petición circunspecta de me- 
dios muy razonables , muy usados y muy arregla- 
dos á fuero , para salvar no solamente esta pobla- 
ción , sino el comercio é industria en general , y el 
país entero , como lo declaró aquella Junta. Pero des- 
de aquel momento se tocó la alarma por personas, 
cuyo ardimiento foral bien conocido , debe ser juz- 
gado por otros. Una coluvie de anónimos, de acri- 
minaciones v de calumnias descargó en daño de 
esta malhadada Ciudad. Algunos que no acostum- 
bran á medir el honor sino por la distancia á que 
se halla del trabajo, trataban á los comerciantes con 
las calificaciones mas ignominiosas : quien repre- 
sentaba esta Ciudad como una colonia de advene- 
dizos ó aventureros en cuyos pechos no ha ardido 
jamas la santa llama del patriotismo : quien exami- 
naba la raíz y sonido de los apellidos para desacre- 
ditar estas corporaciones, y quizas para hacerse pa- 
sar él como uno de los aborígenes entre los que no se 
cuidan de genealogías ni de los nobiliarios ; quien 
cometía la contradicción de anatematizar esta po- 
blación entera en el acto mismo en que atribuía su 
recurso á solos tres ó cuatro intrigantes. Mas no 
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bastaba desacreditarlas personas, por que en Gui- 
púzcoa hay bastante buen sentido para conocer que 
aun siendo unos (i) los que piden, debe aten- 

derse su petición si es conveniente ; y este excelen- 
te pais que sabe emplear con pujanza y suceso sus 
armas en la ocasión , aprecia mas en la paz al hom- 
bre aplicado al trabajo , que al que se engríe ocioso 
contemplándolas alabardas tomadas de orín, el cual 
viene á ser doblemente ridículo cuando su hincha- 
zón no halla siquiera en la historia un progenitor 
cuyos hechos puedan envanecerle. Por eso después 
de desacreditar las personas, era necesario desfigu- 
rarla petición, y lo que se ha trabajado en este sen- 
tido se infiere de la incomprensible manera con que 
ha cundido en la multitud la idea de que aspiraba 
esta Ciudad al establecimiento no solamente de adua- 
nas, sino también de quintas, de gabelas etc. 

No merecería la pena de detenernos en estos ru- 
mores sino se nos asegurase que en el seno mis- 
mo de la comisión no se ha hecho á esta Ciudad 
la parte merecida en las glorias del pais : que se ha 
representado la transmigración de estos comercian- 
tes como una medida sin consecuencia : que se ha 
desconocido la universalidad de los votos de esta 
población en la súplica que se dirigió á su nom- 
bre : que se ha hablado del interesantísimo puerto 


(i) La decencia no permite espresar el nombre que se ba 
dado á los comerciantes. 
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de Paságes con un desden irónico, poco acomoda- 
do á la celebre ensenada en donde se prepararon 
y de donde arrancaron las espediciones marítimas 
de Guipúzcoa á difundir por el Orbe entero las glo- 
rias que ahora se desdeñan, ¿y qué mas? Hasta la 
comisión misma ha mirado la pretensión de San Se- 
bastian como el germen de destrucción de todo el 
gobierno, y de todas las fi’anquezas de Guipúzcoa. 

Cuando los individuos de la comisión , inaccesi- 
bles por su situación ;í las hablillas de la muche- 
dumbre, han dado oidos á interpretaciones tan abo- 
minables: cuando la delicadeza indisputable de los 
vocales de dicha comisión : cuando su discernimien- 
to : cuando la estimación á que creemos tener dere- 
cho de su parte , no los ha preservado de esa inte- 
ligencia gravemente errónea, es indispensable ha- 
cernos entender , para que vista la serie de recur- 
sos de este agonizante comercio , y los clamores 
que lanza en su ultima agonía, se nos juzgue con 
rectitud , si no con indulgencia. 

Antes que se levantara el último bloqueo de esta 
plaza , las autoridades legítimas que se restablecie- 
ron en su jurisdicción estramural , solicitaron en a5 
de Abril de i 8 a 3 que se retirasen las aduanas al 
Ebro, y se verifico asi en 18 de Agosto del mismo 
ano. Pero aquellas autoridades contaron con que 
había de continuar la práctica que se seguía en 1820, 
v que en consecuencia el comercio había de tenor 
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libre tránsito á lo menos para Navarra ; pero no su- 
cedió así, y ya en i.° de Setiembre del mismo año 
principió á quejarse el Consulado al Ministerio de 
Hacienda de las providencias restrictivas adoptadas 
por el Gobernador de las aduanas de Cantabria. El 
Contador de reglamentos empezó también por su 
parte á poner dificultades; el Consulado las comba- 
te vigorosamente, dirigiéndose al mismo Contador], 
llevando sus quejas al Capitán General, y elevando 
sus súplicas al Trono y al Ministerio; multiplica sus 
recursos ; hace donativos ; no perdona medio ni di- 
ligencia ninguna ; pero el resultado de todo es la 
espedicion de la Real orden de 2 de Diciembre de 
1824 esplicada mas arriba, y que cerró enteramen- 
te este puerto. 

El Consulado buscó el apoyo de la Provincia en 
3 o de enero de 1825, la Provincia representa áS. M.;el 
Consulado lo egecuta igualmente ; no queda nada por 
hacer. Se nombran comisiones ; se envian comisio- 
nados á la Corte ; la Provincia recomienda este asun- 
to al Diputado que tiene allí; el Consulado renueva 
sus súplicas; los comerciantes particulares escitan 
el celo del Consulado ; la junta de Consultores au- 
toriza una imposición estraordinaria para el caso de 
haber necesidad ; unos comisionados se suceden á 
otros; se apuran todos los razonamientos para pro- 
bar la legitimidad de la introducción en esta Pro- 
vincia de los frutos de la América española , cual- 
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quiera que sea su procedencia Representan todas 
las razones posibles de congruencia y de interes pa- 
ra el abasto de Navarra; se convinan medios para 
que se permitiese el surtido de Aragón y Castilla ; 
en fin puede decirse que desde el 2 5 de abril de 
1823 hasta el 21 de Febrero de 1828 se discurrió, 
se propuso v se trabajó todo cuanto era posible pa- 
ra restablecer el comercio al estado que tenía de 
hecho en 1820; pero todo fue inútil. 

En 21 de Febrero de 1828 se publicó un Real de- 
creto por el Ministerio de Hacienda que habilita es- 
te puerto y el de Bilbao para el comercio directo 
de Ame'rica. Este decreto era la aurora de la indus- 
tria y comercio de Guipúzcoa ; pero su cumplimien- 
to quedaba pendiente de la formación de un regla- 
mento ó instrucción , y por lo mismo el Consulado 
empleó la mayor actividad en promover la forma- 
ción del reglamento , y puso todos sus medios para 
que no resultara colisión entre él y los fueros del 
pais. En una esposicion de 16 de Marzo de 1828 va- 
rios comerciantes de San Sebastian dieron á la Pro- 
vincia confidencialmente la noticia de haberse pa- 
sado al Gobernador de las Aduanas de Cantabria los 
antecedentes necesarios para que espusiera cuanto 
le ocurriese acerca de las reglas que habían de 
adoptarse en cumplimiento del art. 2. 0 del Real de- 
creto de 21 de Febrero , añadiendo que sería muy 
conveniente que la Provincia enviase privadamente 
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á Vitoria sugeto inteligente de su confianza, que pro- 
curase saber y rectificar , si fuese necesario , el in- 
forme del Gobernador para cortar anticipadamente 
cualquier desafuero y motivo de reclamación. Da- 
ban parte los firmantes de la esposicion de la reso- 
lución que habían tomado de enviar á su costa un 
comisionado con el único y especial encargo de que 
hiciera privadamente cuantas diligencias creyese 
oportunas á fin de que en el informe que se pedía , 
se concillasen los intereses del Gobierno y del co- 
mercio de buena fe con la conservación de las liber- 
tades del pais , y escitaban á la Provincia á nombrar 
sin carácter público alguna persona de su confianza 
que concurriera al propio fin con el mismo comisiona- 
do ó separadamente según acomodase á la Provincia , 
y esta escitacion produjo el resultado de que la Pro- 
vincia adoptando la idea de los esponentes, diese co- 
misión al Sr. Conde de Monterron, Al mismo tiem- 
po siguió el Consulado una correspondencia impor- 
tante con el Capitán General; no perdió de vista el 
espediente formado en la Secretaría de Hacienda e 
instruido en la Dirección general de Rentas ; asistió 
por medio de sus comisionados á las conferencias 
tenidas en Vitoria sobre este particular por los re- 
presentantes de las tres Provincias ; avisó á la de 
Guipúzcoa la novedad ocurrida en Navarra en cuan- 
to á aduanas. La Junta general de Motrico tomó cu 
consideración este asunto ; la particular de Tolosa , 
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desviándose de lo que la general de Motrico había 
acordado pocos meses antes , resolvió en 17 de Di- 
ciembre dé 1828 el nombramiento de una comisión 
de cinco individuos para que se dedicase eSclusiva- 
mente al mismo asunto, tratando y conferenciando 
con las Diputaciones de Vizcaya y Alava , Consula- 
dos y personas que creyesen convenientes. El Con 
sulado de San Sebastian previno á dicha comisión 
en 10 de Enero de 1829 que no hay otro camino 
que el de la habilitación para preservar de mayores 
novedades este pais. 

Entre tanto se reunieron en Mondragon los co- 
misionados de las tres provincias , y la reserva cal- 
culada de aquellas conferencias dio mucho peso al 
rumor que se esparció , de haberse adoptado en 
aquella reunión medidas muy alarmantes para el co- 
mercio. 

Se congregó en 28 de enero de 1829 la Diputa- 
ción estraordinaria ; el Consulado dió comisiona su 
Prior y uno de sus Consultores para que se le acer- 
casen ; pero la Diputación no se dignó admitir estos 
comisionados y los remitió á la comisión nombrada 
por la Junta general de Tolosa , ala cual declararon 
que mediante se negaba al Consulado toda partici- 
pación en las gestiones que se iban á hacer en con- 
formidad de los acuerdos de Mondragon, y á que 
dichos acuerdos establecían con respecto al grave 
negocia de la habilitación una marcha diversa v aun 
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opuesta á la que señalaron las Juntas generales de 
Motrico, el Consulado se creía ya en libertad y aun 
con obligación de obrar separadamente por sí y 
practicar cuanto le pareciese conveniente para la 
prosperidad del comercio. En oficio de 10 de febre- 
ro del mismo año de 1829 hizo el Consulado la mis- 
ma declaración á la Provincia. 

Desairado este comercio y repudiado ignominio- 
samente por los que llevaban el nombre de Guipúz- 
coa , deploró las desgracias que podían resultar de 
este desacuerdo; pero el despecho no tuvo parte 
en sus consejos , y aunque abandonado á sí mismo , 
limitó sus esfuerzos á obtener la habilitación de es- 
te puerto sin inovacion alguna en las prácticas del 
resto del pais; y buena prueba de la actividad em- 
pleada con este fin y de las bondades de S. M. es 
que en el espacio de menos de seis meses se es- 
pidieron cuatro Reales órdenes declaratorias del áni- 
mo de S. M. acerca del cumplimiento del Real de- 
creto de ai de Febrero, cuyas Reales órdenes lle- 
van las datas de 24 de Febrero , 3 o de Mayo, 2 y i 4 
de Julio de 1829. El Consulado y la 'comisión de 
habilitación redoblaron su diligencia ; el Aynnta- 
miento de esta Ciudad sintió por su parte la grave- 
dad del mal , que propagándose á todas las clases 
de la población , había estendido ya su desoladora 
influencia al término de ser inevitable el esterminio 
entero del pueblo ; por lo cual aquella corporación 



quiso ponerse de acuerdo con el Consulado para 
buscar el remedio oportuno. 

Ocurrió á muy luego un incidente que acabó de 
desengañar al comercio del abandono en que le de- 
jaba la Provincia. Habíase establecido un nuevo res- 
guardo marítimo por empresa : había motivos para 
presagiar vejaciones de su parte contra el comercio, 
y con esta previsión pidió el Consulado á la Provincia 
que desplegara toda su energía basta dejar este aba- 
tido comercio al nivel de las franquicias y libertades 
/orales que gozaba el resto del país; pero la Diputa- 
ción respondió en 10 de noviembre de 1829 en los 
términos siguientes: « no está en mí ni en la falta 
« de mis buenos deseos , el que no ocurra lo que 
« sucede en esa Ciudad j v si los pueblos de mi her— 
« mandad disfrutan de mas ventajas , es por la diver- 
tí sa posición en que se hallan en medio de ser to- 
« dos sus pueblos iguales y tener y deber gozar de 
« unas mismas prerogativas , sin que yo pueda re- 
tí mediarlo. » 

Por no interrumpir la relación que vamos hacien- 
do r dejaremos de comentar esta importante declara- 
ción , que equivale á poner á San Sebastian fuera 
de la ley común de Guipúzcoa por el abandono de 
la hermandad, á la cual se quiere sin embargo atar 
este pueblo en lodo lo oneroso. 

Reunióse la Junta general de Mondragon , y en 
su sesión de 5 de Julio de i 83 o se leyó una Real 
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orden de 3o de Junio del mismo año , en la cual se 
manifiesta S. M. penetrado de la escelente propor- 
ción de estas Provincias para aumentar y mejorar 
los ramos de industria y comercio, y deseoso de fo- 
mentar su prosperidad « sin menoscabar los fueros 
« particulares que S. 31. ha prometido y se compla- 
« ce conservarles; » y al efecto se manda que pase 
á la Corte un comisionado de cada Provincia. A re- 
sultas de esto fue enviado á Madrid el Sr. Conde de 
Monterron , uno de los que posteriormente han com- 
puesto la comisión de la Junta particular de Az- 
peitia. 

En tal estado ocurrieron los importantes servicios 
que estas Provincias prestaron á S. M. en el otoño 
de i83o, vpara utilizar esta coyuntura se reunieron 
en Tolosa los Diputados generales de las tres Pro- 
vincias v los Consultores de dos de ellas , estendie- 
ron de conformidad una acta en n de Diciembre 
del mismo año , y suscribieron una representación 
á S. M. de cuyos documentos copiare'mos algunos 
pasages, aunque bien sería trasladarlos por entero 
sino temiéramos hacernos difusos. « Los Señores co- 
« misionados, dice el acta, desenvolvieron estensamen- 
« te la situación calamitosa de su comercio é indus- 
« tria, discutiendo y dando esplicaciones circunstan- 
« ciadas de las causas que habian precipitado estas 
« fuentes de riqueza pública al miserable estado de 
« estenuacion en que se encontraban y medios de 


« contener sus progresos. Observaron que unas con- 
« sistiau en las vicisitudes naturales del tiempo , y 
u adelantamiento de las artes en los Reinos estran- 
« geros con los que no podian competir los métodos 
« antiguos » Se detuvieron después los comi- 

sionados muy prolijamente sobre la estrechez á que 
habían reducido su comercio é industria otras cau- 
sas estrañas, y medidas con que podrían removerse , 
si la bondad de S. ¡VI. se dignaba acordarlas á sus 
leales Provincias Vascongadas. Manifestaron la bue- 
na disposición que podrian ofrecer las circunstan- 
cias presentes para conseguirlas , y « aunque un re- 
« medio radical en todos ramos requería un examen 
« mas detenido, y provocaba naturalmente discusio- 
« nes largas y duraderas con el Gobierno , creye- 
« ron sin embargo, que había males que exigían 
« remedio tan urgente, que habiendo el país espli- 
« cado su lealtad tan enérgicamente y con tanto sa- 
« crificio en las circunstancias últimas, se hallaba con 
« un derecho incontestable á que el desvelo de las 
« autoridades las elevase á la consideración supre- 
« ma de S. M. para la remoción de las trabas que lo 

«esterilizaban El abatimiento del comercio, 

« se [dice en el recurso , ha llegado a tal estremo , 

« que no pueden menos de implorar de V. M. la so- 

« berana protección que necesita La industria 

« del fierro forma en las Provincias Vascongadas la 
« parte principal de su riqueza : se halla en un es- 


no 

« tado deplorable y á punto de perecer con ruina 
« general del pais , si V. M. no estiende sobre este 

« ramo su mano poderosa Dígnese V. M. per- 

« mitir al bascongado la libre introducción y circu- 
« lacion en las Provincias interiores. » 

Con que si el esfuerzo reunido de las tres pro- 
vincias, poderosamente auxiliado por los insignes 
servicios que acababan de prestar , no ha podido 
recabar mas ¿no prueba esto que el augusto ánimo 
de S. M. está profundamente convencido de que no 
es justo ni conveniente loque se pide? Y empeñarse 
en mover la Real voluntad, tan inteligiblemente es- 
plicada, y tan incontrastable por la íntima convic- 
ción en que se funda , como lo ha dispuesto la úl- 
tima Junta particular de Azpeitia ¿que viene á ser? 
jNo sería decente llamarlo temeridad; pero es lo que 
se llama pelear contra los Dioses, á no ser que 
el emplazamiento nuevo de las tres provincias 
acordado en 20 de Agosto, no sea para comprimir 
la voz de los industriales y comerciantes mas bien 
que para procurar los intereses del comercio y la 
industria. 

Observaremos de paso que estos documentos ma- 
nifiestan el consentimiento uniforme de las tres Pro- 
vincias acerca de las verdades fundamentales invo- 
cadas en la representación de 2 de Julio, y desen- 
vueltas con mas estension en esta memoria. Las tres 
Provincias reconocen con efecto la estenuaciou ca- 
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lamitosa del comercio y de la industria ; la necesi- 
dad urgentísima de proveer de remedio , y la im- 
posibilidad de proporcionárselo sin una concesión 
del Gobierno. Pero volviendo a nuestro propósito 
es preciso decir, que el recurso de las tres Provincias 
de 1 1 de diciembre no ha producido efecto ninguno. 

Tal es en compendio la serie de recursos, de cor- 
respondencias, de comisiones , de juntas y de comu- 
nicaciones que han mediado desde 1823 basta el 
presente año , y si se tratara de espresar una por 
una todas las diligencias practicadas , aunque fuera 
muy en resúmen , ocuparía su indicación muchos 
pliegos. Ciertamente que no habrá una sola perso- 
na desapasionada que deje de confesar, que esta Ciu- 
dad ha agotado todos los arbitrios imaginables antes 
de decidirse á firmar la representación de 2 de ju- 
lio. Y todavía entonces ha escogido el medio mas 
capaz de conciliar sus intereses particulares con los 
generales del pais ; la repulsión , el desaire y el 
abandono que habia esperimeutado de parte de los 
encargados del destino de Guipúzcoa en este asun- 
to, autorizaban á la Ciudad para obrar sin acuer- 
do de la Provincia; la ineficacia mil veces probada 
de los medios empleados, legitimaba la elección de 
otros recursos mas eficaces; pero en lugar de obrar 
así, se dirige francamente á la Provincia , y en vez 
de cubrir con una hipocresía criminal la llaga can- 
cerosa que va destruyendo los miembros de la mis- 
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ma, revela todo el inal, indica el remedio, y clama 
vigorosamente para su aplicación haciendo entender 
lo conveniente y lo justo que es. Puede ser que el 
estilo se resienta de las afecciones que lo dictaban, 
por que el gemido es proporcionado al dolor; pero 
tal vez no era ya escogitable otro modo de pedir , 
después de haber recorrido sin fruto la amplia es- 
cala de súplicas que habian quedadq desoídas ; fue- 
ra de que no se señalará una frase repugnante al 
decoro. La Provincia comprende toda la convenien- 
cia y toda la justicia que recomiendan la solicitud 
de San Sebastian ; aunque esa misma Provincia , mo- 
vida por algunas personas que no habian asistido 
á la Junta general , declara dañoso lo que antes 
conveniente; siniestro y auliforallo que antes justo ; 
y nota con infamia la petición qu ' antes acogiera 
con favor. 

Para cohonestar una transformación igualmente 
dañosa al decoro de la Provincia y á la autoridad 
de sus resoluciones, que significativa de la insegu- 
ridad de sus fundamentos contradictorios entre sí , 
se ha procurado falsear la pretensión que servia de 
objeto á deliberaciones tan encontradas. La Junta 
general la había comprendido tal como és , la es- 
presion de un mal gravísimo y del deseo de reme- 
diarlo por medios que asegurasen el bien del comer- 
cio y de la industria , y la conservación de las exen- 
ciones del país por la via de una misión de Diputa- 


Josa la Corte, sometidos al exequátur de la Provincia. 

La Junta particular de Azpeitia ha creído, por lo 
que su comisión le ha dicho, que lo que San Sebas- 
tian pide, es aduanas, y no el fomento déla indus- 
tria v comercio ¡ estrado e irritante modo de des- 
naturalizar las ideas y de confundir los medios con 
los fines 1 Lo que San Sebastian pide no son adua- 
nas , sino protección para el comercio e industria ; 
si puede otorgarse esta protección sin cambiar la 
forma de resguardos, se dará por contenta esta Ciu- 
dad ; pero si no puede haber comercio sin concesio- 
nes del Gobierno, y estas concesiones son inasequi- 
bles sin aquel cambio, la ciudad de San Sebatian 
consentirá en su establecimiento, por que viene a 
ser en tal caso el único medio posible de comerciar, 
v por consiguiente el único medio posible de exis- 
tencia para esta población. 

No nos cansaremos de repetirlo: lo que esta Ciu- 
dad necesita para existir es el comercio; lo que ha 
pedido y pide es la facultad de comerciar: sería in- 
sensatez pedir aduanas como un bien en sí mismas ; 
mayor insensatez sería todavía pedir el establecimien- 
to de impuestos. Como medio ó condición de adqui- 
rir aquella facultad vitalmente necesaria , se pue- 
de, y aun se debe convenir en tener un resguardo 
mas embarazoso; pero pedirlo sin retribución se- 
ría lo mismo que comprar por el gusto de pagar el 
precio sin adquirir en retorno la cosa vendida : se- 
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ría mas todavía una necedad que un delito; pe- 
ro nadie ha tenido la esiupidezde poner en cuestión 
tales verdades. El hecho es que no hay ni puede ha- 
ber. comercio ni industria en el estado actual de co- 
sas ; que sin comercio no puede subsistir esta Ciu- 
dad; que el único medio de obtener esta manera de 
subsistir, es consentir en una mudanza administra- 
tiva , y entonces la verdadera cuestión es la siguien- 
te ¿ha de mantenerse el sistema presente que des- 
truve el comercio imposibilitando en el hecho su 
ejercicio , ó ha de consentirse en una mudanza de 
resguardos que deje espedita la facultad de comer- 
ciar; ha de sacrificarse la existencia de las clases 
comerciante ó industrial á la conservación de las 
prácticas del pais , <5 ha de sacrificarse alguna de 
esas prácticas á la conservación de los comercian- 
tes é industriales ? El sentimiento impreso en el co- 
razón de cada uno ha dictado la resolución de es- 
tos habitantes. 

Se quiere dividir al industrial del comerciante di- 
ciendo, que si San Sebastian pidió en 1823 la remo- 
ción de las aduanas, y hoy provoca lo contrrfrio, 
es porque aboga por sí, y no por la industria ; mas 
los industriales no se dejarán sorprender por sus nue- 
vos ahogados. El Consulado no tenía á su cargo 
otros intereses que los del comercio ; creyó servir a 
estos intereses en 1823 con procurar que se resti- 
tuyeran las cosas al estado de 1820 ; sus esperan- 
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Zas quedaron frustradas ; el comercio de Navarra 
con que contaba, se le cerró; la Real orden de 2 de 
Diciembre de 1824 no pudo entrar en sus cálcu- 
los; y así es que en vez de restablecerse el tráfico al 
pie en que estaba en 1820, quedó absolutamente 
anulado. La industria también empeoró desde 1823 
por el progreso de la rebelión de America, por las 
fábricas establecidas en lo interior del Reino , y por 
las disposiciones del Gobierno ; de este modo lo que 
se tuvo por bueno en 1823 causaba la ruina del 
comercio y de la industria en i 83 i.En tal estado 
las autoridades de San Sebastian han creído tentar 
un nuevo medio : han examinado este ensavo bajo 
el aspecto de sus relaciones con la industria , y han 
publicado los motivos que establecen la perfecta 
concordancia de los intereses industriales v comer- 
ciales. La comisión de Azpeitia no ha podido com- 
batir estos fundamentos; con lo cual reconoce que 
esa concordancia de intereses es cierta ¿ qué impor- 
ta pues que las gestiones anteriores del Consulado 
no hubiesen tenido por obgeto el fomento de la in- 
dustria, dado que así fuera ? Basta que el recurso del 
dia interese á las artes , lo que no se niega , para que 
á trueque de salvarlas se haga el sacrificio de al- 
guna práctica menos importante que la vida del co- 
mercio y de la industria. 

Pero no se ha resignado la Ciudad de San Sebas- 
tian á admitir á ciegas un trastorno absoluto de las 

ítí 
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actuales formas de resguardo ; antes se ha cerciora- 
do de que la opinión uniforme de todas las autori- 
dades superiores está en favor de la libertad de los 
consumos de este pais. El Ministro de Hacienda , 
cuya administración es caracterizada por la rectitud, 
el celo, la razón y la actividad, ha dicho repetida 
y solemnemente que no sé trata de alterar aquella 
libertad. 

El Supremo Consejo de Hacienda ha opinado que 
no se haga novedad en el capitulado; que goce el 
pais como hasta aquí de las exenciones del pago de 
derechos para su propio consumo ; pero que se li- 
mite este á la cantidad que la Diputación diga nece- 
sitan sus naturales , y paguen por el esceso los de- 
rechos establecidos. 

La Dirección ha dicho que se establezca unidad 
en la administración poniendo aduanas en la len- 
gua del agua y fronteras de Irun y Navarra , cer- 
rando la entrada de Francia por tierra, consen an- 
do á las Provincias todos los privilegios de consu- 
mo como hasta aquí , y facilitando la administración 
interior y circulación de su industria sin hacer nin- 
guna alteración en las facultades municipales , ni 
en los privilegios focales , discutiendo las tres 1 ro 
vincias lo que mas interesa a sus habitantes para la 
conservación de sus franquicias , y proponiendo un 
nuevo capitulado. 

La Junta de Aranceles reunió inumerables datos, 
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v tuvo á la vista los informes de los Consulados del 
Reino y de varias comisiones ; los unos opinaban por 
la unidad de sistema en las Provincias exentas y en 
las demas del Reino , adelantando las aduanas a la 
frontera de Irun y puertos de mar, respetando el 
consumo y demas regalías del fuero , y los otros (que 
componían la mayoría) que sin hacer inov ación en 
los fueros , ni mover las aduanas de donde están, 
se ampliase á las Provincias exentas la gracia que 
por Real decreto se concedió á todas las Potencias 
estrangeras para comerciar libre y directamente en 
los dominios de S. M. en ultramar , y que de todos 
los frutos que introdugesen para las Provincias con- 
tribuventes , pagasen á medida de las introduccio- 
nes los derechos establecidos sobre las certifica- 
ciones del Contador de reglamentos permitiéndoles 
la libre circulación de Navarra como lo está á la 
Francia, puesto que no debe negarse a los súbditos 
lo que no se niega á los estrangeros; y en cuanto 
á su consumo, que no se les privase el uso libre de 
los frutos de los dominios de Ame'rica por dos ra- 
zones, la primera , por que es mas justo que consu- 
man frutos naturales que no estrangeros , y la se- 
gunda , por que los que proceden de puertos disi- 
dentes, por el mero hecho de venir por conducto 
estrangero , deben considerarse tales , puesto que un 
género pierde su origen por solo el hecho de pa- 
sar por manos y aduanas estrañas. La Junta de Aran- 
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celes que discutió con mucho juicio y pulso el asun- 
to, fue de esta última opinión , y de que se facultase 
á la Subdelegacion y Contaduría de Reglamentos 
con agregación de un Vista para la habilitación de 
este giro , y evitar consultas de Vitoria que entor- 
pecen las operaciones ; su memoria nada dejaba 
que desear en esta parte, y conciliaba los intereses 
de la Corona y de U Provincia. (í)Estos sentimientos 
presidieron á la espedicion del Real decreto de 21 
de Febrero , y la prueba incontestable de que se 
conservan hoy en toda su pureza en cuanto á la li- 
bertad de consumos , es la soberana declaración de 
3 o de Junio de i 83 o que queda referida mas arriba. 

De todo esto resulta la oportunidad, la urgencia, 
la legitimidad y la moderación de la representación 
de 2 de Julio , en que se hermanaron la necesidad 
de esta población y la conveniencia del pais ; el in-, 
teres de la industria y comercio, y las exenciones 
guipuzcoanas ; el medio de salvar á San Sebastian , 
y las precauciones conservadoras de las inmunida- 
des forales. Digámoslo de una vez ; la representa- 
ción de 2 de Julio es el recurso dictado por la ne- 
cesidad mas urgente , recomendado por el patriotis- 
mo, y el único que sea eficaz entre cuantos procla- 

(1) En Real orden de 28 de Agosto de 1826 se comunicó al 
Consulado de San Sebastian y demás del Reino el estrado de 
la memoria de la Junta de Aranceles y de las obsecraciones he- 
chas por la Secretaria de Hacienda. 
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man los que prefiriendo el estado presente á la exis- 
tencia del comerciante y manufacturero , quisieran 
sofocar la voz de esas clases agonizantes con otros 
recursos de vana apariencia y de espenmentada 
ineficacia. 

Los que se han propuesto hacer pasar la última 
solicitud de esta Ciudad como producto de la intri- 
ga de unos pocos , no se han contentado con diso- 
ciar los intereses del país de los de este pueblo , j 
han intentado establecer el mismo divorcio entre 
las diferentes clases de habitantes de esta pobla- 
ción. La invención es diestra, por que con ella se 
consigue persuadir que se sirve al pueblo de San 
Sebastian cuando se le estermina , que se redime de 
la yejacion de unos pocos á los mas. El mal de esta 
invención es que los hechos materiales la desmien- 
ten. Las tres Provincias representadas por sus Di- 
putados generales y Consultores han declarado el 
ti de Diciembre de t83o que la situación del co- 
mercio es calamitosa ; que este ramo de la riqueza 
pública ha sido precipitado a un estado miserable 
de estenuaeion. Todo el mundo ve desiertos este 
puerto, el de Paságes y los de toda la Provincia; y 
este mal general no puede circunscribirse á unos 
pocos. Todo el que quiera puede ver aquí la mise- 
ria arruinando progresivamente unas familias tras 
otras, y las mas no tendrían medios de subsistir, á 
no ser por dos ó tres causas accidentales y transi- 


La repre- 
sentación de 
i de Julio 
espresa fiel- 
mente la ne- 
cesidad y vo- 
tos de todo 
el comercio. 
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torias que conoce el menos observador : causas ade- 
mas que pueden apagar el hambre ; pero que no 
procuran el bienestar ni son muy favorables a las 
costumbres. A la vista de todos está la baja progre- 
siva de los alquileres : el ocio de los almacenes : la 
sobra de habitaciones aunque falta un tercio de los 
antiguos edificios. Tampoco es un misterio la causa 
de estos males. San Sebastian ha sido un pueblo co- 
merciante , y no puede ser otra cosa á no degradar- 
lo hasta la mezquina medida de sola su agricultu- 
ra, bajo cu\a imagen haría sonreír acaso á alguno 
que no gusta de la preponderancia natural de esta 
Ciudad. En un pueblo comerciante no todos hacen 
espediciones marítimas: bastan 20 ó 3 o cargamen- 
tos al año, consignados á unas pocas casas, para di- 
fundir la riqueza en una población como esta. Co- 
merciantes hay que compran en tierra al empren- 
dedor por mar : traficantes que toman y estraen por 
menor : otros que proveen de sus tiendas á los pue- 
blos inmediatos. Ademas el naviero emplea al que 
hace la jarcia, al calafatero , al constructor , al po- 
leero, al cordelero, y una multitud de artesanos. To- 
das esas diferentes clases necesitan para su uso y 
para el de sus operarios del auxilio de otros artis- 
tas. No es el labrador quien menos gana, y como sa- 
bemos el grande error que se padece acerca de lo 
que influye la prosperidad del comercio sobre la 
clase labradora de esta jurisdicción y de los pue- 
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blos inmediatos , no nos contentaremos con advertir 
que estos han seguido constantemente la suerte de 
San Sebastian en su elevación y en su decadencia , 
sino que invocaremos la autoridad respetable de Jo- 
rellanos. « Paises hay , dice , donde las frutas , la hor- 
« taliza , los pollos, los huevos , la leche y otros fru- 
« tos de esta especie constituyen la única riqueza 
<i del labrador. Estas gran ge rías son propiamente 
« suyas, por que los frutos principales están destina- 
« dos a pagarlos gastos del cultivo, la renta etc. »Es 
tan exacto esto respecto de San Sebastian , que to- 
dos los labradores de la inmediación viven de su 
mercado; y con el comercio faltaría el mercado , y 
perecerían los labradores , ó se reduciría infinita- 
mente su número y bienestar. 

Aquí se vé que á la manera que un solo manan- 
tial, cortado en diferentes acequias y subdividido eri 
hijuelas, se estiende á varios territorios , riega mu- 
chas heredades en cada uno , y vivifica infinitas 
plantas en cada heredad , el comercio , igualmente 
comunicativo , ocupa y da la vida a una larga serie 
de personas industriosas difundiéndose desde el co- 
merciante que emprende la espedicion , al arma- 
dor, al constructor, al marinero , al mercader, al 
tendero, al traginante , al boyerizo , al hortelano, á 
todos los menestrales , á los propietarios de edifi- 
cios y al pueblo entero. No se limita pues la inacti- 
vidad del comercio á los pocos que hacen las pri- 
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meras empresas, sino que trasciende á toda la po- 
blación: del mismo modo que obstruido <5 estravia- 
do el manantial de que hemos hablado arriba, no 
se pierde únicamente su caudal, sino que se esteri- 
lizan una multitud de heredades y pierden la vida , 
ó no pueden adquirirla las inumerables plantas que 
debían recibir su jugo. 

Bajo este aspecto ha de mirarse la cuestión. Los 
que han dicho en el seno de la comisión y fuera de 
ella que el mal presente no daña mas que á unos 
pocos comerciantes, se han engañado mucho : el mal 
es "■eneral á toda esta Ciudad, á todos los habitan- 
tes de su jurisdicción , á toda Ja población de Pa— 
ságes,y aun al pais entero, como lo dio á entender 
la Junta general, que conocía perfectamente por la 
esperiencía y por la reflexión la íntima y grande 
influencia que ha tenido y que debe tener la acti- 
vidad del comercio sobre todo un pais, que se ha- 
lla tocando por todas partes con el Occeano, con la 
frontera terrestre , y con Provincias mediterráneas 
¿ quienes conviene conducir por Guipúzcoa muchos 
efectos desde el Occeano , y desde mas allá de la 
frontera. 

Nos parece estar seguros de que no hay nadie en 
este pueblo que no conozca su mal estar , que no se 
duela de el , y que no apetezca el remedio. Habrá 
quizás algunos que no convendrán con nosotros en 
los medios de salvar el pueblo: las opiniones de to- 
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dos nos son respetables , y no estamos tan adheridos 
á la nuestra , que no la abdicáramos muy gustosa- 
mente , si las medidas que otros proponen no tuvie- 
ran contra sí la doble circunstancia de haber sido 
ya repetidamente intentadas sin fruto ninguno, y de 
depender de la concesión de quien ha declarado 
que no las otorgará sin condiciones: declaración 
que es precisamente el fundamento de donde hemos 
partido para pedir que vayan Diputados á tratar de 
esas condiciones , y procurar hacerlas compatibles 
con el bien del pais aceptándolas solamente en cuan- 
to la conveniencia y la necesidad del comercio y de 
la industria reclamaren (i) Unicamente la ineficacia 
probada de los medios que otros proponen, sola- 
mente una denegación insuperable de esos mismos 
medios , nos ha decidido á preferirles otros; por que 
nos ha parecido, y nos parece todavía, que empe- 
ñarse en curar el mal con un medicamento que no 
está en nuestro poder , y que se nos niega con una 
resistencia invencible, es abandonar la curación, 
es entregar á la muerte esta población agonizante. 
Y no lo ocultaremos aun con el riesgo de ser ridi- 
culizados ; nuestra conciencia nos dicta como un 
acto de patriotismo , como un deber sagrado de las 
autoridades encargadas del gobierno de esta Ciudad 
y su. comercio , lo mismo que otros miran como un 

(i) Representación de i de Julio , página i3 del Apéndice. 
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justo motivo de impopularidad, pero tal vez no nos 
gana nadie a sentir la desgracia de tener que recur- 
rir á tal estremidad ; y de seguro la renuncia de ha- 
bitudes que nos son muy caras, es para nosotros un 
sacrificio. Pero el ara de la Patria es quien lo reci- 
be. No vemos alternativa entre el remedio á que as- 
piramos v el esterminio de esta población que ha de 
arrastrar la decadencia del pais entero, y siendo 
así , nuestro primer deber está ya conocido : sál- 
vese el pueblo , esa es la primera de las leyes : ase- 
gúrese su salvación sin daño del pais, ese es el se- 
cundo de nuestros votos. Y como una justa, y bien 
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fundada esperanza nos asegura que ambos deberes 
son conciliables, nuestra conciencia está mas que 
tranquila, está muy satisfecha de que no haya necesi- 
dad de otro sacrificio que el de algunas comodidades 
de harto menos valer que los intereses que se salvan. 

Pero si otro mas feliz halla un medio eficaz de 
preservar el pueblo, el comercio, la industria, v 
el pais entero sin aceptar condición ninguna que 
pueda ser incómoda, haga este importante servi- 
cio á San Sebastian y á Guipúzcoa, no tendrá que 
combatir en nosotros un amor propio que sería cri- 
minal en esta ocasión, ni intereses personales que la 
calumnia misma no puede hacer verosímiles contra 
la solemne declaración de este pueblo , y de su co- 
mercio, pronunciada con las formas mas solemnes 
y legales. 
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Desgraciadamente esos otros medios de salvación 
son una pura ilusión del buen deseo de los que , 
acordes con nosotros en el fin , preferirían la repeti- 
ción de ensayos frustrados ya , é imposibilitados en 
adelante por declaraciones irresistibles. Mayor des- 
gracia es todavía que desconociendo otras personas 
del pais que esta población es esencialmente comer- 
cial , hayan creído que se circunscribe la actual ca- 
lamidad á unos pocos comerciantes , y que todo el 
mal se remedia con la traslación de esos comercian- 
tes que sufren. Lo repetimos : la calamidad es gene- 
ral : los pocos comerciantes que emprenden las es- 
pediciones pudieran emigrar, pero la falta de lases- 
pediciones dejará siempre sin ocupación y sin sus- 
tento á todas las demas clases de la población á don- 
de derivaban sus beneficios; y de este modo la emi- 
gración de los comerciantes sería seguida de la de- 
serción de todo el pueblo ; ¡ sangrienta imagen pa- 
ra cuantos adoran en e'l su patria natural ó adopti- 
va, y una patria que tiene tantos títulos para ser 
conservada ! 

¿Quien lo creería? Esa misma imagen de .la de- 
serción de esta Ciudad , ha escitado tal vez la son- 
risa de alguno que no vería mal la transformación 
de este pueblo activo , laborioso , fecundo en hom- 
bres ilustres , en una calle de gentes sin comodidad 
ni educación, dominada por tres ó cuatro propieta- 
rios: la conversión en fin de una Ciudad comercial 
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en un pueblecillo reducido á su labranza. Y no se 
crea que hay en San Sebastian una sola persona á 
quien no consterne la idea de la degradación de 
su patria : los propietarios han sido los primeros á 
tomar parte en esta generosa resistencia opuesta á 
los que intentan mantener el statu quo sobre los 
escombros de esta Ciudad. 

Los que tienen aquellos sentimientos van muy con- 
siguientes consigo mismos cuando enuncian la emi- 
gracion de los comerciantes como el remedio mas 
sencillo y saludable; porque la deserción déla Ciu- 
dad, que es la consecuencia, en vez de ser un mal 
en su sistema, facilitaría su egecucion. Poco les im- 
porta , que el comerciante emigrado se vea forzado 
á romperlos vínculos mas preciosos ; todo se reme- 
dia con decir que el comerciante no tiene patria. 
También les es indiferente que pierda con la emigra- 
ción un establecimiento, cuyo valor aquí considera- 
ble cuando hay comercio, sea nulo en otros pun- 
tos donde tienen ya otros corresponsales las perso- 
nas que correspondian con ellos en esta plaza: esas 
relaciones cuva adquisición cuesta tanto trabajo , y 
honradez, y son de tanto precio, no merecen la 
consideración desdeñosa de quien no ha necesitado 
para mantenerse inas que de haber nacido un ano, 
ó un minuto antes que otro ; ó de haber debido 
á la Providencia un sexo mas fuerte en lugar de 
otro mas débil; el comerciante lo lleva todo con 


127 

su cartera : eso es todo lo mas que se responde. 

Bien doloroso es que esta interesante Ciudad no 
sea mejor apreciada , y que se sobaje la beneméri- 
ta clase de comerciantes al mismo tiempo que se 
desconoce el mecanismo de este ramo importante 
de la industria humana. Mas no nos engañemos : esta 
desgracia es una verdad: la deserción y estermi- 
nio de este comercio no conmueve á ciertas gentes; 
la emigración de los comerciantes alhaga en vez de 
afligir. Pero si nos acongoja ese impasible desden , to- 
maremos en él una nueva fuerza : a la indiferencia 
con que se mira la ruina de esta Ciudad , opondre- 
mos todo nuestro vigor , añadiendo á la actividad 
de nuestro deber toda la energía de nuestro agravio. 

: Habitantes de San Sebastian ! Las autoridades que 
os dirigen no tienen que escitar vuestro patriotismo , 
como lo hacia un Romano para precaver la deser- 
ción de aquel Pueblo , á que se inclinaban sus habi- 
tantes , diciéndoles con este motivo « ¿ Por ventura 
« no tiene atractivo ninguno el suelo de la Patria, ni 
« esta tierra á que llamamos Madre; ose funda toda 
« nuestra caridad y amor de la Patria en la superfi- 
« cié y en los maderos? » No hay necesidad aquí de 
tales exortaciones ; en despecho de los que quisieran 
la soledad y abandono de este Pueblo , el hic rnane- 
bimus que fue la señal de aquel célebre Pueblo, se- 
rá también nuestra divisa: y tomada la resolución, 
no perdonaremos esfuerzo alguno , con tal quesea le- 
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gítimo, para precaver el abandono de nuestra Patria. 

Las gentes inparciales del pais que fluctúan entre su 
convicción y el temorde una novedad; yque, enmedio 
del recelo que éste les inspira, reconocen la obligación 
de tendernos una mano protectora, acusarán ala vio- 
lencia con que se nos oprime, de la violencia délos 
medios con que nos defendemos. Nadie puede negar 
de buena fé que toda esta población está interesada 
en nuestra causa , ó mas bien , que la causa es de la 
población entera , á cuyo esterminio conspira todo el 
que le impida los medios de comerciar; justo es por 
lo mismo rechazar con firmeza la injuria délos que 
quieren hacer pasar la representación de 2 de Julio 
como ohra de la parcialidad. 

Fijado ya el estado de la cuestión, nos toca ahora 
examinar si está la Provincia obligada á proteger la 
solicitud de San Sebastian. 

Los deberes de una comunidad se derivan de los 
fines de la asociación. Una de dos: ó el consentimien- 
to tácito de todos los concejos de Guipúzcoa ha tras- 
ladado á la Provincia el cuidado y gobierno eco- 
nómico de cada uno ; ó conservan todos ellos su 
originaria independencia de la hermandad en cuan- 
to á este punto. En el último cíiso , la Provincia ha 
debido desentenderse de la reclamación de San Se- 
bastian, dejar obrar á este pueblo, permitir que el 
de Pasages haga otro tanto, que el de lrun y Fuen- 
terrabía egecuten lo mismo cuando les acomode , y 
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declararse incompetente á lo menos en lo que dice 
relación á las mudanzas económicas de cada repú- 
blica por loque toca á su respectivo territorio y ve- 
cindario , sin perjuicio de consentir por ese mismo 
principio á los demas pueblos de Guipúzcoa que u- 
nidos ó separados preserven sus exenciones respec- 
tivas de las novedades que San Sebastian y las otras 
repúblicas puedan obtener del Gobierno para sus res- 
pectivos territorios; obrar de otro modo, en la hi- 
pótesi fijada , sería contrariar los fines de la herman- 
dad , y propasar sus límites. 

En el caso de considerarse la Provincia revestida 
del gobierno económico de todas las repúblicas , j 
de la guarda de las exenciones comunes , ha de re- 
conocerse obligada á procurar la conservación y 
hasta la comodidad de todos los pueblos de la her- 
mandad , por que tal es el fin de toda asociación. No 
llena estos fines con mantener los fueros , por que 
ellos en tanto son un bien en cuanto procuren la fe- 
licidad de los que los disfrutan , y se convierten en 
un mal desde que sirven de obstáculo para adqui- 
rir el bienestar. Así lo juzgó la Provincia en la cues- 
tión de cereales y ganados : pensó que el fuero no 
es por sí mismo un bien ni un mal , sino simple- 
mente un medio , un instrumento que proporciona 
el bien en circunstancias dadas, y que puede ser un 
embarazo dañoso en otras circunstancias; por consi- 
guiente el privilegio de no estraer granos , y el de 
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traer ganados, útiles en otro tiempo, fueron dero- 
gado, sin embargo de ser de fuero, por que se ca- 
lcaron de un obstáculo para el bten. Como in- 
mutabilidad de las leyes económicas es un desp - 
pósito que no ha podido concebir legtslador n, - 
no hay en la recopilación de las ordenanzas de Gu, 
puzcoa un capítulo «presamente destinado para con- 
Lrar la facultad de revocar los fueros, rodeándo- 
le aquellas formas que la prudencia —oda 

cuando se trata de alterar las leyes recdndas ; ye 
cien lugares de aquella colección se indican la con- 
veniencia, y la necesidad de acomodar la vacación 
de la, reglas á la variedad de las circunstancias : el 
tiempo es un roedor implacable de todas las co- 
sas de este mundo , y solamente un delirante puc e 
pretender resistir á su acción fuerte ó imperturba- 

ble. . . 

Concluyese de aquí que la comisión de Azpeüu 

ha contrariado los principios de derecho publico, 
las máximas del fuero, y las decisiones anteriores 
de la Provincia cuando ha declarado « que la Ciu- 
« dad v Junta de Comercio de San Sebastian deben 
„ ser prevenidas que en adelante se abstengan de 
« hacer d la Provincia proposición alguna que se 
« oponga ó tenga el menor roce con nuestras ma - 
« preciables instituciones (*,'• 


{,) Descargo de la comisión .página /,5 del Apéndice. 
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Parece qne no puede declararse de úna manera 
mas formal la inmutabilidad de las reglas económi- 
cas, por que solamente de ellas han tratado en su 
recurso la Ciudad y Junta de Comercio á quien sé 
!>ace aquella prevención , agrávada en seguida con 
una manifestación de alto desagrado qué no ofen- 
de tanto por la altura de donde parte, como por la 
sinrazón que la ha inspirado. Es claro que tal de- 
claración incluye la idea de aquella inmutabilidad , 
por que de otro modo no sería fácil comprender el 
motivo que habría para impedir á esta Ciudad que 
pidiese la mudanza de lo que se tuviera por muda- 
ble. Por lo tanto es preciso convenir en que se ha 
cometido el desacierto de estimar invariable lo qué 
no lo es, ó que en otro caso se ha causado á la 
Ciudad y la Junta de Comercio de San Sebastian la 
injusticia de privarlas del derecho de pedir una mu- 
danza permitida , apercibiéndoles ademas , y mani- 
festándoles un desagrado alto. 

Mas pasemos por el agravio : lo que interesa es 
salvar la verdad ; y la verdad es que toda disposi- 
ción foral es variable por su esencia ; que debe en 
consecuencia variarse cuando en lugar de ser un 
medio para el bien es un obstáculo ; y que la Pro- 
vincia ha dado este egemplo sin que la comisión , 
que ha recorrido todo el recurso de esta Ciudad 
y su Junta de Comercio donde se señalaba aquel 
egemplo, haya hallado nada que decir aunque los 
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acuerdos sobre cereales y ganados se oponen y tie- 
nen un roce mas que menor con nuestras inaprecia- 
bles instituciones. De este modo el consentimiento 
de la comisión , á lo menos cuando no se trata de 
esta Ciudad, confirma la práctica anterior de la Pro- 
vincia en cuanto á alterar el fuero cuando se tiene 
por conveniente i por consecuencia en el hecho y 
en el derecho es una verdad reconocida que si la 
conveniencia recomienda ó la necesidad impera una 
medida económica , ha de admitirse aunque sea re- 
lajando las disposiciones forales. 

Esta verdad que no puede ser negada , hace ex- 
cusado el examen de si lo que ha pedido esta Ciu- 
dad es contrario á los fueros ; porr que lo único que 
habría que examinar sería la conveniencia y la ne- 
cesidad de lo que se pide. La comisión ha debido 
juzgar lo mismo que nosotros , cuando se ha empe- 
ñado en probar que no hay conveniencia sino da- 
ño en acoger aquella petición ; pues de otro modo 
con probar ó solo con decir que es opuesta al fue- 
ro, estaba justificada su repulsión, y todo lo demas 
era superfino. Y por lo mismo que la verdadera cues- 
tión se reduce al examen de si es conveniente lo que 
pretende la Ciudad , nos hemos detenido nosotros 
mas arriba en poner evidentes la conveniencia y ne- 
cesidad délo que se solicita, refutando cuantas ob- 
jeciones han sido opuestas por la comisión. 

Sino nos equivocamos mucho, hemos conseguido 
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demostrar que el país necesita urgentemente de fá- 
bricas r comercio : que ni el comercio ni las fábri- 
cas pueden existir ya sino se españolizan, convinien- 
do en los medios con el Gobierno , v que por con- 
siguiente es de conveniencia y de necesidad para el 
pais entero, acoger nuestra súplica. Tenemos el con- 
suelo de que personas opuestas á nuestros intentos 
por que temen verlos propasados, han manifestado 
su convicción acerca de aquella conveniencia y ne- 
cesidad , convicción de que participarán cuantos 
examinen la materia sin juicios anticipados. La con- 
secuencia es que debe oírsenos, que debe aceeder- 
se alo que pretendemos, sin embargo délo que dis 
ponga el fuero, pues que este debe subordinarse á 
la necesidad y conveniencia. 


Mas supongamos que el error de la comisión acer- 
ca de la carestía y baratura ; que su equivocación en 
el modo de considerar el hecho de una población 
numerosa , y que la inexactitud que preside á sus 
ideas sobre la industria y comercio , no son error, 
equivocación ni inexactitud , sino que somos noso- 
tros los que hemos errado, y que por consiguiente 
no hay conveniencia para el pais en que se abran 
las puertas á su industria y comercio, si ha de cam- 
biarse para ello su actual sistema de resguardo. Aun 
sentada esta falsa hipótesi, quedará por averiguar 
< uales son en ese caso las obligaciones de la Provin- 
cia para con la 'Ciudad de San Sebastian , villa de 
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Paságes y demas que se hallen en su caso , y cuales 
los derechos de estos mismos pueblos. 

La regla de vivir de un modo conveniente á su 
naturaleza, naturce convenienter vivere , es el princi- 
pio fundamental de los derechos y deberes de todo 
sgr moral : Reinos , Repúblicas , Provincias , Villas , 
Aldeas, todos fundan en esta base la condición de 
su existencia. Ahora bien , impedir á San Sebastian 
los medios de comerciar , estorbar á Paságes los de 
la navegación , sería tan contrario a esa máxima de 
derecho publico, como lo sería empeñarse en un sis- 
tema que impida á Azpeitia y Azcoitia sembrar sus 
campos, beneficiar sus montes; porque tan esencial 
es á la naturaleza de aquellos pueblos comerciar y 
navegar, como á la de estos últimos cultivar sus tier- 
ras y arbolados. Peca pues contra los derechos na- 
turales de San Sebastian y Paságes quien les impi- 
da el comercio y navegación , ó quien les oprima 
para que no puedan desembarazarse de los obstá- 
culos que actualmente encuentra el egercicio de 
aquel derecho. Aunque parezcamos molestos, con- 
viene salir al encuentro de la maledicencia espli- 
cando que en todo esto no consideramos mas que 
las relaciones de San Sebastian con la Provincia , 
pues por lo que respecta al Gobierno Supremo, re- 
conocemos cuan diferentes y cuanto mas estensas 
e intimas son nuestras obligaciones. 

> T o es I a Provincia quien impide el comercio , se 


i35 

nos dirá ; pero nadie se engaña ya acerca de ese 
sofisma. El comercio no es practicable si el Gobier- 
no no modifica las disposiciones fiscales concernien- 
tes a estos puertos : la comisión sabía por uno de 
sus miembros muy fidedigno , que en la forma mas 
original y segura se ha declarado que no se obten- 
drá aquella modificación mientras no se altere el 
actual sistema de resguardos : luego tanto vale re- 
sistir la reforma de este sistema , como impedir ó 
embarazar la navegación y comercio. 

Sin detenernos por lo mismo ahora en vanas pa- 
labias, entremos en la cuestión , teniendo presente 
que discurrimos siempre en la suposición de que 
la Provincia se considere encargada y responsable 
uel gobierno económico de todas las repúblicas com- 
prendidas en ella. Su obligación sería igual para con 
todos los pueblos; pero esta es una igualdad geo- 
métrica. La ciudad de San Sebastian por sí sola se 
considera como la décima parte poco mas ó menos 
de toda la población de Guipúzcoa : á lo menos el 
décimo de todas sus cargas aproximadamente se im- 
pone á San Sebastian. Añádase que de este pueblo sa- 
ca la Provincia lo mas sustancial quizás de sus re- 
cursos: los que hoy desdeñan esta población , sollo- 
zarían cuando faltando esos recursos hubieran de im- 
ponerse sobre la propiedad territorial y productos 
agrícolas todas las cargas del país que por ser exen- 
to , no dejan de ser muy considerables. Hay también 
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qije tomar en cuenta que ios estorbos que impiden 
a San Sebastian la (acuitad de comerciar, obran so- 
bre el resto del pais, y no puede pensarse en que 
ningún otro puerto de Guipúzcoa egercite el comercio 
que está vedado á San Sebastian ; por consiguiente su 
causa es la causa del comercio entero, tanto esterior 
como interior, según dejarnos probado en otro lugar. 
Tampoco merece el puerto de Paságes ser mirado 
pon desprecio ; y aunque haya habido quien del 
nombre vulgar de la máquina destinada á limpiarlo 
haya tomado ocasión para una burla, es de mucha 
seriedad y de mucha importancia la conservación de 
una bahía, cuya seguridad, amplitud y profundidad 
admiten poca competencia, y han escitado en mas 
de un Príncipe la codicia de poseerla. 

Da todo esto resulta que aunque no fuera con- 
veniente para la industria lo que es para el comer- 
cio , debía favorecerse la solicitud de San Sebastian. 
Tampoco es dudable que debería suceder lo mis- 
mo, si la agricultura dejára de conseguir con eso las 
ventajas que á nuestro parecer lograría. Toda la di- 
ficultad quedaría reducida al caso en que la agri- 
cultura perdiese ; si así fuera , habría de investigarse 
si lo que se perdía en este ramo se compensaba 
con lo que ganase el comercio. Siendo así , todavía 
habría de protegerse el recurso de San Sebastian ; 
únicamente podría negarle su protección la Provin- 
cia cuando la industria no ganára y la agricultura 
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perdiera una simia mayor que el beneficio qu£ hu- 
biera de reportar el comercio. Entonces y Solamente 
entonces sería disculpable la falta de protección de 
parte de la Provincia ; pero ni aun entonces estaría 
obligada la Ciudad á perecer en la inacción mien- 
tras no se pruebe que la integridad de una Provin- 
cia vale mas que la existencia de sus pueblos , v 
que estos deben esterminarse antes que recurrir al 
Soberano común para el arreglo de los intereses 
respectivos. 

Pues que el ser conveniente lo que esta Ciudad 
propone basta para que deba ser admitido, parece 
inútil examinar la conformidad de la representación 
de 2 de Julio con el fuero ; pero como hay quien 
sostiene que todo lo que no sea foral ha de repeler- 
se , á lo menos mientras el contrafuero no traiga 
provecho para él , bueno será investigar las relacio- 
nes de la pretensión de esta Ciudad con los fueros 
del pais. 

Conducirá también este examen para probar la 
sinceridad con que el Ayuntamiento y Junta de Co- 
mercio digeron en su papel de Reflexiones que 
tampoco se prestarían los comisionados del comer- 
cio á trabajar con manos impías en la demolición 
deledijicio venerable de nuestra legislación foral (i) 
añadiendo « que rechazarán toda novedad contraria 
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» nuestras exenciones ; que la igualación de la in- 
dustria de Guipúzcoa á la del resto del Reino y la 
habilitación de este puerto, obgeto de su solicitud, 
no había de imponer otro sacrificio que el del sis- 
tema actual de resguardo ; que ha de salvarse la ma- 
nutención esplícita de todos los otros fueros , usos 
y exenciones del país. » 

Sino se daba fe á estas protestas, podía haberse ca- 
lificado de hipócrita ese modo de esplicarse : esta 
calificación habría sido solamente calumniosa , y por 
lo menos no sería de una absurdidad evidente ; pero 
para que sea mas patente a todos el agravio , ha afir- 
mado la comisión de Azpeitia que es siniestra y po- 
co decorosa la manera en que se habla de nuestros 
venerandos fueros (*). 

Las corporaciones que llevan la voz de San Se- 
bastian precian los fueros tan de corazón por lo 
menos como todos los que se presentan haciéndo- 
se sus campeones : no hay hipocresía ninguna en 
la enérgica protesta que tienen hecha : repiten aquí 
que el suave gobierno fraternal de este país , tan 
merecedor de la confianza Real por su eterna leal- 
tad ,'como apreciable por su templanza para con los 
que le están sometidos, no hallará en toda la Gui- 
púzcoa corazones mas profunda y sinceramente ad- 
heridos que los de los habitantes de San Sebastian. 


(i) Página 45 del Apéndice. 
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No, no hay en esto falsía: es bien escusada la fic- 
ción, por que nada esperamos de parte de los que 
se suponen adoradores esclusivos del fuero : espre- 
samos nuestros sentimientos para cumplir con no- 
sotros mismos , y no consentir con nuestro silencio 
una imputación , que mas que de injuriosa tiene to- 
davía de contraria á nuestros pensamientos y afec- 
ciones. Por lo mismo puede ser que nunca se hava 
empleado con mas injusticia que ahora el epiteto 
de siniestras con que la Icomision califica mas de 
una vez nuestras intenciones; y eso que es el recur- 
so que naturalmente tiene todo el que quiere ofen- 
der á otro, por que atacando las intenciones que 
no están sugetas á la jurisdicion humana, se emba- 
raza la vindicación del injuriado. En cuanto á lo in- 
decoroso abandonamos al juicio de todas las perso- 
nas sensatas el cuidado de decidir de que' parte se 
ha escedido la medida de la decencia ; ¡ ojalá que 
no se nos hubiera forzado á defendernos contra im- 
putaciones que hacen muy difícil guardar toda la 
moderación necesaria 1 Pero si se tiene por indeco- 
roso todo exámen acerca de los usos y reglamentos 
que se refieren al modo de asegürar la existencia 
y comodidad de los pueblos , entonces será indeco- 
roso el cap. 4.° tit. 6 del suplemento de los fueros 
que ha dado reglas para cambiar los mismos fue- 
ros : entonces será indecorosa la conducta observa- 
da por la Provincia en la mudanza de las disposi- 
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ciones forales concernientes á granos y ganados : y 
entonces el decoro y el fatalismo vendrán á ser cosas 
muy semejantes. 

La falta no de decoro sino de otra cosa consiste 
en haber entrado á discutir ciertas cuestiones , de 
que el Ayuntamiento y Junta de Comercio de San 
Sebastian querían desviar á la Provincia, indicándo- 
las solamente para que se conociera el peligro que 
hay en provocar con la resistencia á medidas que 
no son antiforales , la necesidad del examen: fuera 
de que siempre hemos dicho, y es nuestra creencia 
firme que la exención de impuestos en este pais, 
tal como ha estado observándose , es lo mas esen- 
cial de los fueros , y lo mas conforme á nuestros 
votos. Profunda es y dolorosa la herida que han cau- 
sado á estas autoridades los desprecios y las ame- 
nazas con que la Provincia contesta ásus fundados 
y respetuosos clamores ; pero todavía es mas acer- 
vo el dolor que les ocasiona el verse forzadas por 
la misma Provincia al exámeu que sus directores de- 
bieran haber desviado ; y si bien la primera de las 
leyes de la naturaleza les da valor bastante para 
acometer este trabajo , subordinarán su diligencia 
escrutadora á los sentimientos de verdaderos gui- 
puzcoanos que conservan y conservarán eterna- 
mente indelebles en sus corazones, a pesar del in- 
justo rigor con que la comisión de Azpeitia preten- 
de despojarlas de título tan caro como honroso. 
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Burlándose de las precauciones con que quisimos 
cubrir una indicación que según nuestro ánimo no 
debía ver la luz pública , entra la comisión á tratar 
la espinosa materia de alcabalas , diezmos y demas 
impuestos de la antigüedad con un desenfado y un 
tono dogmático que por esta vez han sido mal es- 
cogidos. Sabemos cuan profundamente afecta esta 
controversia á los guipuzcoanos que se hallan mas 
en disposición de estimarla; y si ellos solos fueran 
sabedores del agravio que con este motivo se nos 
hace , les abandonaríamos el juicio de las opiniones 
decisivas de la comisión, por que basta tener noti- 
cia de lo que se trata para hacernos justicia. Mas la 
desgracia ha hecho que todo se publique, y el si- 
lencio de nuestra parte recibiría una funesta inter- 
pretación que es preciso evitar, acortando cuanto 
sea posible la respuesta. 

Siguiendo el orden cronológico empezaremos pol- 
la lezda. Al oir á la comisión pensará cualquiera 
que los Reyes de Navarrra intentaron imponer este 
tributo á Guipúzcoa ; que la Provincia reclamó la 
observancia de sus fueros , y que entonces se espidió 
el privilegio de n5o á favor de los guipuzcoanos. 
Sin embargo se equivocaría mucho el que pensara 
así. Todo lo que hay es que en el año de n5o dió 
el Rey D. Sancho el sabio de Navarra á la villa de 
San Sebastian fuero de repoblación , y en él exime á 
las naos de los vecinos de San Sebastian de la lezda. 
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Lo que se infiere de aquí es que ese impuesto exis- 
tía antes de tt 5 o, pues de otro modo no había 
necesidad de la exención ; y lo que también se in- 
íiere es que en San Sebastian debía haber recauda- 
dor, aduanero, 6 como quiera llamarse la persona 
encargada de cobrar la lezda de lo que se vendía 
para fuera de la villa. No es esto decir que el resto 
del pais tuviera que pagar ese impuesto , ni esa idea 
podía entraren nuestra intención , cuando hemos sos- 
tenido siempre que la exención de impuestos es de 
fuero para todo el pais ; de donde resulta que la co- 
misión comete en la lección que nos da una tergi- 
versación de los hechos para deducir una conse- 
cuencia inconducente á la cuestión actual; y aun 
pudiéramos añadir que no tenemos por muy exac- 
to lo que se dice de que « este impuesto era casi des- 
conocido en Castilla » por que lo que se desconocía 
uoca«' sino absolutamente era el nombre, y no el 
impuesto, el cual en Castilla se llamó portazgo y 
diezmo , así como en Aragón y Navarra se llamaba 
lezda. 

Es consiguiente que después del año de 1200 de- 
jara de cobrarse aquí ese impuesto con el nombre 
de lezda, porque cesó la dominación de Navarra, 
y con ella debieron ir cesando los nombres de sus 
impuestos, aunque probablemente no se harían es- 
tas mudanzas de nombres ni aun de tributos con 
lauta puntualidad; y si bien respetamos mucho á ht 
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comisión, no es irreverencia suspender nuestro jui- 
cio hasta que sepamos donde ha descubierto las 
pruebas desconocidas hasta aquí para afirmar , que 
ni aun en San Sebastian se cobró aquel impues- 
to desde el citado año(i). Algún reparo hallará para 
admitir esta opinión , espresada con toda la seguri- 
dad con que pudiera afirmarse una verdad mate- 
mática , quien recuerde que el mismo D. Alfonso VIII 
de Castilla, á quien se entregó Guipúzcoa en 1200, 
confirmó el fuero de San Sebastian en 1202 consi- 
gnando en él la exención de la lezda ; y esa misma 
espresion se hizo en el aforamiento de casi todos 
los pueblos de la costa y de otros muchos de la 
Provincia que recibieron el fuero de San Sebastian 
años y casi siglos después de la entrega voluntaria 
á Castilla. 

Pero esa es cuestión de nombre. El hecho es que 
en tiempo de los succesores de Alfonso VIII se ve 
ya establecido en los puertos de Guipúzcoa aquel 
mismo impuesto ó su equivalente con el nombre 
castellano de diezmo; y por supuesto que la esen- 
cion otorgada a todos los pueblos del pais por lo 
respectivo á sus propios consumos, debió continuar 
y continuó con el nombre nuevo lo mismo que con 

(1) ¿Y no liaría creer esla frase que solamente los <le San Se- 
bastian pagaban lezda antes del año de 1200 cuando precisa- 
mente ellos eran los únicos que tenían por entonces una esen- 
cion escrita ? 
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el antiguo; pero no siendo por eso menos cierto 
que se cobraba aquí para los de fuera. A esto debía 
á nuestro parecer haberse limitado la comisión; pero 
entonces no habría dicho nada que nosotros no ten- 
gamos reconocido como cierto , como legítimo , y 
como de la mayor justicia. Se ha querido darnos 
otra lección: empezaremos por analizarla. El diez- 
mo marítimo, se dice , era una contribución gene- 
ral. — Sea enhorabuena, óe arrendó ese impuesto 
por la Real Hacienda. — Pase. Vino á Guipúzcoa, 
continúa la comisión, á establecer este impuesto ha- 
ce mas de cuatro siglos el principal empresario ; la 
Provincia no dió cumplimiento y procedió. . . faca— 
so! ! ! I con demasiado rigor. ) — Aquí se nos permi- 
tirá decir algo de lo mucho que ocurre. 

Ese empresario contra quien se procedió acaso 
con demasiado rigor, era un judio de la aljama de 
Vitoria llamado Gaon, que fue asesinado en Tolosa 
el año i4t>3 ó poco después, desde cuya fecha no 
han pasado mas de cuatro siglos; por consiguiente 
la comisión lia padecido un pequeño anacronismo, 
que es importante notar. 

Dejar en duda si hubo demasiado rigor en ase- 
sinar un arrendatario de tributos Reales (la comi- 
sión lo deja en duda) podría parecer otro anacronis- 
mo de diferente especie , puesto que no parece es- 
ta doctrina propia del siglo XIX; pero acaso ten- 
drá sus razones la comisión para dejar en duda 
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si fue justo aquel modo de proceder, ya que el res- 
peto no nos permita tener el tal paréntesis por una 
fatuidad. De todos modos nos parece que no debía 
esplicarse así una corporación después que el Rey 
D. Enrique IV condenó aquel atentado haciendo der- 
ribar la casa en que había sido muerto el judío. Xos 
parece ademas que no ha habido mucho acierto en es- 
ta cita y en el modo de hacerla , porque se deja cam- 
po para creer que los guipuzcoanos del siglo XV 
eran atroces, y que todavía hoy no se mira como 
decididamente injusta aquella atrocidad; por loque 
parece conveniente al honor del país hacer ver que 
la muerte infligida á Gaon no fue una simple ven- 
ganza por haber venido a cobrar un tributo , sino 
que fue mas bien un efecto de las opiniones, y cos- 
tumbres del tiempo relativamente á los judíos. 

Habían estos gozado de derechos y consideraciones 
en España , pero una declaración desfavorable á los 
hebreospronunciadaporel Concilio de Viena en i3i i 
y repetida en el Concilio Provincial de Zamora en 
i3i3, dio principio á la desconsideración de los judíos, 
quienes durante el siglo XIV y el siguiente fueron 
el objeto de violentas peticiones hechas en Cortes', 
de insultos, y de todo linage de malos tratamientos. 
Así es como á nuestro parecer debe mirarse la des- 
gracia del judio Gaon, y con eso será una prue- 
ba mas bien del celo vehemente de los católicos, 
y de las ideas del tiempo, quede la atrocidad délos 
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guipuzcoanos, cuya índole ha sido caracterizada 
siempre por la dulzura y por la suavidad. 

Todavía parece mas desacertado este recuerdo 
cuando se considera que solamente sirve para pro- 
bar que la comisión confunde fácilmente los hechos 
históricos. Asegura que Gaon vino á Guipúzcoa a 
establecer el diezmo marítimo , lo que no es 
cierto ; añade que la Provincia no dio cumpli- 
miento , y que su oposición produjo el resultado de- 
seado de que no se cobrase en este territorio la con- 
tribución general llamada diezmo marítimo , todo lo 
cual es inexacto. Gaon vino a Guipúzcoa con el em- 
peño de exigir el servicio del pedido cuyo impuesto 
era con efecto nuevo y desconocido en este país; 
y por lo mismo aunque Enrique IV castigó severa- 
mente la muerte del judío , después que se informó 
de que la Guipúzcoa estaba exenta de aquel pecho, 
mandó que no se hiciera novedad , según lo habian 
resuelto anteriormente los Reyes D. Pedro , Enri- 
que II y Juan 1. 

TNo es fácil atinar el motivo que haya tenido la 
comisión para aplicar al impuesto de diezmo maríti- 
mo unos hechos y unas resoluciones que se refieren 
al impuesto del pedido. Si acaso la comisión ha con- 
tundido estas dos especies de pecho, suponiendo 
que son una misma , ha padecido equivocación. El 
diezmo marítimo en la Corona de Castilla era un 
impuesto que se pagaba en los puertos de mar sobre 
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las mercaderías que se transportaban por agua. El pe- 
dido era aquella cantidad que por una vez pedia el 
Rey al Reino para subvenir á los gastos extraordi- 
narios cuando no alcanzaba para cubrirlos el pro- 
ducto de las contribuciones fijas; y se llamaba in- 
distintamente pedido por relación al Monarca que 
lo pedía, y servicio respecto del Reino que servía. 
Aquí se ve que es un error confundir el diezmo coii 
el pedido; y que siendo todo el episodio sangrien- 
to del judío concerniente d la exacción del pedido, 
debería haberse escusado traerlo a relación para ha- 
blar del diezmo marítimo. 

Infie'rese de lo dicho que lo que vino á estable- 
cer el empresario de que habla la comisión, y lo 
que no se estableció , fue el pedido , mas bien por 
ser un pecho desaforado que por el procedimiento 
acaso demasiado riguroso que se empleó contra el 
exactor; por consiguiente ni siquiera ha tocado la 
comisión el punto de diezmos marítimos , sin em- 
bargo del énfasis con que preludia la discusión de 
este punto. Ni era posible acreditar la paradoja ¿e 
que el diezmo marítimo no llegó á establecerse en 
esta Provincia antes del mal suceso de Gaon , y que 
no se cobró después de esta época ; por que preci- 
samente es una verdad histórica que estuvo corrien- 
te el cobro del diezmo marítimo en este territorio 
antes y después del año de i463 en que se verificó 
el trágico fin de Gaon. 
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En el año de n5o se cobraba en San Sebastian, 
á los que no eran vecinos , la lezda que era por en - 
tonces el nombre del diezmo marítimo ; y siguió co- 
brándose por espacio de muchos años , puesto que 
en todas las confirmaciones del fuero , y en todas 
las concesiones que de el se hicieron á casi todos 
los pueblos de la costa, se continuó comprendiendo 
la exención de lezda en favor de los vecinos de los 
pueblos aforados. En 1290 concedió el Rey privile- 
gio á Fuenterrabía « para que los mercaderes de fue- 
« ra de estos Reinos puedan ir y venir de Navarra 
« con sus mercaderías pagando sus derechos, y que 
<( si quieren comprar algunas de nuestros Reinos de 
« las qne no son vedadas, ó meter y vender en nues- 
« tros Reinos las de fuera de ellos, que paguen el 
« diezmo así como dicho es. » En i4 de Agosto de 
i3oi D. Diego López de Haro , Señor de Vizcaya, 
estando en Balmaseda concedió á Bermeo un privi- 
legio diciendo en él que « requiere á los diezmeros 
« y rediezmeros de Guipúzcoa para que en ninguna 
« manera obliguen ni fuercen á los vecinos de Ber- 
« meo que paguen los diezmos ni rediezmos. » En 
i35i concedió el Rey D. Pedro á los navarros el 
privilegio de que pudiesen embarcar en San Sebas- 
tian sus géneros libres de la contribución del diez- 
mo con tal que no fuesen géneros de Castilla, y des- 
cargar allí mismo los que viniesen con destino a 
Navarra. El Rey D. Juan I ratificó el privilegio otor- 
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gado á la villa de San Sebastian por sus progenito- 
res D. Enrique II , D. Alonso XI y D. Fernando IV 
de tres mil mrs. cada uno de diez dineros por año, 
deducidos del diezmo viejo de este puerto para in- 
vertirlos en la conservación de su guarda-mar y for- 
taleza; su fecha Burgos i 5 de Agosto de 1379. En 
los años de 1395 y i 4 oo concedió el Rey D. Enri- 
que III á las canónigas de San Bartolomé 1000 mrs. 
anuales de diez dineros cada uno situados sobre la 
renta del diezmo que cobraba la Real Corona en 
el puerto de San Sebastian. La misma comunidad 
tenía 35 oo mrs. consignados sobre el diezmo viejo 
de Deva y iSi'A mrs. sobre el de Guetaria. Estas 
concesiones se confirmaron en el año de 1427 y 
subsistían en el de t 544 i como parece de una car- 
ta de los contadores mayores del Rey. En t 54 o pi- 
dió la Guipúzcoa al Rey que ningún vecino ni na- 
tural de dicha Provincia pudiese ser cogedor ni co- 
giese el dicho diezmo en los puertos de la mar de 
la dicha Provincia por que descubrían los secretos 
de las juntas. 

Podríamos citar otra multitud de documentos his- 
tóricos que no permiten dudar que antes y después 
del año de i 463 estuvo establecido y se cobró el 
diezmo marítimo en este territorio. Para nada con- 
duce la exención de las naos de Guipúzcoa en otros 
puertos, por que no hemos sostenido que los gui- 
puzcoanos deben pagar; y es confundir los lénni- 
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nos de la cuestión alegar esta esencion no contes- 
tada , cuando lo que se sostiene es que en este terri- 
torio ha estado corriente el pago del diezmo ; por 
que el haber cobrathv la Corona en Guipúzcoa no 
es lo mismo que el que haya cobrado á los guipuz- 
coanos. Esto nos evita examinar la cita que con es- 
te motivo hace la comisión de los capítulos del fue- 
ro con tanta exactitud como oportunidad. 

Quisiéramos evitar también un examen compara- 
tivo de lo que la comisión afirma en cuanto á jueces 
y veedores de contrabandos, y lo que el fuero es- 
tablece en cuanto a este mismo particular ; pero 
cualquiera se pondrá en estado de juzgar, leyendo 
después de lo que dice la comisión lo que contie- 
ne el fuero en varios pasages y señaladamente en 
los siguientes. « No se permitirá descargar casa al~ 
« gima a los buques que arrivasen á los puertos de 
•< esta Provincia , sin que antes su maestre , así co- 
« ino entre y dé fondo , declare luego ante el vee- 
<( dor de contrabando las mercaderías que trae .... 
« y el veedor ponga guardia por que no se desear- 
ía guen : y sino se hiciere la declaración referida ó 
« se hallaren mas mercaderías de las que declare, 
« caiga en pena de comiso, y encargo á las justicias 

« y veedores de contrabando lo ejecuten y se 

« tomará razón por el veedor de contrabando en 
« ella (fol. a.jq de la recopilación de fueros). Y as» 

« misino inando á D. Baltasar Panloja , del Consejo 
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« de Guerra y Capitán General de Guipúzcoa a quien 
« tengo encargado por mayor la superintendencia 
« del contrabando , y al secretario Juan deLandeta, 
« veedor nombrado para el conocimiento de ellas, 
« (habla de las mercaderías prohibidas) celen y a- 
« tiendan ..... para embarazar el comercio prohi- 
a bido (fol. 253 ). No se permita á los naturales de la 

« Provincia de Labort traer ni introducir á los 

« puertos ni otros lugares de la Provincia de Gui- 
« puzcoa ningún género de mercaderías de contra- 
ta bando , quedando en su fuerza y vigor las cédulas, 
« declaraciones del Rey de España dadas en razón 
« de esto ( fol. 262). Los navios puedan traer a la 
« Provincia la cuarta parte (de su carga) en merca- 

« derías no prohibidas Y es mi voluntad y man- 

« do que la visita que está mandada hacer y se h¡- 
« cíese de los dichos navios se haga por el dicho D. 
« Juan de Velazquez ó de mi Corregidor de la dicha 
« Provincia juntos ó por cada uno de ellos en las 
« partes donde se hallaren, y en las que no pudie- 
« sen hacerlo por sus personas, lo cometan y nom- 
« bren para ella otras dos tales , cual á ellos les pa- 
« reciere (fol. 239). » Ajuste quien pueda estas dis- 
posiciones forales con lo que la comisión asevera 
con su acostumbrada seguridad diciendo que los 
veedores egercian la judicatura de contrabandos so- 
lo en tiempo de guerra, sin mas atribución respec- 
to á Guipúzcoa que el celar de que no se es Ir age- 
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sen armas y pertrechos con destino d la Potencia 
beligerante , que nosotros no hemos podido hacer- 
lo , ni creemos muy importante detenemos mas en 
esta discusión. 

Fatalidad es que las proposiciones decisivas de la 
comisión de Azpeitia hayan de hallarse constante- 
mente encontradas con la verdad en cuanto á las 
prácticas antiguas. Deja entender la comisión que 
no se pagaba en San Sebastian ningún derecho Real 
por las lanas, sino que el adeudo se verificaba siem- 
pre en las aduanas interiores, y no puede darse ma- 
yor error. El que quiera desengañarse no tiene 
mas que leer el registro de las juntas generales de 
Fuenterrabía de 1G20, o procurarse la Real cédula 
espedida por Felipe IV en Madrid d 17 de Abril 
de 1668 por la cual se manda que de las lanas de 
Aragón y Navarra que en adelante se sacasen por el 
puerto de San Sebastian y los demas de la Provin- 
cia , cobrasen solamente los arrendadores de rentas 
Reales de lanas los derechos antiguos que se perci- 
bían hasta el año de iG 54 y no los impuestos con 
posterioridad , y todavía podrá escusarse este traba- 
jo con leer la circular dirigida por la Diputación a 
las repúblicas en 3 o de Marzo de 1790, en la cual, 
sin embargo de haberse reunido todos los medios 
de oposición contra la habilitación de este puerto 
para el comercio libre de América, se dice lo si- 
guiente: « cuando se cobraban los derechos de lanas. 
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« en mi distrito , llegó á esperimentarse el que se 
« intentase hacerlos pagar aun á las lanas de las 
« propias cosechas. » En un papel presentado á las 
Juntas generales de aquel año sobre el mismo asunto, 
dijo el Consulado de esta Ciudad « El derecho Real, 
« llamado de la lengua del agua, que en otro tiem- 
« po se exigía por las lanas que se extraían de 
« los puertos de la Península, se ha cobrado en San 
« Sebastian por siglos enteros á vísta , ciencia y pa- 
« ciencia de la Provincia misma , y sin que de su par- 
ir te se haya hecho recurso alguno con el fin de que 
« se dejara de cobrar , antes bien promoviendo la 
« Provincia con todo empeño el comercio de lanas, 
« y haciendo los mayores esfuerzos por que no se 
« desviase de San Sebastian. » 

Ni la Diputación contra quien se dirigía este pa- 
pel sin embargo de estar llena de prevención en el 
asunto , ni otro ninguno se atrevió á desmentir al 
Consulado ; con que es necesario convenir en que 
las noticias de la comisión de Azpeitia son tan erra- 
das en esta parte, como en todo lo demas, pues que 
es incontestable que se han pagado en Guipúzcoa 
derechos Reales por las lanas de otras Provincias 
del Reino que se exportaban al extrangero. 

Para juzgar del acierto con que la misma co- 
misión habla de la alcabala, bastaría oirla decir 
que esta gabela es un arbitrio insignificante , 
cuando es una máxima de economía pública que 
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todo impuesto que recae sobre la fuente de la re- 
producción i es el mas funesto de todos, y la alcabala 
pertenece esencialmente á esta categoría. La Histo- 
ria de acuerdo con la ciencia manifiesta que se ha 
mirado siempre en España con lamavoi repugnan- 
cia el tributo de la alcabala. La Reina Católica 
que sabía apreciar los clamores de sus pueblos , dejó 
estrechamente encargado en su testamento que se 
examinara si podia llevarse con buena conciencia 
la alcabala , y que si fuese legítima esta exacción , 
se encabezasen los pueblos. Desde entonces acá siem- 
pre se ha mirado este tributo como muy oneroso, 
y si las atenciones del Estado han obligado á exi- 
girlo, los Ministros de S. M. han hecho mil ensayos 
para reemplazarlo , y cuando esto no ha podido ser, 
á lo menos se ha modificado en cuanto las circuns- 
tancias lo han permitido. Es escusado por lo mismo 
citar los economistas é historiadores españoles que 
han levantado su voz contra las alcabalas. 

Este impuesto de origen Morisco, según el Señor 
Campomanes, se restableció el año i34i en que co- 
mo dice Mariana « con el fin de tomar á Algeciras, 
« en falta de dineTO , por que todos menos los mer- 
« caderes estaban pobres , concedieron al Rey D- 
« Alonso XI en Burgos la veintena del precio de todo 
« lo que se vendiese mientras durase el cerco de 
« Algeciras. » Este tributo se arrendaba por la Co- 
rona , y los arrendadores lo exijian de los pueblos, 
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que se quejaron continuamente de los abusos come- 
tidos por los exactores. En el año de se mandó 

que se pagase por encabezamiento en todo el rei- 
no , y se verificó así desde el año siguiente de i4g5. 

En prueba de la estraordinaria inexactitud con 
que la comisión de Azpeitia afirma que hasta el año 
i 495 no consintió la Provincia en que sus pueblos 
pagasen este moderado impuesto , remitiéndose con 
un tono inconcebible de seguridad a lo que está con- 
signado en el fuero, lo mas conveniente será copiar 
algunas cláusulas del fuero mismo para que se vea 
el falso testimonio que le levantan los que afectan 
burlarse de quien anunció el inconveniente que hay 
en descorrer el velo de los tiempos. 

El fuero (pag. 201 ) contiene un privilegio de con- 
firmación de Felipe II que dice « Y por quitar á la 
« dicha Provincia de Guipúzcoa de las fatigan é ex- 
« torsiones que los arrendadores é recaudadores sue- 
.c len hacer y por que la dicha Provincia fuese inas 
« poblada, ¿ennoblecida, é los vecinos y moradores 
« de ella mas libres y exentos; la dicha Católica Rei- 
« na D. a Juana por una su carta de privilegio, dada 
« en la Villa de Valladolid á 4 de Diciembre de i5oq, 

« hizo merced á la dicha Junta de la dicha Provincia 
« de Guipúzcoa que perpetuamente para siempre ja- 
« mas no pagasen ni fuesen ellos obligados á pagar 
« el alcabala de la dicha Provincia mas de solamen- 
« te en la cantidad y desde el tiempo, é según é de la 
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« manera que en la dicha carta de Privilegio se dé- 
te clara. » 

En la merced que se hizo á la Provincia de Gui- 
púzcoa del encabezamiento perpetuo de alcabala se 
mando « que la villa de San Sebastian é Segura, é 
« la Rentería é Ovárzun que tenían franquezas , se 
« encabezasen para después de cumplidas las dichas 
,< franquezas en el precio que estuvieron arrenda- 
<t das é verdaderamente pagaron al tiempo que fue- 
te ron dadas las dichas franquezas. » (año 1009 pag. 

2o3). 

« Conforme á las leyes del cuaderno de las alca- 
« balas la dicha Provincia pueda cobrar para sí las 
,, alcabalas del tal lugar é lugares que no quisieran 
« estar por el encabezamiento, pagando ella júnta- 
te mente en cada un año el precio del encabezainien- 
te to á S. A. (pag. 209). Por virtud de lo cual, por 
ee parte de las dichas villas de San Sebastian é su 
te alcabalazgo é Segura é su alcabalazgo , é la Ren- 
te tería é la tierra de Ovárzun que teniades franque 
te zas de antes que comenzasen los dichos encábe- 
te zamientos, fueron presentadas ante los dichos mis 
te Contadores mayores ciertas copias de los precios 
« en que estovicron arrendados antes que se les dic- 
te sen las dichas franquezas .... é los dichos mis Con- 
té tadores hallaron que demas de aquella , se vos ba- 
te bian de cargar otros setenta mil mrs. que parecia 
te por las dichas copias que aviades pagado á los 
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« arrendadores del dicho partido , demas del precio 
« principal que dabades por las dichas rentas, é asi 
« mismo fallaron que se vos debían cargar otros 
« ciento é veinte é dos mil e ciento e sesenta mara- 
« vedis que á las dichas villas de San Sebastian , é 
« su Alcabalazgo é Segura é su Alcabalazgo , é la Ren- 
« tería é tierra de Oyarzun , cabía por rata al res- 
<( pecto de los otros logares que estaban encabeza- 
« dos de la dicha Provincia de las pujas que en las 
« dichas villas se hicieron desde que les fueron da- 
« das franquezas , hasta el año de 90, que comen- 
« zaron los encabezamientos de estos mis Reinos , si- 
« no tuvieran las dichas frauquezas. » 

De estos pasages del fuero , y de otros que cual- 
quiera puede ver, resulta que los pueblos de Gui- 
púzcoa pagaban el alcabala antes del año i 4 íP P or 
arrendamiento : que ademas del precio principal pa- 
gaban también las pujas: que en dicho año i 4 íP se 
encabezaron los pueblos de Guipúzcoa como todos 
los demas del Reino : que en virtud de merced Real 
concedida á esta Provincia en el año 1009, se per- 
petuó el encabezamiento que temporalmente se ha- 
bía hecho en i 4 g 5 ; y que como San Sebastian, Se- 
gura, Rentería y Oyarzun gozaban franqueza tem- 
poral cuando se hizo el encabezamiento general de 
1490 , fue necesario tomar por base para encabezar 
estos pueblos lo que pagaban cuando estaban arren- 
dados, no pudiéndose seguir respecto de ellos la 
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regla adoptada para con los demas pueblos del pais 
que se reducía á perpetuar el encabezamiento de 
i4g5. 

De este modo se vé la poca fortuna con que la 
comisión de Azpeitia se refiere con tanta ufanía á lo 
que está consignado en el fuero , puesto que en el 
se manifiesta que lo que la comisión llama consen- 
timiento de una carga , es precisamente una merced 
Real de un gran privilegio ; que si la comisión fija 
el origen de la alcabala en i4í)5, el fuero muestra 
que antes de esa época se hallaba establecido aquel 
impuesto en los pueblos de Guipúzcoa; que si la co- 
misión califica el alcabala de arbitrio insignificante, 
la razón y la autoridad la gradúan de impuesto gra- 
vísimo, si bien lia venido felizmente á ser leve pa- 
ra este pais por razoues que no es del caso esplanar; 
v en fin se demuestra en el fuero, que la comisión 
tiene tanta desgracia para acertar con la verdad en 
sus citas, como desenfado y seguridad en hacerlas. 

JSfo solamente en el fuero se halla probado el es- 
tablecimiento de las alcabalas en los pueblos de Gui- 
púzcoa con anterioridad al añoi4fP, sino que hay 
también otras pruebas. En el número 4 del Apén- 
dice (i) se da razón del privilegio espedido por los 
Señores Reyes Católicos en la villa de Madrid á 3o 
de Marzo de i4j7 por el cual se concedieron á San 


(i) Página 63. 
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Sebastian 20,000 mrs. vellón anuales sobre sus al- 
cabalas por tiempo de diez años ; luego antes del año 
1490 pagaban alcabala los pueblos de Guipúzcoa. 

Por otro privilegio espedido por los mismos Se- 
ñores Reyes en Jaén á 20 de Mayo de 1489 se con- 
cedió á San Sebastian esencion de alcabala por tiem- 
po de veinte años comenzando desde i.° de Enero 
pasado en adelante (1) es decir desde principios del 
año de 1489. Ademas de confirmarse con esto que 
el establecimiento de las alcabalas en este pais es 
anterior al año de 1490 se advierte la concordancia 
que hay entre este privilegio y las indicaciones del 
tuero que se han copiado arriba , respectivas á la 
franqueza que gozaba San Sebastian al tiempo de 
otorgarse el encabezamiento perpetuo. 

En el libro ó cuaderno en que se asentaban las 
esenciones de alcabalas concedidas á pueblos ó per- 
sonas particulares se observa , que el único pueblo 
de Guipúzcoa que estaba exento en lo antiguo era 
Fnenterrabía por ser plaza fronteriza. Este hecho 
concuerda también con el tenor del fuero de Gui- 
púzcoa, en el cual se espresa la cuota correspondien- 
te por razón de alcabalas á cada uno délos pueblos 
y «o se hace mención ninguna de Fuenterrabía. 

Todas estas pruebas y algunas otras que pudieran 
alegarse, manifiestan la falta de razón y exactitud, 

(1) Página 64 del Apéndice. 
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con que la comisión de Azpeitia ha procedido en 
este particular, y la prudencia con que la ciudad de 
San Sebastian procuró desviar esta discusión indi- 
cando el peligro que hay en provocar el examen 
de ciertas máximas que pasan por verdades. Pero 
aunque esta Ciudad se haya visto forzada á descu- 
brir los errores de la comisión de Azpeitia, y con- 
vertir contra ella la burla que ha querido hacer de 
la circunspecta advertencia contenida en la repre- 
sentación de 2 de Julio, no por eso ha de creerse 
que San Sebastian combate la esencion de tributos 
que pertenece á Guipúzcoa, antes bien se propone 
vindicarla de la desastrosa injuria que le hace la co- 
misiou de Azpeitia, cuando socolor de defenderla, 
la presenta apoyada en el error y en la inexactitud. 

Dos cosas nos hemos propuesto en las preceden- 
tes csplicaciones : probar que la comisión ha con- 
fundido los hechos, ha equivocado las datas y ha 
sido constantemente desgraciada en la oportunidad 
desús citas casi tanto como en la exactitud; y lo se- 
gundo que hemos querido hacer ver és que sin em- 
bargo de los errores sembrados en el informe de la 
comisión , no deja de ser verdadera y legítima la 
esencion de impuestos en favor de esta Provincia 
para lo que se consume en ella. Cualquiera que ob- 
serve que en aquel informe se confunde el privile- 
gio peculiar de un pueblo con una esencion gene- 
ral : que se cometen anacronismos: que se toma un 
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impuesto por otro : que se desmiente el contenido 
íestual de los fueros : el que vea todo esto creerá que 
ó se han querido minar los fundamentos de las fran- 
quezas del país, haciendo semblante de defender- 
las, ó que no ha habido prudencia en empeñar esta 
defensa con tan malas armas, puesto que era super- 
íluo este empeño por no haberse puesto en cues- 
tión el privilegio del pais , y antes bien la ciudad de 
San Sebastian había espresado que lo que pedia ha- 
bía de entenderse « salvando la franqueza de los 
« consumos y la manutención esph'cita de todos los 
« otros fueros, usos y esenciones del pais (i). » 

Y no era por cierto esta protesta de la Ciudad un 
vano artificio, sino la espresion leal de una convic- 
ción íntima. La franqueza de los consumos del pais 
es una verdad que no necesita defenderse trastocan- 
do hechos , confundiendo datas y desmintiendo tes- 
tos auténticos : sus fundamentos no pueden ser los 
de la impostura. 

El fuero de San Sebastian y los diferentes privi- 
legios espedidos para confirmarlo á esta Ciudad y 
para concederlo á los demas pueblos de la costa, 
esceptuado el de Deva , son los instrumentos que 
acreditan que la lezda se pagaba en los puertos de 
Guipúzcoa ; pero esos mismos instrumentos prue- 
ban también la libertad de los naturales en lo per- 


( 1 ) Página 3a del Apéndice. 


i6a 

feneciente á sus consumos. Los demas pueblos de la 
Provincia fueron poblados ó repoblados con el fue- 
ro de Vitoria , cuyo impuesto anual se reducía á dos 
sueldos por cada casa ad Principan terree, de todos 
los demas tributos se hallaban exentos. El diezmo 
marítimo no cambió la naturaleza del impuesto de 
lezda, sino solamente su nombre; por consiguiente 
continuó la exención de los naturales para sus con- 
sumos; lo que se corrobora atendiendo á que el 
fuero de San Sebastian fue confirmado á varios pue- 
blos y otorgado de nuevo á otros después de haber- 
se substituido ya la lezda por el diezmo marítimo. 
Todas la facultades de los veedores de contraban- 
do no se estendían a impedir la libertad de los con- 
sumos. El capitulado de 1727 es la sanción mas so- 
lemne é irreplicable de la libertad de consumos. El 
establecimiento de la Compañía de Caracas no alte- 
ró las disposiciones del capitulado, del cual vino á 
ser coetáneo. Entiéndase que no tratamos aquí de 
discutir la cuestión de si en esta libertad de consu- 
mos se comprende la de traer desde el estrangero 
los frutos de nuestras colonias , sobre lo cual se ha 
agotado va cuanto pudiera decirse. 

Lo que nos parece indudable es que de cuanto 
se introduzca en este pais ha de estar libre de im- 
puestos lo que consuman sus naturales, como lo ha 
estado de la lezda y del diezmo representados hoy 
por los derechos de aduana ; entiéndase sin embar- 
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go esta libertad tal como se ha entendido en el si- 
glo del capitulado. El único tributo que han paga- 
do los guipuZcoanos, aunque los estraños hayan pa- 
gado otras gabelas en Guipúzcoa, es el de alcaba- 
las , y en su origen el de dos sueldos por cada casa 
establecido para los pueblos aforados con el fuero 
de Vitoria. Nuestro celo por conservar , y si fuera 
posible estender las exenciones de nuestro pais, nos 
ha hecho formar una conjetura que espondremos sin 
la pretensión de darle mas valor que el que en sí 
tenga , y nos complaceremos de que esta indicación 
estimule á otros patriotas mejor instruidos del asun- 
to para disipar todas las dudas que puedan quedar 
acerca de la importante exención de que nos cons- 
tituimos defensores. Redúcese esta conjetura á que 
á nuestro ver la alcabala sustituyó la carga de los 
dos sueldos, y que es su equivalente. Este impues- 
to de los dos sueldos venia á ser el tributo que se 
conocía con el nombre de moneda, introducido pa- 
ra reconocimiento del Supremo dominio del Rey, por 
cuyo motivo lo pagaban hasta los vasallos de behe- 
trías y solariegos. Así es que el fuero mismo de po- 
blación que impone á muchos pueblos de Guipúz- 
coa este tributo, espresa perfectamente sus fines con 
la frase ad Principem terree. La ley i. a del fuero vie- 
jo de Castilla cuenta la moneda entre las cosas na- 
turales al Señorío del Rey , y que pertenecen a e'l 

por razón del Señorío natural. Con este conocimien- 

22 


iG4 

to es muy fácil advertir que el antiguo pago de dos 
sueldos no es contrario a la libertad de impuestos y 
y que era mas bien un signo del Señorío del Rey 
en este territorio solariego. 

Parece probable que hallándose establecido el 
impuesto de los dos sueldos en la mayor parte de 
Guipúzcoa, v no eximiéndose del tributo de mone- 
da ni aun los pueblos solariegos, cuando se impuso 
la alcabala debió dársele el mismo carácter de re- 
presentativo del Señorío del Rey, é introducirse de 
este modo la alcabala en lugar del pecho forero de 
los dos sueldos. Lo cierto es que transformada la 
alcabala desde el año i 5 oq, á virtud del encabeza- 
miento perpetuo , en un tributo fijo y moderado 
consistente en una cantidad determinada de dine- 
ro , representa fielmente el pecho foral de los dos 
sueldos , y por este medio se hallan hoy las cosas 
en el estado primitivo que les dio el fuero de po- 
placion. 

Todos saben lo respetables que son estos fueros 
de población , y pues que en ellos se funda la esere- 
rion de tributos tal como la disfruta hoy Guipúz- 
coa , nadie puede sin temeridad disputarle esta exen- 
ción , que se apoya ademas en el irrevocable capi- 
tulado de 1727 , en la soberana declaración de 1752 
v en la inmudable promesa repetidamente hecha 
por el augusto Monarca reinante, señaladamente en 
la Reííl orden de 3 o de Junio de i 83 o, tanto masini- 
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portante , cuanto ha recaído en el curso de las ne- 
gociaciones que tienen por objeto la habilitación de 
este puerto. 

Tales y tan grandes son los fundamentos de la 
exención de Guipúzcoa para todo lo que consumen 
sus naturales, y se engañaría quien creyese que al- 
guna de las causas impulsivas que han contribuido 
á la obtención de varios privilegios ha cesado ya , 
dejándose alucinar de la pintura que ha hecho la co- 
misión trasformando este suelo infecundo en la re- 
gión de los Elíseos. No : las montañas de Jaistquibei, 
de Ulia , de Aya , de Aralár , de Ernio , de Itzarris , de 
Eiosua , que con sus ramificaciones abrazan todo 
el estrecho recinto de Guipúzcoa , son tan estériles 
hoy como lo eran hace seis siglos ; si los valles y 
recuestos que hay entre estas montañas dan algún 
fruto, es arrancado por el infatigable trabajo de es- 
tos laboriosos habitantes : si se cogen mas granos 
que antes, es despensas de los arbolados que pro- 
ducen menos. No se equivoque , pues, el que sedu- 
cido por la perspectiva de la abundancia y prospe- 
ridad que preséntala comisión, intente enriquecer 
el erario con nuestra fingida opulencia ; este terreno 
no puede dar mas que lo que dá: la mano del fisco 
lo esterilizaría absolutamente si descargara sobre el. 

Ni adelantaría nada el servicio del Rey N. S. cou 
estender á Guipúzcoa el sistema de contribuciones. 
Prescindiendo de lo que actualmente saca de este 
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pais la corona en donativos y por otras vias; de- 
jando á un lado la consideración de que esta Pro- 
vincia costea todos los gastos de su administración 
i nterior , sin que el Gobierno tenga que hacer nin- 
gún desenvolso; cosas que hacen que sea menos 
grande de lo que se piensa la diferencia que hay en- 
tre lo que este pais y los demas del Reino con- 
tribuyen , hay todavía otras consideraciones que per- 
suaden que el servicio Real está interesado en man- 
tener las exenciones del pais en su estado actual. 
Es necesario guardar para la guerra recursos es- 
traordinarios , y Guipúzcoa en su estado presente es 
uno de los grandes recursos para este caso , por que 
no bien se vé amenazada la frontera que ocupa, la 
mas espucsla á invasiones , cuando la población en- 
tera se arma en defensa de su Rey. ¿Qué importa 
pues que esta Provincia uo dé soldados en tiempo 
de paz, cuando se necesitan pocos, si en tiempo de 
guerra se hacen soldados todos los habitantes? ¿Qué 
importa que Guipúzcoa pague algo menos en tiem- 
po de paz que las otras Provincias , si en tiempo de 
guerra viste , arma y mantiene un pueblo entero 
que se convierte de repente en una milicia temible 
por su conocimiento del pais , por su frugalidad , 
por su indomable lealtad y por su valor acreditado 
en todos los siglos ? Ni es necesario un rompimien- 
to para poner en ejercicio los medios conservado*- 
res que el Rey tiene guardados siempre en los gui 


167 

puzcoanos ; hoy mismo esta acordado que se pon- 
ga en actividad un batallón vestido , armado , pagan- 
do y mantenido por la Provincia, que si se fuera a 
calcular, equivaldría acaso al servicio de otras Pro- 
vincias contribuyentes. Por otro lado esta á la vista 
de cualquiera lo conveniente que es que una fron- 
tera tan importante esté habitada por un pueblo de 
costumbres guerreras ; que se conserven á este pue- 
blo las exenciones de que necesita ; que no se le 
oprima con gabelas que la infecundidad del suelo 
no le permite soportar; y en fin que se oponga á la 
entrada del Reino una población copiosa , robusta y 
aliviada de cargas. 

He aquí, pues, asegurada para Guipúzcoa la con- 
servación de sus exenciones por el derecho mas 
incontestable, por la posesión mas remota, por los 
empeños sagrados del Soberano , por la fragosidad 
estéril del pais , y por la conveniencia común: tí- 
tulos todos que elevan aquella exención á la esfera 
de una verdad de hecho y de derecho , reconoci- 
da unánimemente por el Ministerio, por el Consejo, 
por la Dirección general de Rentas, por la Junta de 
Aranceles , y por cuantas Autoridades se han ocu- 
pado estos últimos tiempos de la cuestión presente. 

Tales son las garantías en que el Ayuntamiento 
y Junta de Comercio de San Sebastian han apoyado 
su convicción de que serán respetadas las franque- 
zas que goza este pais. 
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Cualquiera sentirá ahora lo poco prudente que 
ha sido poner en duda la subsistencia de esas mis- 
mas franquezas ; pero todavía ha sido menos acer- 
tado dar por supuesto que se trata de aniquilarlas, 
y- haber fundado sobre un supuesto tan equivocado 
una resolución que si se ejecuta, ha de causar el es- 
terminio de poblaciones muy principales y de todo 
el comercio e industria del pais. Todo esto ha pro- 
venido de la fatalidad que ha inspirado ala comisión 
de Azpeitia la idea de que lo que San Sebastian pi- 
de es la derogación de la libertad de los consumos 
de estos naturales, ó que por lo menos esta dero- 
gación está implícitamente incluida en aquella pe- 
tición; con eso se ha formado un ser de razón, en el 
cual vienen á perderse todos los argumentos que se 
han hecho hasta aquí. 

Cualquiera conoce ya que es perdido el tiempo que 
se ha empleado en combatir aquella pretensión ob- 
jetándole los males que habrían de seguirse de 
la falta de la libertad para lo que consume este 
pais, aunque no fueran abultados y tan inciertos 
aquellos males, como efectivamente lo son: porque 
desde el momento en que se ha probado no sola- 
mente que es compatible lo que San Sebastian pide 
con la conservación de aquella libertad, sino que 
figura esta libertad como condición fundamental de 
dicha solicitud , cae por su raiz toda la oposición 
que se nos ha hecho. 


Ño nos disimulamos qué algunas personas muy 
Celosas del bien de este pais, así como reconocerán 
la inexactitud , la incongruencia y hasta la nulidad 
de las indicadas objeciones, quedarán todavía con el 
escrúpulo de que la variación del sistema de res- 
guardos , aun conservada la franqueza en los consu- 
mos, puede producir males de gravedad. 

Fúndanse estos recelos en la idea de que una no- 
vedad es generativa de otras novedades. Por lo que 
toca á la comisión se nos perdonará que bagamos 
observar su inconsecuencia ; por que si tanto recela 
de las novedades , como manifiesta, debería haber 
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fulminado su indignación contra la novedad antifo- 
ral establecida para la introducción de ganados y 
estraccion de granos , mas no habiéndolo hecho así, 
se da á entender que la comisión no desaprueba 
todas las novedades , aunque vengan agravadas con 
un doble contrafuero. Todavía ha dado la comisión 
otra prueba de no arredrarse con las novedades, 
por que si así fuera, no habría concebido la pere- 
grina idea de una comisión que con el especióse? 
nombre de auxiliadora , viene á ser una co-diputa- 
cion, <5 contra-diputacion ,<5 una escrecencia de la 
diputación, ó no sabemos qué nombre dar al engen- 
dro monstruoso concebido acaso por el despecho y 
que felizmente ha espirado á manos de la Diputa- 
ción legítima, que ha mutilado la parte monstruosa 
de la comisión auxiliadora. Era en efecto una su- 
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perfetacíon de las magistraturas reconocidas en el 
fuero una comisión llamada no solamente á partici- 
par de la autoridad de la Diputación, sino a neu- 
tralizarla , cuando solamente el Rey puede instituir 
nuevas magistraturas ; y por lo mismo ha debido que- 
dar reducida á proponer dejan do espeditaslas facul- 
tades ferales de la Diputación. 

Se creería que eludíamos la dificultad si no entrá- 
semos francamente en la cuestión de resguardos, y 
nuestro ánimo es poner patente todo lo que pensa- 
mos v lo que queremos. Hemos dicho mas arriba que 
nuestro único fin es adquirir la facultad de comer- 
ciar convinándola con el fomento de la industria ; 
hemos designado la serie de recursos y de súplicas 
que hemos hecho para conseguir nuestros justos fi- 
nes ; hemos probado que nada queda por hacer, nada 
por intentar, y que la alternativa es ó resignarse al 
esterminio del comercio y de la industria , ó consen- 
tir en el sistema actual de resguardos las modifica- 
ciones que el Gobierno Supremo estime indispensa- 
bles para que la acción libre de la industria comer- 
cial y fabril de este pais no perjudique al bien ge- 
neral del Reino confiado á su suprema vigilancia, y 
todavía hemos insistido constantemente en que de- 
be salvarse la franquicia de los consumos. 

Entendida así la solicitud de la Ciudad de San 
Sebastian, es bien fácil justificarla. Aqui tenemos un 
juzgado de contrabandos que por lo estraordinario 
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de su misma organización, fatiga y desalienta al co- 
mercio mucho mas que una aduana regular, de lo que 
podemos ofrecer todas cuantas pruebas se nos exi- 
jan- La Provincia ha confesado paladinamente que 
no tiene medios dé aliviarnos ; nosotros hemos espe- 
í'imentado la ineficacia de cuantos hemos intentado 5 
y es consiguiente que la aduana por si sola sena un 
alivio del mal para San Sebastian, porque la regu- 
laridad en su modo de proceder, la pericia y prác- 
tica de sus empleados, y la seguridad con que po- 
drían obrar los comerciantes, harían cesar los ma- 
les que ahora causa la irregularidad de una oficina que 
hace de aduana y no lo es, y que tiene que tratar 
á estos comerciantes como españoles, como estran- 
geros , como guipuzcoanos y como estrados de Gui- 
pnzeoa ¡ tan singular es la deplorable situación de 
este pueblo! Ni es el solo quien esperimenta estos 
males , sino que los demas habitantes del pais que 
conducen á otros pueblos de la costa sus mercade- 
rías en la creencia de que lo que entra libre por 
tierra debe serlo por mar, sufren pe'rdidas y perse- 
cuciones si sus barcos caen en manos de los guar- 
da-costas, ó se ven forzados a arribar á este puerto. 
Poco tiempo ha que una lancha de Deva ha sido de- 
tenida con un cargamento de cacao Caracas : el bar- 
co y la carga están embargados y pendientes de un 
juicio, de cuyo resultado probable se puede formar 

idea cuando el dueño del cacao no se ha atrevido 
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á mostrarse parte, y el patrón de la lancha ha tenb 
do que impetrar su indulto personal de la clemen- 
cia Real. 

iVo hay que alucinarse : el comercio marítimo es 
impracticable en Guipúzcoa en el estado actual , y 
el que se atreva á desmentirnos no tiene mas que 
emprender una espedicion de los géneros vedados 
especialmente á este pais, que son los que ofrecen 
algún incentivo á la especulación , ó ensavarse á in- 
troducir por mar los artículos prohibidos en el aran- 
cel general ; el que haga tal ensayo, bien pronto y 
bien á costa suya aprenderá la verdad que publica- 
mos. Con que ¿ no es necesario cambiar el sistema 
actual de resguardos? Para decidirlo así es preeiso 
probar antes que el comercio marítimo no es útil en 
una Provincia situada toda á la orilla del mar. Si se 
añade a esto que ese mismo sistema ha causado ya 
la estenuacion de nuestra industria y consumará 
su ruina, y si se recuerda que sin comercio ni in- 
dustria no puede existir la Guipúzcoa , como am- 
pliamente hemos hecho ver mas arriba, será forzo- 
so convenir en una de dos cosas : ó que conviene 
dejar que perezca el pais por inanición , ó que se le 
debe salvar consintiendo la mudanza de resguardos, 
sino hay otro medio. Los comerciantes serán los pri- 
meros á dolerse sino se encuentra otro medio de 
salud para ellos y para el pais entero , por que ellos 
mas que nadie sufrirían las incomodidades consiguien- 
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tes ; pero ¿ no pasan por esas incomodidades todos 
los demas paises ? Cuando hay dos males inevita- 
bles ¿no es ventajoso al mismo tiempo que pruden- 
te optar por el menor? ¿Y cual es mas leve en nues- 
tro caso, sufrir esas incomodidades, ó librar de ellas 
este suelo para convertirlo en sepulcro del comer- 
cio , de la industria y del pais entero? 

La ciudad de San Sebastian contemplará como 
uua necesidad la mudanza en el actual sistema de 
resguardos , y sería una estupidez , repetimos, mas 
que una maldad desearla como fin ; pero es indis- 
pensable consentirla como un medio. Los que no 
quisieran confesar esta necesidad, la evitan dicien- 
do que el fuero autoriza la libre introducción de los 
productos de este pais en las demas Provincias de 
España. Prescindamos de que no son tan absolutas 
como todo eso las disposiciones del fuero , desen- 
tendámonos de la muy significativa limitación pues- 
ta al privilegio contenido en el cap. i3 tit. 18 en cu- 
ya virtud se reservó S. M. proveer otra cosa (i) , no 
bagamos alto en la diferencia que hay de estas gra- 
cias concedidas por los Reyes á los habitantes de 
este pais en los mercados de los otros dominios del 
Reino, á las exenciones originarias que Guipúzcoa ha 
gozado siempre dentro de su propio suelo , y como 
si nada valieran estas consideraciones , examínese 


(i) Confirmación del fuero en 28 de l-’ebrero de 1704. 
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imparcialmente si puede aspirarse a la libre intro- 
ducción de todos nuestros productos en las Provin- 
cias contribuyentes sin consentir que el Gobierno to- 
me sus precauciones para asegurarse del origen y 
naturalidad de nuestras introducciones. 

La Provincia tiene sus depósitos para el tabaco; 
cada pueblo tiene sus alhondigas para los géneros 
que adeudan derechos municipales, y todavía no ere- 
vendo suficiente la vigilancia de las autoridades ad- 
ministrativas de los pueblos, ha creado la Provincia 
un resguardo numeroso que circunda todas sus fron- 
teras. Leanse las condiciones establecidas para el re- 
mate de los arbitrios provinciales, y se verá una 
creación de administraciones , de registros y de res- 
guardos. A todos los guipuzcoanos se invita a las 
denuncias; en todos los pueblos se fija una adua- 
na en quehau de introducirse aun los artículos de tran- 
sito; en la frontera se señalan administraciones á las 
cuales han de presentarse los introductores; se es- 
tablece la necesidad de guias y tornaguias; se prodi- 
ga la pena de comiso ; en fin se erigen las aduanas 
con todo su lujo de empleados, con todo el rigor de 
sus formas , y con todas sus consecuencias embara- 
zosas ¿y solamente el Gobierno ha de abandonar sus 
intereses, v no ha de poder preservarlos por el mis- 
mo medio con que los resguardan la Provincia y ca- 
da uno de los pueblos? Seamos justos : es una exi- 
gencia exorbitante pretender que queden españoli- 


zados nuestros productos, é impedir al mismo tiem- 
po al Gobierno los medios de asegurarse de que son 
españoles. Estas reflexiones persuaden que no es po- 
sible estender la esfera de la acción de nuestra in- 
dustria y comercio mas allá de las tres Provincias 
sin aceptar el cambio de resguardos, siempre que 
el Gobierno lo resuelva así. 

La conveniencia y la necesidad del pais serian en 
todo caso motivos mur poderosos para consentir el 
resguardo de nuestras fronteras ; pero hay ademas 
la razón muy particular de que el fuero no se opo- 
ne á esta novedad. Alguno que lea en e'l que no pue- 
dan establecerse aduanas en el pais, podría ser in- 
ducido en error sino tuviera el cuidado de averiguar 
en el mismo fuero cual es el sentido de aquella fra- 
se; pero si emplea esta diligencia, se desengañará 
fácilmente de que lo que el fuero prohíbe es el es- 
establecimiento de impuestos, á los cuales dá indis- 
tintamente los nombres de aduanas y de derechos 
de aduanas, como puede verse en el cap. íoy otros 
del tit. 18. Por lo demas el fuero reconoce las adua- 
nillas de Tolosa , Ataun y Segura que por dárseles 
un nombre diminutivo , no dejan de ser verdaderas 
aduanas ; no debiendo perderse de vista que fue- 
ron establecidas antes de que la Navarra pertene- 
ciese á los Soberanos de Castilla v que por consi- 
guiente se hallaban en su origen situadas en la fron- 
tera de un Reino estrangero. También reconoce el 
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fuero que la última aduana de estos Reinos es la 
Alcaldía de Sacas de Irun. En San Sebastian hay un 
establecimiento que desde 1824 acá es mas rígido 
y embarazoso que cualquiera de las aduanas del 
Reino, y sin embargo subsiste sin que en todo el 
tiempo transcurrido desde aquel año lo haya recla- 
mado la Provincia en el tribunal que le está desi- 
gnado para quejarse de los contrafuerós. Resulta de 
todo esto que las aduanas con su verdadero nombre 
se hallan establecidas en el pais , reconocidas por 
el fuero las unas , y tolerada la de esta Ciudad co- 
mo no antiforal;con que no hay motivo de escan- 
dalizarse con el solo nombre de aduanas. 

Si la justa desconfianza de nuestras escasas luces, 
y otras consideraciones no nos detuvieran, lle- 
varíamos nuestra investigación mas arriba; pero no 
es necesaria una especulación muy profuuda , ni 
exagerar los derechos de la prerogativa Real para 
reconocer que no pueden menos de residir en el 
Soberano los medios de impedir el acrecentamiento 
de los estrangerosá espensas de los naturales, y de 
equilibrar los intereses de las diferentes clases de 
esta población que recibió bajo su protección Sobe- 
rana para que el industrial y el comerciante no 
sean sacrificados al propietario y agricultor. Halla- 
ríamos en el Rey un Supremo moderador de esos 
diferentes intereses, si estuvieran encontrados, para 
que la mayoría de una ó dos clases no oprima en 
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provecho suyo á las otras dos clases menos nume- 
rosas , para conservar a todas sus derechos, para 
ocurrir á las necesidades de cada una , y para com- 
binar la existencia de la industria fabril y comer- 
cial con el bien general del pais. 

Aquí entran los temores de los ilustrados guipuz- 
coanos que mirando desapasionadamente la cues- 
tión , temen que no pueda combinarse la exención 
respecto de los consumos del pais con aquel esta- 
blecimiento. Conocen que salvándose esta exención 
no puede contradecirse aquella institución, como lo 
conocieron los antepasados cuando se trasladaron 
las aduanas á Irun y San Sebastian en 1717 quie- 
nes se manifestaron , dice el fuero « sentidos de que 
« en esta nueva providencia quedaban gravados en 
« contribuir derechos en los géneros y frutos que 
« necesitan para su uso y consumo de que eran por 
« sus fueros y privilegios exentos siempre. » Pero 
también se acuerdan de que los güipuzcoanos de 
entonces, sin embargo de las disposiciones acorda- 
das para dejarlos libres de toda contribución en los 
géneros , frutos y mercaderías de su uso y consu- 
mo , representaron « que ninguna de estas disposi- 
« ciones ó medios subsanaban enteramente sus exen- 
« ciones y fueros , que siempre por la novedad que- 
« daban vulnerados. » La esperiencra de lo pasado 
viene de esta manera á fortificar las aprensiones de 
quien conoce lo difícil que es cerrar la frontera y 
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dejar libertad mas acá de ella. Nosotros sentimos es- 
ta dificultad en toda su estension, y no cometeremos 
la sinrazón de atenuarla ; pero lo que la prudencia 
aconseja en este caso es acercarse al Gobierno; pre- 
sentarle estas dificultades ; trabajar de consuno en 
allanarlas; substituir una convinacion á otra convi- 
nacion hasta encontrar el medio equitativo de con- 
ciliar todos los intereses contrapuestos ; en fin tra- 
tar la cuestión y no esquibarla. Si San Sebastian hu- 
biera pedido que se admitan a ciegas las aduanas, 
habría sido correspondiente á una pretensión tan 
temeraria una brusca resolución ; pero condenar á la 
muerte esta población y á todos los habitantes del 
pais que fundan su existencia en el comercio y la in- 
dustria , por que ofrece dificultades el medio de sal- 
varlos, es abandonar el cumplimiento de los prime- 
ros deberes de una sociedad , es romper los víncu- 
los que le tenían unido este pueblo , es restituir a 
San Sebastian su derecho primordial constituyéndo- 
le en la obligación natural de conservarse. 

O 

Acaso la premura del tiempo no ha permitido 
meditar con la debida madurez la diferencia que 
hay que hacer entre el caso de que algunas po- 
blaciones ó clases de la Provincia pidan un estable- 
cimiento nuevo, y el caso en que le imponga el 
Gobierno. En el primer caso no basta repelerla nue- 
va institución representando al Gobierno, por que 
los males que aquejan á los que reclaman aquella 
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novedad quedan subsistentes ,y por este mismo he- 
cho la hermandad sacrifica una porción de ella mis- 
ma. En el segundo caso puede bastar impetrar la 
clemencia Real , y ningún daño recibe con eso el 
pais. En el primer caso reviven los derechos indivi- 
duales de cada pueblo que depositados bajo la guar- 
da de la Provincia , no se han substraído nunca por 
eso ni del peculiar dominio de cada pueblo ni de 
la protección Soberana del Rey. En el segundo ca- 
so sucede todo lo contrano , por que siendo interes 
de cada uno de los pueblos lo que es interes de la 
hermandad en cuerpo, no puede haber conflicto 
de derechos ni tener cabida las consecuencias que 
de este conflicto derivan. Si se hubiera reflexiona- 
do bien esto, se habría conocido que por huir de 
dificultades con una brusca resolución , se han au- 
mentado, por que la escisión que es el resultado ne- 
cesario de una medida que declara incompatibles los 
intereses del cuerpo con los de algunos de sus miem- 
bros , va á complicar mas la cuestión ; y quiera Dios 
que el pais no tenga que llorar el servicio que se 
ha creído hacerle. No nos inspira esta esclamacion 
una pueril arrogancia con que pretendamos amagar 
las franquicias guipuzctfanas que amamos tanto co- 
mo el primero , sino antes bien el dolor de ver que 
obligados á salvarnos sin el auxilio de la Provincia, v 
á pesar de los que llevan su voz, no serán de tanto 
poder los esfuerzos que aisladamente haremos (sí 
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los haremos tan ahincadamente como el que mas 
pondera su patriotismo) para salvar aquellas precio- 
sas franquezas, como lo habrían sido ,siaccedie'ndo- 
se a nuestra súplica hubieran ido los Diputados de 
la Provincia de acuerdo con los del comercio á abo 
oar los unos y los otros por todas las industrias, por 
todas las exenciones y por el pais entero. San Se- 
bastian no pretendía salvar el comercio sin que se 
salvasen las franquezas , y tampoco ha debido la Pro- 
vincia salvarlas franquezas sin salvar el comercio; 
luego el desacuerdo que resulta de lo dispuesto por 
la Junta particular de Azpeitia,no es imputable á 
San Sebastian , y aumentará las dificultades que se 
ha tratado de precaver. 

No vale decir que el edificio entero del gobierno 
municipal de Guipúzcoa se desplomaría quitándole 
uno desús fundamentos, por que esta figura campa- 
nuda queda sin sentido y sin aplicación á poco que 
se analice. San Sebastian no pedía que se arrancára 
ninguno de los fundamentos de ese edificio tan res- 
petable para sus habitantes como para todos sus 
compatriotas ; luego no se esponía el edificio ente- 
ro ni alguna de sus partes con enviar Diputados a 
Madrid, que era simplemente lo que pedía. Y si se 
nos instare que era superflua la misión de Diputa- 
dos sino había de aceptarse la modificación del 
sistema de resguardos, tenemos dada con anticipa- 
ción la respuesta. No es contraria al fuero esa modi- 
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ficacion combinándola con la libertad de consumos; 
por consiguiente quedaría intacto el edificio foral 
después de aceptada aquella modificación. 

Habría que discurrir, es verdad, para preservarla 
libertad de consumos, a lo menos tal como se ha 
g'ozado ; esto ofrecería dificultades mas o menos 
grandes en ciertos artículos, principalmente en los 
estancados; habría también que pensaren los me- 
dios de hacer tan inviolables como fuera posible las 
personas y los domicilios; en fin habría que traba- 
jar para que las incomodidades, consecuencia inevi- 
table del nuevo sistema, fueran tan pocas y tan le- 
ves como se pudiera, y de todos modos de menos 
importancia que el beneficio á que se aspira. Bien se 
ve que no disfrazamos la parte desfavorable de nues- 
tras ideas; habría incomodidades, no hay duda pe- 
ro no habría ni contrafueros, ni daños, sino ven- 
tajas : algo se sufriría ; pero sería indemnizado este 
pequeño mal con la redención del comercio y de la 
industria y con el beneficio que también reportaría 
el labrador. Pero todavia el medio mas natural de 
hallar y establecer el preservativo de las inmunida- 
des guipuzcoanas y de precaver 6 á lo menos ate- 
nuar esas incomodidades, es el propuesto en la re- 
presentación de 2 de julio: enviar Diputados que 
conferencien , que discutan, que hagan valer la ab- 
negación del pais, y que obtengan una amplia remu- 
neración ¿quien puede imaginarse que si el Gobier- 
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no ha concebido la necesidad de alterar el sistema de 
resguardos, no llegará a ejecutarlo? ¿y qué dirán en- 
tonces los que con apariencias de patriotismo se nie- 
gan á sufrir alguna incomodidad impuesta por el 
deber de conservar las clases industriales , y acon- 
sejada por la consideración de evitar mayores ma- 
les? Mas les valdría parar en esto su atención , que 
decir con un disimulo cauteloso de loque saben, que 
si en Navarra se conservan las restricciones existen- 
tes, serian nulas las ventajas del cambio meditado, 
cuando por lo menos es patente á todos que los Di- 
putados que debian ir á Madrid se habrían guardado 
bien en prestar su asenso á niuguna modificación que 
no fuera uniforme en toda la frontera, <5 que á falta 
de esa uniformidad supliera sus ventajas por otro 
estilo. Tan infundado como esta obgecion es el te- 
mor que algunos aparentan de que desmerezca el 
valor de los capitales debidos por la Provincia. Para 
que ese temor fuera fundado era preciso que con el 
sistema que se propone sufrieran rebajas los recur- 
sos provinciales ; pero es seguro que no tendrían 
disminución los recursos y muy verosímil que tuvie-: 
ran aumento. Es también de admirar que los que 
ponderan estas deudas, ponderen al mismo tiempo 
la opulencia de Guipúzcoa que quieren probar con 
la construcción de los caminos Reales, sin reparar 
que precisamente una gran parte de aquella deuda 
viene de esa construcción, y que es fácil fabricar y 
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lucir dejando á otras generaciones el cuidado de 
pagar. ¿ De donde han salido aquellos capitales ? 
¿Quien los proveería si faltan la industria y el comercio, 
y se hace volver á Guipúzcoa todos sus hijos tratán- 
dolos de advenedizos en los dominios de España? 
Dejándose de tales argumentos conocidamente fúti- 
les, sé debería haber pensado con seriedad en la 
conveniencia de hacer por un arreglo y con parti- 
cipación en las deliberaciones, io que es de temer 
que se verifique tarde ó temprano sin intervención 
del pais. 

Se podría añadir todavía que cuanto mas fuertes y 
fundadas fueran las reclamaciones que los Diputa- 
dos de la Provincia hubieran podido hacer , habrían 
sido mas provechosas sus conferencias ¿Quien sabe 
si la Provincia hubiera podido conseguir que el Al- 
calde de Sacas de su elección fuera el gefe de la 
nueva administración de la frontera? ¿Quien puede 
conocer todas las ventajas que negociadores dies- 
tros habrían recabado del Gobierno , tan dispuesto 
como está á hermanar el bien de este pais con el 
general del Reino? 

La Junta particular de Azpeitia ha declarado que 
« no puede poner en duda ni permitir que nadie se 
» atreva á dudar de la Real palabra deS. ¡VI., y que ha- 
« biendose asegurado ála Provincia repetidas veces 
« la Soberana intención del Rey N. S. , que Dios guar- 
« de , de conservar los fueros de Guipúzcoa, tiene en 
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« ella la Provincia toda su confianza (i). » Y teniendo 
toda esta confianza, que no puede menos de ser sin- 
cera ¿qué había que temer de la misión de Dipu- 
tados ni de sus conferencias , habiendo anticipada- 
mente la seguridad de que se han de conservar los 
fueros de Guipúzcoa ? ¡Fatalidad inesplicable I La 
Junta obrando por un principio de conGanza adop- 
ta el sistema que la comisión ha formado por un prin- 
cipio de desconfianza. « Unas novedades han acar- 
(t reado otras nuevas, ha dicho la comisión ; el ruino- 
« so estado del comercio de San Sebastian es un ata- 
« que, una infracción de nuestras instituciones; la 
« Provincia ha reclamado esta infracción repetidas 
a veces, mas sin resultado favorable. Si nuestros fue- 
« ros no hubiesen sido atacados y hollados en esta 
« parte, no se hallara el comercio de San Sebastian 
<i en su nulidad actual ( 2 ); » y para completar este 
cuadro la comisión indica , aunque no señala , el 
origen de todas estas infracciones valiéndose para 
ello de aquella enfática y respetuosa reticencia « ya 
« saben los habitantes de San Sebastian á quien de- 
« ben atribuirlo (3). » 

Lo que los habitantes de San Sebastian saben es 
que sin comercio no pueden vivir ; que el abasto de 
la Provincia no puede sustentar el comercio; que 


( 1 ) Página 5o del Apéndice. 

(a) Informe de la comisión , página 44 Jet Apéndice. 
(3) Idm. en la misma página. 
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]a Provincia no puede abrir un campo mayor á sus 
especulaciones sino impetrando del Gobierno la li- 
bertad de todos los mercados españoles; que esta 
libertad es inasequible sin condiciones; y que ne- 
garse á estas condiciones equivale á repeler aque- 
lla libertad, alejar con ella la salvación del comer- 
cio y de la industria, y firmar el sacrificio de todos 
los que se ocupany debían ocuparse en esos ramos. Lo 
que los habitantes de San Sebastian han dielio por me- 
dio de sus representantes en la Junta particular de Az- 
peitia es, que « la causa de los niales del comercio est á 
« en las trabas impuestas por las disposiciones fiscales; 
« y por lo mismo que solamente el alzamiento de esas 
« travas puede curar aquellos males (i). Pero es in- 
comprensible como aquella Junta haya asentado en 
su decreto que « por confesión de la misma repre- 
« sentacion de San Sebastian son contrafiieros la ma- 
lí yor parte de las medidas fiscales de que habla en 
« su representación. » ¿Como había de confesar es- 
to la representación de San Sebastian cuando la li- 
bertad del fuero respecto del comercio esterior, se- 
gún el capitulado , esta circunscrita al estrecho re- 
cinto de estas Provincias exentas , incapaz de sos- 
tenerle ?¿Como había de confesar eso, cuando la li- 
bertad del comercio interior en los productos pro- 
pios , entiéndase como se quiera , no es practicable 

(i) Esposicion y protesta de los Procuradores de San Sebas- 
tian en la Junta de Azpeitia , página 47 del Apéndice. 
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sin los medios de garantir al Gobierno la certeza de 
aquella propiedad? Admira verla resolución de aque- 
lla Junta 7 apoyada en una suposición tan poco con- 
forme á la realidad , que la representación de San 
Sebastian acababa de decir bien formalmente todo 
lo contrario de lo que se aparenta que había con- 
fesado : estas son sus palabras : juzgúese « podrá ha- 
« cerse ver que el consentimiento de cambiar el ac- 
« tual sistema de resguardos no es contrario al fue- 
« ro siempre que se conserven las exenciones de 
a consumos y demas forales como lo quiere la Ciu- 
« dad de San Sebastian (i). » No hay pues que abro- 
quelarse con las declaraciones hechas por esta Ciu- 
dad : todas ellas se resumen en una simple prepo- 
sición : el Gobierno nos cierra la entrada , j no hay 
fuerza ni derecho para obligarle á abrírnosla mien- 
tras no quede asegurada la práctica de nuestras 
exenciones con la imposibilidad de su abuso. 

Esto es lo que saben y han dicho los habitantes 
de San Sebastian , y lo que ahora ven es, que seles 
condena por que la Provincia tiene confianza en que 
han de mantenerse sus lucros, y se les condena 
porque no tiene la Provincia esa confianza. A en en 
fin que no les queda siquiera el triste consuelo de 
resignarse con la reflexión de que su padecer es jus- 
to, porque la justicia es hija de la verdad, y la ver- 

(i) Esposicion de los Procuradores de San Sebastian 
na 49 del Apéndice. 
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dad no habita con las contradicciones. Con esto se 
descubre también que el temor de las tendencias de 
los unos vale tanto como la seguridad espresada de 
los otros , pues que obra lo mismo el que recela 
novedades como el que confía en la estabilidad del 
sistema foral. 

Sin embargo puede haber algunos que miren de 
buena fe las novedades del sistema de resguardos 
como precursoras de otras variaciones ; pero fácil- 
mente se desengañarán. Para introducir novedades 
no se necesita mas que de la voluntad y de la fuer- 
za; las aduanas no aumentan ni rebajan la fuerza ni 
la voluntad ; es consiguiente que no hay co-herencia 
entre ese establecimiento y el de otras novedades. 
Con que los que ofendan al Gobierno desconfiando 
de sus paternales intenciones, deben temer las no- 
vedades haya ó no haya aduanas, por que con ellas 
y sin ellas tiene los mismos medios. Cuarenta ó cin- 
cuenta guardas no harían mas que seis, ocho ó vein- 
te batallones, que sin derogar los usos del pais pue- 
den mantenerse dentro de el. 

Muy al reves pensamos nosotros puesto que se- 
ría de gran interes un arreglo de todos los puntos 
que por la ocurrencia de los tiempos, y por la va- 
riación de las circunstancias y aun de las necesida- 
des, han llegado á suscitarse , sin que sea fácil escluir- 
los del fuero ni asignarles en él un lugar determina- 
do ; todos estos puntos podrían recibir una deci- 
sión favorable , y dar con eso estabilidad para mucho 
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tiempo á este gobierno fraternal trabajado con los 
embates de todo línage de pasiones. 

Quedan al parecer descubiertos y confutados los 
errores, inexactitudes , ó imputaciones injuriosas 
acumulados en el informe de la comisión de la úl- 
tima junta particular de Azpeitia, cuya resolución 
dictada el veinte de agosto de este año de mil ocho- 
cientos treinta y uno sobre los motivos erróneos é 
incongruentes espuestos en aquel informe , puede ya 
ser juzgada con acierto. 

Es fácil que se haya deslizado algún yerro en este 
papel ; pero protestamos desde ahora que no ha si- 
do ni por falta de eximen ni con voluntad , y que 
dóciles á la convicción reformaremos todo lo que 
resultare incierto ó inexacto. 

No parece tan fácil disculpar las faltas del infor- 
me de la comisión de Azpeitia y del decreto que 
provocó, por que apenas hay una cita del fuero que 
sea exacta ; apenas se señala un hecho histórico que 
no se presente truncado ; las datas se equivocan ; 
los acontecimientos se trastruecan ; los razonamien- 
tos de la representación de 2 de Julio no se comba- 
ten sino desnaturalizándolos: cuando no se puede 
desacreditar por medios mas honestos aquella re- 
presentación , se derrama ponzoña sobre las inten- 
ciones de sus autores , puras de todo fin siniestro 
delante del único Juez que tiene jurisdicción sobre 
ellas. En fin la contradicción y la inconsecuencia son 
las armas auxiliares de la sinrazón y la injusticia. 
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Se aparenta asombro de toda novedad , y sé pasa 
por encima de novedades destructoras del fuero en 
lo mas esencial de él : ora se apercibe al que no 
acate los fueros venerandos, luego se taladran los 
fueros con la superfetaeion de una magistratura con- 
traria á ellos y ofensiva ala Diputación: aquí se os- 
tenta una justa confianza de la conservación de los 
fueros , allá se clama descompuestamente contra su 
violación; con la confianza se repele la solicitud de 
San Sebastian, y con la desconfianza se la ataca : tan 
pronto se anatematiza al « que se atreva á dudar de 
« la Real palabra, » como se crea un cuerpo inter- 
ventor para que no se consienta ninguna novedad 
ofensiva al régimen foral , y para que sin ella no se 
tome resolución que pugne con el fuero. Apenas se 
ha acabado de confesar la decadencia de la indus- 
tria , cuando se la representa rivalizando con la de 
Cataluña : no bien se supone que este ramo nada 
puede ganar en la mudauza meditada, cuando se 
asegura que con ella pondría la industria en contri- 
bución á las demas clases : aquí se dice que es gran- 
de el perjuicio que ha recibido nuestro comercio é 
industria , mas allá se disimulan estos daños. En se- 
guida de declarar que esta Provincia es indepen- 
diente de las otras dos esentas , se la representa uni- 
da á ellas en una hermandad que ó no significa na- 
da, ó no es obligatoria para con San Sebastian ni 
los otros pueblos , cuyos intereses están muy desacor- 
des con los de esotras Provincias de cuya resolución 
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se deja pendiente la existencia de esta Ciudad. En 
Diciembre piden esas tres Provincias la remoción 
de trabas , alegan recientes é importantes servicios, 
y desisten convencidas de la imposibilidad de obte- 
nerla; hoy sin nuevos servicios que alegar y con un 
desengaño tan decisivo , se quiere hacer creer que 
será mas feliz la pretensión unida de las tres Pro- 
vincias, cuando en realidad no se trata mas que de 
acallar la voz agonizante del industrial haciendo 
alarde de una petición sobre soñados contrafueros , 
discurrida únicamente para encubrir el abandono 
de las clases industriosas, con el ánimo acaso de no 
formalizarla nunca ó por lo menos con la certeza 
anticipada de su ineficacia. 

En medio de tantos errores, de tantas tergiver- 
saciones, de tamañas inconsecuencias aparece la 
representación de 2 de Julio fortificada por los em- 
bates que no han podido debilitarla. La gloria de es- 
ta Ciudad que ha querido obscurecerse se muestra en 
la historia esparciendo su esplendor sobre todo el 
pais ; su antigua lealtad procurando provecho á la 
Guipúzcoa; su pujanza y opulencia prestando gran- 
des auxilios á la Provincia; en suma el lustre é im- 
portancia de este pueblo descuellan como una ver- 
dad y un motivo poderoso para que el pais entero 
le proteja por su propio interes. La íntima conexión 
del bien de la industria y del comercio de Guipúz- 
coa con su agricultura y población ha sido puesta 
en evidencia ; se ha patentizado que ni la tierra pro- 
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duce lo necesario, ni puede ocupar á todos los na- 
turales ; que la población escedente es una calami- 
dad y no puede llegar á ser un bien sino teniendo 
el recurso de las artes , navegación y comercio don- 
de emplear su actividad ; que gana también el labra- 
dor ocupación para su familia, estimación para sus 
frutos, y facilidad de sacudir o suavizar la ley del 
propietario que dejará de ser tiránica desde que se 
restablezca el nivel entre el número de trabajadores 
y el de capitales empleados en la reproducción. 

También resulta de esta discusión que los pue- 
blos de Guipúzcoa tienen respecto de su especial 
administración económica, que es lo único de que 
aquí se trata, derechos muy respetables por su ori- 
gen y legitimidad; y que la Provincia , este cuerpo 
moral que ha absorvido esos derechos, no puede 
negar su cooperación á esta Ciudad para los fines 
espresados en su representación de 2 de julio sin 
que revivan sus derechos primordiales. Y si esa re- 
presentación ha sido desfigurada á designio, ha que- 
dado bien demostrado que precedido el empleo de 
todos cuantos recursos son imaginables, probada 
la cordura, el patriotismo, la paciencia de este pue- 
blo, no era escogitable una via mas prudente, mas 
suave , mas foral y mas derecha que la designada 
en aquella representación, obra no de la intriga 
de uuos pocos, sino del sufragio mas universal de 
este pueblo , de la necesidad tan perentoria como 
estendida , y de la mas perfecta consonancia con la 
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conveniencia, con los fueros, con los deberes, con 
las tradiciones, y con las necesidades Ae\pais entero. 

Sería de desear que con mejor consejo las per- 
sonas acomodadas de él se prestaran ya á ceder 
una pequeña fracción de la suma infinitamente ma- 
yor de comodidad que gozan respecto de otras Pro- 
vincias , y que alargaran una migaja de esas cosas 
con que satisfacen los gustos de la vida para librar 
de la muerte á los comerciantes é industriales con 
alivio también del agricultor. 

Esperamos á lo menos que los guipuzcoanos des- 
apasionados y meditadores que, conociendo la es- 
pantosa situación de esta Ciudad y de las clases in- 
dustriosas del pais, y que no hay mas camino que el 
acometido en la representación de 2 de Julio, du- 
dan de prestarnos su asenso por que les aflige la 
imagen de las incomodidades que son inevitables, 
absolverán con la mano en su conciencia á las au- 
toridades de esta Ciudad de haber empleado el úni- 
co recurso que hay de salvarla. Pueden por lo de- 
mas tranquilizarse con el mas firme convencimiento 
de que las autoridades de San Sebastian al presen- 
tar sus preces á los pies del Trono, justificadas de 
acusaciones irreflexivas , intercederán á un tiempo 
por su pueblo y por su pais, por la vida del co- 
mercio y por la conservación de los fueros , obrando 
en todo como responsables de los destinos de San 
Sebastian y como amantes sinceros de Guipúzcoa. 


APÉNDICE. 
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Numero i. 

Esposicion del Ayuntamiento y Junta de Comercio de San 
Sebastian á la Provincia en las generales que celebró en 
la misma Ciudad por el mes de Julio de 1 83 1 . 

M. N. y M, L. Provincia de Guipúzcoa. — El Ayunta- 
miento y Junta de Comercio de San Sebastian se hallan mas 
que nunca en la dolorosa necesidad de afligir á Y. S. con 
el recuerdo délos males que sufre esta desventurada Ciu- 
dad. 

Notorio es que toda esta población funda su existencia 
en el comercio : notorio es también la nulidad actual del 
comercio ; y ya no es una predicción , sino que es un 
hecho la calamidad espantosa que destruye , unos tras 
otros , á estos miserables habitantes. Si alguno osara co- 
honestar su insensibilidad mostrándose incrédulo de la ex- 
tremidad de estos males , nada hay mas fácil que poner- 
los á la vista ; ademas de que cualquiera puede conven- 
cerse acercándose al banquero , al negociante , al tendero, 
al artesano , al propietario , á las personas de todas las 
profesiones y de cualquier rango de este pueblo. Su mise- 
ria es general : la ruina de los unos está consumada : la 
de otros está cercana á su término : el mas aventajado es 
quien no ha trabajado en estos años , ni trabaja ; y esos 
son pocos. 

Las Corporaciones esponentes tienen un gravísimo de- 
ber que cumplir ; el mal hecho es ya inevitable , pero si 
puede contenerse su progreso exterminador , deben pro- 
curar todos los medios de conseguirlo á toda costa. Pol- 
lo mismo si es preciso inmolar hasta su popularidad , es- 
tan prontos al sacrificio : todavía irán mas lejos ; y aun- 
que se complacen con la idea de que no tendrán que tocar 
el estremo fatal de arrostrar contradicciones sistemáticas , 
su resolución está tomada : la existencia de un pueblo es 
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la primera ley para las autoridades d quienes está enco- 
mendado. 

Pero el comercio , que es la necesidad vital de San Se- 
bastian , es también necesario al resto del pais. Guipúz- 
coa , situada en un terreno corto , fragoso y estéril : Gui- 
púzcoa , cargada con una población sobreabundante que 
ha fecundado los riscos mas montuosos , establecido case- 
rios en todos los rincones , y agotado ya todos los recur- 
sos del suelo , tiene todavía brazos numerosos condenados 
á la inercia ó á la emigración. La industria es el recurso 
natural de todo pais en que la tierra no basta á su pobla- 
ción. Por eso en Guipúzcoa se establecieron cuantiosas ma- 
nufacturas de fierro , que han surtido por siglos d la pros- 
pera España , y á sus ricas é inmensas colonias ; mas tam- 
bién se ha obstruido este caudaloso manantial de la ri- 
queza Guipuzcoana. 

Otro recurso no menos poderoso ha desaparecido para 
Guipúzcoa. Su situación litoral, el genio y bravura de sus 
habitantes , se abrieron camino por el Occeano d todos 
los países del mundo , y establecieron un vasto comercio 
que en cambio de nuesiros berros trajo al pais una buena 
parte de los caudales del nuevo mundo. El comercio de la- 
nas enriqueció todavia á sus habitantes : el de la ballena , 
v el de bacalao mantuvieron por mucho tiempo con gran 
ventaja de la fortuna de la provincia , una multitud de 
sus hijos. La Compañía de Caracas ha sido basta nuestros 
dias el vehiculo de los preciosos frutos de ^nezuela, 
que exportados á Aragón y Navarra, nos han traído cau- 
dales muy granados. 

Pero todo lo que bahía sobrevivido al antiguo poder 
Español, se ha hundido en la sima sangrienta abierta 
por las convulsiones políticas de este siglo. Unas pocas 
lanchas pescadoras son todas las reliquias de nuestra famo- 
sa marina mercante ; Churruca cerró las páginas gl°’ * os ‘ 
de la marina Real , á cuyo esplendor contribuyeron tu 
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poderosamente los Elcanos , los Oquendos y otros mil Gui- 
puzcoanos ; nuestras Dársenas que proveyeron al Estado y 
al comercio de bajeles , apenas oyen boy el martillo del 
constructor : en fin la muerte del comercio es una triste 
verdad que se anuncia en todo el pais. En todo el país sí: por 
que no solamente daba vida el comercio al negociante de San 
Sebastian , á la marinería , á los constructores y á los otros 
ramos que tienen relación con una marina extendida y 
activa , sino que comunicaba su influencia á las demas cla- 
ses. Millares de jóvenes , transportados por el comercio á 
la América , á la India y á todas las regiones del mundo, 
han enriquecido sus familias al cabo de algunos años. La 
industria fabril recibia del comercio los modelos de sus 
artefactos , y le debía ademas su transporte á los países le- 
janos. Con el comercio ha muerto la industria : en el misino 
dia se han cerrado nuestros puertos y nuestras ferrerias ; 
las mismas trabas que ligan al marinero , atan también al 
boyerizo : el mismo silencio se ha apoderado de los muelles 
y del camino Real. 

Imposible es que abrigue Guipúzcoa en su seno una so- 
la persona pensadora que no se duela del calamitoso estado 
de su pais, y que no suspire por ver restablecidos el co- 
mercio y la industria que antes hicieron su prosperidad. El 
consentimiento universal que antes obligaba á los hombres 
d ser guerreros , les obliga hoy á ser comerciantes , dice 
un publicista. Los encargados del destino de Guipúzcoa no 
pueden sentir de otro modo ; conocen que la industria 
y el comercio son una necesidad para el pais ; su restable- 
cimiento se mira ya como un deber por todo el mundo ; 
únicamente puede haber discordancia en los medios. 

3No permita Dios que las corporaciones recurrentes con- 
denen las intenciones de los que proponiéndose el fuero 
por divisa, se resignan á todo, antes que duna novedad 
que pueda poner en peligro cualquiera de las esenciones 
Guiptizcoanas. Pero los Procuradores de Guipuzcoa no han 
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de dejarse dominar de preocupa dones vulgares que en- 
tronizan el error , y con el la ruina del país. Han de inves- 
tigar las causas del mal , y lian de buscar los recursos para 
remediarlo , sin respeto ninguno a vulgaridades , nazcan 
de donde quieran , y sin tener por injusto ó dañoso lo que 
no esté bien averiguado que lo es. Con esta mira liarán 
las corporaciones recurrentes algunas reflexiones. 

Excluidos del antiguo comercio de lanas , ballena y ba- 
calao : abierto el nuevo mundo á los estrangeros : no hay 
otro ramo de cómoda esplotarion para nosotros, que el de 
frutos coloniales Españoles. Las ricas provincias de Navar- 
ra v Araron se bailan á nuestras puertas , y la Providen- 
cia l(. s señala las plavas de Guipúzcoa para recibir los ar- 
t indos de América que consumen. El retomo natural de 
tas expediciones de ultramar es el fierro del país , cuya duc- 
tilidad v el hábito de siglos le dió sobre el de otros países 
una preferencia , que podría restablecerse con la renova- 
ción de nuestras relaciones en aquellos dominios. Con este 
ganaría mucho la manufactura del fierro, y mucho mas 
todavía cuando españolizándolo , por decirlo así , nos sea 
dado espenderlo en la Pentsula; por que entre tanto por 
ahora se considera casi estrongero , con lo que perdemos 
infinitamente en la concurrencia , y se da lugar á que fo- 
mentándose las fábricas del interior llegue un dia en que 
absolutamente sea escluido el nuestro. Otra ventaja nos 
proporcionaría el comercio en las actuales circunstancias. La 
rebelión lia espulsado del nuevo mundo grandes capitalis- 
tas que esperan en Ríndeos y otros puntos que se les abra 
aquí el medio de comerciar , que es la profesión de toda 
su vida. Si hay comercio , vendrán, porque los llama su 
cuna , su lengua y sus costumbres. Si vienen , contraeran 
alianzas , heredarán á los suyos : recibirá el pais su riqueza ; 
pero sino hay comercio , los fondos franceses tragarán sus 
caudales y á la vuelta de una generación habrá perdido el 
pais muchos naturales y mucha riqueza. Libertad , pues , 
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del comercio directo de America , y libertad de espender 
en el Reino los productos de nuestro suelo y de nuestra in- 
dustria como los de mas Españoles : tales son indudablemen- 
te los únicos remedios que nos quedan. 

Pero ambos dependen del Gobierno, quien puede impo- 
ner á su dispensación ciertas condiciones. Hay entre estas 
algunas conocidas que hallaron antes resistencia de parte 
de algunos ilustres Guipuzcoanos : pero el tiempo dió lugar 
al examen , y al examen cedió la resistencia, de modo 
que la habilitación del Puerto de San Sebastian acordada 
en el Real Decreto de 21 de Febrero de 1828 , no solamen- 
te no es resistida , sino que ha sido solemnemente apo- 
yada por la Provincia. El mal és que la habilitación no se 
ejecuta; y que sea por que se la quiere someter á una nueva 
combinación, ó por otro motivo, sehacen posibles otras di- 
ficultades. La necesidad de ir delante de ellas y vencerlas es 
perentoria : aquella doble libertad del comercio y de la in- 
dustria de Guipúzcoa es la condición de nuestra existencia: 
debemos buscarla y desembarazarle el camino. 

Mas no hay que tocar el arca santa , esclaman los idó- 
latras del fuero: no, los comerciantes é industriales no 
reprobaremos ese sentimiento noble y patriótico : permí- 
tasenos solamente analizarlo. 

El fuero no es bien conocido de algunos : hay muchas 
cosas que no están en él , y que sin embargo no le des- 
truyen ni repugnan : hay otras cosas que existieron con 
él , y que hoy no existen : y hay otras cosas que tienen 
mucha analogía con las máximas que él consagra. De bue- 
na fé habria muchos que tratasen de impio al Guipuzcoano 
que descorriendo el velo de los tiempos recordase el ori- 
gen de la alcavala , examínase la antigüedad del diezmo 
marítimo , de la lezda que se pagaba en San Sebastian , 
de las funciones del superintendente y veedores de contra- 
bando , de la creación de aduanillas en la frontera de Na- 
varra diez años antes de que este Reino dejase de ser ex- 
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tranjero , y en fin de los demas usos coetáneos ó próximos 
á la entrega voluntaria de Guipúzcoa á los Ileyes de Casti- 
lla. Por impiedad se tendría también el examen riguroso 
de lo que es de fuero , para deducir lo que no lo es , y lo 
que por consiguiente puede establecerse sin violarlo. Pero 
ciertamente no estaría la culpa de parte de las clases in- 
dustriosas , si condenadas á morir en la inacción á pre- 
testo de no esceder los límites del fuero , tratasen de in- 
vestigar esos límites para buscar fuera de ellos , y sin vio- 
lación de ellos la existencia que boy no pueden conservar. 
1.a culpa estaría de parte de los imprudentes que se em- 
peñaran en extender demasiado el dominio foral , y obli- 
garan con esto á un examen riguroso al que no quiere 
morir de hambre , aunque respeta el fuero. 

Mas, felizmente no puede llegar este r.onflicto.El fuero de 
Guipúzcoa es una admirable ley que anticipadamente lia ase- 
gurado los justos deseos del comerciante y del industrial : 
loor unánime al fuero de parte de todos los Guipuzcoanos. 

Con efecto sus autores , nuestros venerandos ascendien- 
tes, conocian la máxima de que toda legislación debe aco- 
modarse al estado del Pueblo que la recibe ; que la movili- 
dad permanente y eterna de las cosas humanas hace in- 
dispensables algunas variaciones en las leyes; y sino man- 
daron, como el ilustre Lok, que se renovase su código ca- 
ria cien años, á lo menos no puede tachárseles de falta de 
previsión. 

Lá indicación histórica contenida en el proemio de los 
fueros , después de referir las varias vicisitudes de la legis- 
lación Guipuzcoana dice * que con el discurso de los años 
■ se fueron estableciendo otras leyes congruas y esenciales 
« según la conveniencia del tiempo y ocurrencia de los 
casos. » En el capítulo 4- título 6 del suplemento de los 
fueros se declara « que la variedad de los tiempos persuade 
- algunas veces variar también las reglas del gobierno. » En 
el capítulo único del título y se dice « que la variedad de 


«los tiempos induce otras en todo género de Gobierno .» 

Pudieran citarse otros pasages quedeclaranla necesidadde 
seguir los movimientos déla sociedad, acomodando a suspro- 
oresos las ordenanzas gubernativas y económicas. Esto nos 
evitarla entrar en la cuestión odiosa para Guipuzcoanos, de si 
lo que el Gobierno puede exigir como condición esencial c e 
la libertad del comercio é industria , es contrario a los 
fueros, ó si solamente está fuera del fuero sin serle contra- 
rio , ó si mas bien es un equivalente de otras cosas esta- 
blecidas en lo antiguo y que coexistieron con el fuero. 

Lo que está averiguado es la indispensable necesidad e 
soltar las trabas del comercio y de la industria: lo que 
hay que averiguar es el medio de obtener esto del Go- 
bierno con la menor alteración posible en los usos actua- 
les del Pais : tan indigno seria el que por conservar un 
statu quo mas indefinible que legal , firmára la muerte de 
las ¡numerables familias que no pueden vivir sin indus- 
tria y comercio, como el que reclamára una revisión ab- 
soluta y una mutilación innecesaria de nuestros venerables 
fueros. Ellos permiten las variedades que la mudanza de los 
tiempos hace indispensables : hagámoslas. Los ejemplos no 
son raros. Mas de dos siglos hace que se establecieron 
en San Sebastian y en Iruu las administraciones de lanas 
que recaudaban los derechos Reales impuestos sobre las 
que no eran del Pais. Los registros de las Juntas generales 
del siglo 17 y principios del 18 manifiestan que aunque no 
se halla establecido en el fuero que residan en Guipúzcoa 
tales agentes del gobierno , ó que ejerzan en ella sus fun- 
ciones , ni recauden dentro de su territorio los derechos , 
sin embargo protegieron nuestros mayores ese estableci- 
miento con tanto zelo , que lo revindicaban como un de- 
recho , reclamando contra la extracción de lanas que se ba- 
cía por Navarra , y empleaban sus recomendaciones y su 
favor en la Corte para atraer todas las lanas á las admi- 
nistraciones de San Sebastian é Irun. Tampoco está en el 
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fuero que sea lícito hacer el comercio de América y pagar 
los derechos impuestos sobre los frutos de aquellas re- 
giones ; y sin embargo en iyo 5 pedia la Provincia como 
una remuneración de grandes servicios la habilitación de 
doo toneladas para América. En seguida solicitó el libre 
comercio de América ; envió un Embajador ó Diputado á 
la Corte; manifestó estela dificultad de obtener aquella li- 
bertad , no sujetándose al pago de derechos. La Provincia 
oyó a sus consultores y de acuerdo con ellos aceptó la con- 
dición de pagar los impuestos declarando que era muy con- 
forme a sus antiguos usos. La entrada en Madrid de los 
portugueses que hacían la guerra á Felipe V hizo cesar es- 
tas negociaciones. 

Pero mas adelante el diestro negociador del capitulado de 
1727, el eminente Guipuzcoana D. Felipe Aguirre , repre- 
sentante en la Corte de la Provincia , solicitó la erección 
de la compañía de Caracas, la obtuvo , se empeñó en que 
vinieran los navios a adeudar en Guipúzcoa en lugar de 
ir a Cádiz, si bien se dió al tributo el nombre de servicio 
que no altera su naturaleza , y estipuló condiciones que 
ciertamente 110 están en el fuero. Hasta nuestros dias ha 
llegado la compañía de Caracas ; aun no han muerto todos 
sus vistas, sus admistradores , sus guardalmacenes, sus 
guardas , y todos los empleados , que, á decir verdad , com- 
ponen una administración igual ó equivalente á la de una 
aduana del interior ; y sin enbargo en el fuero nada se di- 
ce de jueces de arribadas , de vistas , y demás funcionarios 
administrativos que la compañía ha mantenido. 

\a llegamos á nuestros dias: jumas se ha hecho una apli- 
cación mas amplia del principio foral que declara que es 
necesario variar las reglas según la variedad de los tiempos. 

Nada hay mas conforme al luero que la libertad de traer 
granos y bastimentos para el surtido de esta Provincia esté- 
ril; nada le repugna tanto como la extracción de aquellos 
artículos ; la solicitud de los Guipuzcounos en este particu- 
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lar está consignada en mil lugares. Sin embargo , en la Jun- 
ta i4 de las generales de 182a se estableció la libertad de 
espertar los granos indígenos á las otras provincias del Rei- 
no ; y ademas se dispuso que queda prohibida la introduc- 
ción de granos estrangeros cuando se prohiba para el res- 
to del Reino , ó para algunas provincias que á juicio de la 
Diputación tengan analogía con Guipúzcoa. No hay que fa- 
tigarse para probar que esta és cosa que no solamente no 
está en el fuero , sino que es contra el fuero , pues la mis- 
ma Junta declaró que lo que disponía era una variación 
del fuero. Las Juntas generales de 1827 consagraron la pro- 
hibición de introducir granos estrangeros , proclamando 
la abundancia de cereales para justificar la infracción del 
fuero que fundó en la escasez de granos la libertad de in- 
troducirlos : la variedad de circunstancias justifica la varia- 
ción de ese estatuto. 

Tampoco está en el fuero que pueda establecerse impues- 
to sobre la sidra; y sin embargo la Junta décima de las cele- 
bradas en Fuenterrabía en 1826 autorizó aquella imposi- 
ción. Y es notable un pasage del dictámen de los consulto- 
res que dice : « que no sería un privilegio el privarse la Pro- 
vincia de la facultad de disponer de los frutos de su pais 
siempre que las necesidades ó conveniencia lo exigiesen. * 
Honor á los ilustrados Consultores que hacen de las necesi- 
dades y conveniencia de la Provincia la primera regla de 
su conducta , y anatematizan la insana preocupación que 
mira como privilegio una ligadura contraria hoy á la con- 
veniencia y á la necesidad. 

La Junta 17 de las generales de 1828 prohibió la introduc- 
ción de ganado y carnes del extrangero, aplicando el régimen 
de las aduanas para lo que se introdujere de tránsito para 
otras partes. Sin embargo, el fuero consagra repetidamente la 
libertad de introducir vituallas, y de tal modo se ha respeta- 
do esa libertad, que relajando la prohibición general de ex- 
traer dinero del Reino, está concedidala extracción de la can- 
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rielad que se necesita para la compra de esos artículos. La Junta 
doce délas generales de 1829 confirmó esa prohibición, fun- 
dándose en que la industria del pais y la subsistencia y estabili- 
dad de la labranza exijian esta medida, que indudablemente 
es contraria al fuero. La Junta novena de las generales de i 83 o 
ba ratificado todavía esa prohibición con la particularidad 
que de temporal que era, la ha hecho indefinida e indetermi- 
nada , añadiendo la libertad de esportar el ganado indíge- 
no : por manera efue el fuero abría la puerta á las vitua- 
llas para su venida, y no permitía que saliesen: boy sella- 
ba establecido todo lo contrario. Y todavia se suscita en es- 
te Congreso la cuestión de saber si han de sujetarse á im- 
puesto aun los granos nacionales que vengan á Guipúzcoa. 

Reílexiónese que todas estas medidas favorecen única- 
mente la grangería de ganados, y la venta de los cerea- 
les, es decir , que se ha concedido una ventaja á la pro- 
piedad territorial y á la agricultura en perjuicio del indus- 
trial, del comerciante y demas consumidores , por que cla- 
ro está que disminuyendo la concurrencia de vendedores , 
el precio debe ser mayor , á lo que se añade la ventaja de 
abrir otros mercados á las producciones indígenas. Re- 
ílexiónese también que todas estas novedades son contra- 
rias á los fueros , y sin embargo se han egecutado y se 
egecutan sin la sanción de S. M. No serán los comerciantes 
quienes se quejen sin embargo de ser perjudicados. Reco- 
nocen que es conveniente fomentar las producciones del 
pais , y alentar la agricultura : se imponen gustosos el sa- 
crificio que de ello les resulta, y no reclamarán la observan- 
cia del fuero , si ha de ser funesta para la propiedad y la 
agricultura. 

Pero seamos todos justos. Si la variación délas circuns- 
tancias autoriza todas estas novedades contrarias á los fue- 
ros , esas mismas circunstancias reclaman la admisión de 
las novedades de que depende la vida del comercio y de 
la industria. Supongamos que fuera necesario relajar algún 


tanto los estatutos torales , todavía seria preciso pasar por 
ello , por que es bien triste privilegio el que contradice las 
conveniencias y necesidades de los privilegiados , como lo 
decían los consultores en 1826. Ademas, si el fuero quiere 
que se varién las reglas según la variedad y congruencia de 
las circunstancias ¿por qué no seria foral todo cuanto con- 
duzca á conservar la existencia de la industria y comercio 
de Guipúzcoa ? « Siendo el comercio tan útil á los pueblos 
« ( se dice en la pag. 89 del suplemento de los fueros) lo 
« será mucho mas si fuera de la abundancia de los géneros 
« y circulación del dinero abraza otros objetos ventajosos á 
« la república. » Esto dice el fuero , y sería una torpe con- 
tradicción rechazar absolutamente en nombre suyo las con- 
diciones que abren la puerta 3 ese comercio tan útil. Mez- 
quina , ruin idea tendría del fuero de Guipúzcoa quien le 
representara contrario al comercio ; pero todavía le injuria.- 
ria mas quien suponiéndole favorable á este manantial de 
la riqueza pública, supusiera que ha establecido tales dis- 
posiciones , que no permiten aprovecharse del comercio á 
pesar de sus ventajas. 

La Provincia ha mirado como preponderante el benefi- 
cio real de la agricultura y propiedad sobre las disposicio- 
nes testuales del fuero. que se han hecho callar. No tendrá 
que hacer tanto sacrificio para restituir la vida ai comer- 
cio V la industria; por que no será fácil que el Gobierno 
•exija, nos atrevemos á decir que ciertamente no exijirá , 
una condición que sea contraria á una disposición testual 
del fuero ; ántes bien creemos que cuanto pueda reclamar 
está consagrado por el uso : por que si exije un Juez , ya 
-lo tenemos ; si quiere establecer, guardas, ya los hay; si pre- 
tende cerrar la puerta á los géneros prohibidos , ya está 
cerrada : si intenta establecer administradores , vistas , pago 
ale derechos , todo lo hemos tenido hasta nuestros dias. 
Gon dificultad habrá que admitir una novedad que no haya 
estado en uso , y que por lo mismo deja ya de serlo. Pe- 
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rosi algo hubiese desusado hasta aquí, puede asegurarse que 
no será contrario al fuero , y en verdad que nada impor- 
taría que tampoco sea conforme á él ; pues el rigorista mas 
acérrimo no podría aspirar mas que á no verle vulnerado. 
Pero demos de barato que alguna de las cláusulas que 
se nos impusieran para españolizar nuestra industria y nues- 
tro comercio no estuviera muy de acuerdo con el testo del 
fuero , lo que repetimos es contrario á toda verosimilitud 
¿ y por qué aun en esta hipótesi no habría de admitirse 
una variación , si la variedad de las circunstancias la recla- 
ma ? ¿ Por qué será inmutable lo que encadena al comercio 
y destruye la industria , y no se ha reparado en variar , ó 
mas bien , en derogar lo que perjudicaba á la propiedad 
y á la agricultnra P ¿ Por qué habría de considerarse invio- 
lable el ridículo privilegio de no otorgar una novedad de 
que dependen el comercio y la industria , origen fecundo 
de la riqueza de Guipúzcoa , cuando está declarado en las 
Juntas de 1826 que todo privilegio debe ceder ala conve- 
niencia y á la necesidad ? 

La alternativa es , no nos cansaremos de decirlo , ó san- 
cionar la destrucción del comercio , y de la industria , ó 
convenir con el Gobierno acerca de las condiciones con 
que ha de dispensarles la libertad. La Provincia no pue- 
de querer aquella destrucción sin firmar la muerte del 
comerciante , del industx-ial , y de las demas clases que ellos 
mantienen : para evitarla es indispensable admitir las con- 
diciones que se impongan á la libertad de que depende 
la existencia de aquellos preciosos ramos de la fortuna 
de Guipúzcoa, 

En consecuencia pedimos á la Provincia se sirva nom- 
brar uno , dos ó mas diputados con plenos poderes para 
que entendiéndose con los representantes que nombrare 
esta Junta de Comercio , y oyendo también á algunos de los 
principales propietarios de manufacturas , convengan con 
el Gobierno el modo y medios con que ha de establecerse 
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la nacionalización de nuestros fierros y artefactos , y la 
libertad de conducir directamente á San Sebastian los fru- 
tos de nuestras Colonias , y de introducirlos en todas las 
provincias del reino, aceptando para ello las condiciones 
que la necesidad y conveniencia del comercio y de la in- 
dustria reclamaren. 

Nos parece que la Provincia no puede negarse á esto , 
y la conjuramos en nombre de su patriotismo y del 
nuestro á que asi lo haga. De otra manera la situación de 
las corporaciones recurrentes va á ser la mas crítica. En- 
cargadas del gobierno de este pueblo y de los intere- 
ses de su comercio, el primero de sus deberes es procurar 
que exista : sin comercio perece ; mil señales de muerte nos 
rodean : si se consiente el estado de aniquilamiento del 
comercio , nos suicidamos. La Provincia descubrirá fácil- 
mente cuales son nuestros derechos y nuestros deberes en 
este caso. Sus fueros en lugar de protejernos , nos aniqui- 
larían , entendiéndolos como ella los entendería en la hi- 
pótesi de negarnos su cooperación ¿ debemos consentir que 
este pueblo desaparezca ; nos es permitido el suicidio ? En 
el orden político , en el orden natural , y en el orden civil 
el primer deber , y el primer sentimiento del hombre es 
conservarse : todas nuestras acciones deben subordinarse á 
este principio primitivo. En consecuencia los que gobiernan 
la ciudad de San Sebastian ¿ pueden dejarla perecer cuando 
se les convida con los jnedios de su conservación? Ni du- 
da puede haber en esto , puesto que nada se nos exige que 
no esté ya admitido. San Sebastian es una excepción al ré- 
gimen foral del pais : aquí no podemos conducir frutos de 
nuestras colonias directamente desde América , como se 
permite á los demas puertos españoles de su rango , ni de 
los mercados estrangeros , como lo practica el resto de 
Guipúzcoa : aquí tenemos un juzgado estrecho de Contra- 
bandos : aquí tenemos un resguardo terreste con el nom- 
bre de celadores , y un resguardo marítimo con el nombre 


de guarda costas. Es verdad que no pagamos derechos, pero 
es por que no podemos traer los frutos que los adeudan ; bfa'- 
vo sería el privilegio de quien no tuviera que pagar el pan, si ve- 
dándole su adquisición se viera condenado á morir de ham- 
bre! Tampoco tenemos vistas, pero el Juez de Contrabándos 
sugeta todas las mercaderías que le parece al reconocimiento 
de los vistas de Vitoria, y de este modo nosolamente estamos 
sometidos al juicio pericial de los vistas, sino que tenemos que 
soportar la dilación que requiere esta diligencia , y los da- 
ños inevitables que de ella se siguen : ¿ no es bien ridículo 
un privilegio que no hace mas que agravar el mal de que 
aparenta resguardarnos ? En fin no tenemos aduanas , pe- 
ro tenemos con el nombre de Contador de reglamentos y 
otros que no se parecen á los que se usan en Castilla , todos 
cuantos empleados hay en una aduana ; tenemos ademas 
todos sus elementos. Una sola cosa nos falta. Montesquieu, 
dice , que donde hay comercio hay aduanas , y en San Se- 
bastian tenemos de aduana todo menos él nombre , y nó te- 
nemos comercio ; esa és la verdad : tenemos aduana sin su 
nombre , y no tenemos comercio. Mace años que la Provin- 
cia vé secuestrar cuantos géneros , prohibidos por el aran- 
cel general , llegan á San Sebastian , sin exceptuar los que 
vienen para su consumo. Hace años que sabe que todos 
los frutos de nuestras Colonias que llegan aquí del estran- 
gero , son decomisados. Hace años que vé esta plaza con 
mercaderías que no puede espórtar , y que semejante al hi- 
drópico perece por una congestión inevitable. Sin embargo, 
la Provincia no pone remedio , y procede así por que no 
puede obrar de otro modo , pues que no es creible que 
obre por una impasibilidad agena de sus sentimientos. Pe- 
ñó como quiera que sea , está demostrado que ó no se quie- 
re ó no se puede salvarnos : en cualquiera de estas hipóte- 
sis nos es permitido y aun obligatorio buscar nuestra salud 
en otra parte : la protección nos falta en el sistema foral, 
tal como quiera entenderse-; nadie puede reprendernos de 
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que la busquemos por nosotros solos , ya que se nos deja 
abandonados ; porque. ... El dolor nos arrebata mas allá 
del término que nos habíamos fijado. La Provincia medi- 
tará sobre la situación especialísima de esta desgraciada 
Ciudad , y nos prestará su cooperación. En otro caso , si 
la unidad que hermana á los pueblos de Guipúzcoa se di- 
suelve , la responsabilidad será de quien, constituyéndonos 
en la alternativa de morir ó de implorar la clemencia de 
nuestro Gobierno paternal , baya roto los lazos de fraterni- 
dad. Conjuramos de nuevo á la Junta que salve nuestro pa- 
triotismo de un compromiso , autorizando por medio de la 
comisión que hemos propuesto, la plantificación de un nue- 
vo sistema que nos haga entrar en la gran familia Espa- 
ñola sin dejar de ser Guipuzcoanos , cuyo título es para to- 
dos los habitantes de San Sebastian el mas respetable , así 
como no .ceden á nadie en amor sincero y profundo á las 
verdaderas franquezas de su pais. 

Asi lo protestan en su nombre las Corporaciones espo- 
nentes á la presencia de V. S., por cuya prosperidad quedan 
rogando á Dios. San Sebastian 2 de Julio de i83i. — El Ayun- 
tamiento de esta Ciudad. — Juan Miguel de Adarraga. — 
José de B runet. — Joaquín de Mendizabal. - — J. A. Fernan- 
dez. — José Elias de Legarda. — Alberto María de Aranal- 
de . — ■ Joaquin Javier Eckagüe. — Agustín de Ramón y Se- 
gura. — León Benito. — - Francisco Ignacio Arruebarrena. 

— Sebastian Ignacio de Alzate. — La Junta de comercio. 

— Juan Miguel de Adarraga. — José Manuel Collado. 

— José Francisco de Arzac. — Angel Gil de Alcain. — Pe- 
dro María Queheille. — Joaquín Vicente de Eckague . — Ga- 
briel Serres. — Claudio Antón Luzuriaga , Srio. int. 

Dictamen de la comisión en Junta de io de Julio 
de i83i sobre la esposicion precedente. 


Se leyó el descargo de la comisión sobre la solicitud del 
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Ayuntamiento y Junta de Comercio de la ciudad de San Se- 
bastian , que á la letra dice así. 

M. N. yM. L. Provincia de Guipúzcoa. — -La comisión 
nombrada por Y. S. para examinar la esposicion presenta- 
da en la Junta del dia 4 del corriente por el Ayuntamien- 
to y Junta de Comercio de esta ciudad , y para proponer 
lo que crea conveniente sobre el particular , ha reflexiona- 
do muy detenidamente sobre su contenido con los antece- 
dentes que existen en la secretaría , de las diligencias y pa- 
sos dados anteriormente con la mira de sacar al comer- 
cio y á la industria del abatidísimo estado en que se halla , 
y en consecuencia pasa á emitir á Y. S. el resultado unáni- 
me de la opinión de los individuos de que se compone. 

Que el comercio y la industria del pais están en el ma- 
yor estancamiento, y á punto casi de espirar, es una ver- 
dad de hecho , que desgraciadamente es á Y. S. y á todos 
sus habitantes demasiado notoria años hace : que fluctuan- 
do Y". S. entre las angustias de una situación tan triste ha 
dirigido los mayores esfuerzos cerca del Gobierno para 
aliviar la penuria de sus habitantes con la remoción de 
las trabas que imposibilitan el giro de las especulaciones 
mercantiles , y la ocupación de inumerables brazos , que 
este estado de cosas tiene inutilizados ,• y ahora mas que 
nunca se hace sentir el mal , y la necesidad de su pron- 
to remedio. 

La comisión se persuade por los antecedentes de este 
negocio , que para conseguir este objeto acaso se exigirán 
algunos establecimientos é inovaciones que hasta ahora han 
repugnado a las ideas comunmente recibidas, y algunas má- 
ximas , y principios de su Gobierno foral en la parte relati- 
va á la administración y resguardo consiguientes á dichas 
inovaciones o establecimientos ; pero también está per- 
suadida de que para evitar un gran mal se hacen á veces 
sacrificios , que no se harían si pudiese evitarse de otro 
modo. Será pues preciso en concepto de la comisión ar- 


reglar las inovaciones quesean necesarias, si sella de conse- 
guir salvar el comercio y la industria; entina palabra, al 
pais entero , de la próxima ruina que la amenaza en la nu- 
lidad á que se han reducido estos ramos. 

Convencida la comisión de la necesidad de poner térmi- 
no á este estado de ansiedad , y estremada penuria de co- 
mercio é industria del pais , y de la necesidad de hacer 
un arreglo para el gobierno sobre las inovaciones indica- 
das , cree de su deber proponer á V. S. , que es llegado el 
caso de que nombre Y. S. uno ó dos diputados que pasan- 
do á Madrid , y entendiéndose con los comisionados de la 
Junta de Comercio, traten con el Gobierno de dicho arre- 
glo , procurando sacar las ventajas posibles en favor del 
pais , asegurando al mismo tiempo declaraciones positivas 
de la conservación de las demas exenciones forales , y obte- 
niendo las indemnizaciones correspondientes de cualquier 
perjuicio que resultase á V. S. por consecuencia de las ino- 
vaciones en que fuese preciso concertar para el arreglo 
referido : mas como este negocio es de mucha gravedad , 
y no ha sido punto levantado para estas Juntas , ni los pue-, 
blos han podido tener presente al tiempo de dar sus pode- 
res á sus respectivos Procuradores Junteros , cree la Co- 
misión que obrando con la delicadeza' que acostumbran 
los representantes de los pueblos de Guipúzcoa , pudiera 
Y. S. acordar la celebración de una Junta especial estraor- 
dinaria el dia diez y ocho del próximo mes de Agosto, 
para fijar las instrucciones á los Diputados y deliberar so- 
bre este único asunto , pasando con la anticipación posible 
las circulares de la convocatoria con designación del punto. 

La superior penetración de V. S. resolverá sin embar- 
go lo que fuere de su agrado con el acierto que acostum- 
bra. San Sebastian y Julio 9 de i83i. — José Antonio de 
Muñagorri. — Ambrosio María de Aldasoro. — Pedro Igna- 
cio de Apalategui. — Francisco Vicente de Egaña. — An- 
drés Agustin de Beiztegui. — Diego Manuel de Lesarri. — 
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Francisco de Palacios. _ José María de Zavala. - José 
Antonio de Saizar. Atanasio María de Larrar. - José 
Ignacio de Aguirrezabalaga. - Manuel Joaquín de fguera- 

vide.— Juan Fermín de Furundarena. 

Decreto de la Junta. 

Enterada la Junta del precedente descargo , lo aprobó 
con declaración de que la Junta particular que se hade 
ceie rar en Azpeitia ha de tomar conocimiento de todo 
este asunto para su deliberación , siendo también tal el es- 
pimu de la propuesta de la comisión; en medio de que 
■ e i econoce l ajusticia de la reclamación de la Ciudad, y la 
necesidad y urgencia de un pronto remedio , y que se cir- 
co e a los Pueblos impresa y por copia simple la solicitud 
del Ayuntamiento y Junta de Comercio , y este descargo 
con e ecreto para su conocimiento , instrucción y go- 
bierno j y d,o gracias á los Señores de la Comisión. 

Reflexiones en apoyo de la esposicion de dos de Julio pu- 
blicadas por el Ayuntamiento y Junta de Comercio de 
¿>an Sebastian en 8 de Agosto de i83i 

El Ayuntamiento y Junta de Comercio de San Sebastian 
en la esposicion que dirigieron á la Provincia reunida en 
su ultima Junta general , hicieron presente el ruinoso esta- 
do del comercio é industria del país , pidiendo para su re- 
medio se sirviese nombrar uno , dos, ó mas Diputados con 
plenos poderes para que entendiéndose con los represen- 
tantes que nombrase la Junta de Comercio , y oyendo tam- 
1 n a algunos de ios principales propietarios de manufac- 
turas, convengan con el Gobierno en el modo y medios 
con que ha de establecerse la nacionalización de nuestros 
fierros y artefactos ,y la libertad de conducir directamente á 
" Sebastian los frutos de nuestras colonias, y de introdu- 
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cirios en todas las provincias deHReino , aceptando para 
ello las condiciones que la necesidad y conveniencia del 
comercio y la industria reclamaren ; y la Junta después de 
óir á una comisión numerosa é ilustrada de su seno , en 
medio de que reconoció espresamente la justicia de la re- 
clamación de ambos Cuerpos, y la necesidad y urgencia de 
un pronto remedio , declaró que ha de tomar conocimien- 
to de todo este asunto para su deliberación la Junta parti- 
cular de la Provincia que quedó convocada para el 1 8 de 
Agosto en la Noble villa de Azpeitia. 

La suma importancia del asunto ha aconsejado la con- 
vocación de la nueva Junta ad hoc que queda señalada , 
para que se asegure el acierto con toda deliberación. Nada 
mas razonable que el redoblar el examen antes de admitir 
una novedad. Es cierto que otra Junta no puede declarar 
que las verdades proclamadas por la de 10 de julio , no son 
verdades; pero no está de mas reunir todas las luzes del 
pais ,para que el nuevo arreglo que ha de salvar su comer- 
cio y su industria , no arrebate cosas de tanta ó mas valia. 

Los autores dé la esposicion que ocasionó el decreto de 
10 de julio, son los primeros en desear que la prosperidad 
material de los industriales se combine con las esencio- 
nes del pais ; el que dijera lo contrario, les calumniarla. 
Les injuriaría así mismo quien supusiera que lo que han 
dicho no es la fiel espresion de los deseos y de las nece- 
sidades del pueblo en cuyo nombre hablan ; puede ser que 
baya i 5 , 20, ó 3 o que piensen de diferente modo , que les 
convenga otra cosa ; toda medida general halla algún des- 
contento , por que no á todos agrada lo bueno , sino hay 
otra razón que la de ser bueno para los demas. No hay 
un voto mas popular , una necesidad mas universalmente 
sentida , que la de desencadenar el comercio. Si asi no fue- 
ra , se hubieran guardado bien los esponentes de promo- 
ver un recurso que no había de ser útil y acepto á sus re- 
presentados; y en cuanto á la industria, no son ellos los que 
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han -tomado la iniciativa ; la noble villa de Tolosa , intér- 
prete competente de las necesidades y conveniencia de la 
industria fabril guipuzcoana que tiene su asiento princi- 
4 pal en aquel pueblo , hizo ya una enérgica representación 
á las juntas .generales del año último, en la cual se esplican 
y se prueban nuestros mismos principios , y se deducen las 
mismas conclusiones. Sino temiéramos usar de una propie- 
dad agena , ó estuviéramos seguros de no descontentar á 
los firmantes de aquella representación , la publicaríamos 
ahora y se vería la perfecta consonancia que hay entre los 
clamores de los- industriales y de los comerciantes. 

Pero la Provincia con madura deliberación ha declara- 
do ya no solamente útil á San Sebastian , sino útil al pais 
entero , urgente , necesario el remedio que se le proponía. 
Reduzcámonos ahora á desenvolver estas verdades para que 
las comprendan todos ; este es el fin de las siguientes oh- * 
servacior.es. 

La Providencia no concede la existencia sino á precio 
del trabajo ; la naturaleza no da gratuitamente lo necesario:; 
es preciso cultivar para coger : esta industria que es la ru- 
ral , ocupa mas brazos que ninguna otra : pero deja dos 
grandes vacíos. En primer lugar el valor de sus productos 
en Guipúzcoa no iguala al valor de lo que se consume : 
los dos tercios de los labradores no sacan del sobrante de 
sus productos agrícolas lo necesario para pagar en dinero 
la renta , el bautismo , el entierro , el vestido , el vino , el 
aceite , los aperos de labranza y otras mil cosas : por con- 
siguiente aun entre los que ocupa la agricultura hay dos 
tercios que necesitan sacar algo de otro ramo para vivir. 
Pero hay otro vacio : el terreno es escaso en Guipúzcoa , 
y está completamente agotado : quedan sin empleo inume- 
rables brazos. De modo que la agricultura no mantiene del 
todo á los dos tercios de la población que emplea , y deja 
ademas sin ocupación á otra multitud que tienen que sub- 
sistir absolutamente de otra parte. 


Fuera de la agricultura no se conocen otros medios de 
subsistir que la industria fabril y la mercantil. No hay ar- 
bitrio : si se necesitan 8, y la agricultura da 4 , es indispen- 
sable sacar de la industria otros 4- Puede sorprehenderse á 
algunos incautos dictándoles que hasta aquí se ha vivido en 
el pais con menos agricultura que la que hay actualmente, 
y sin que la industria haya necesitado de las reformas que 
ahora se reclaman. Mas la industria y el comercio sufren 
sus revoluciones : las que ha esperimentado .Guipúzcoa en 
esta parte son notorias ; su fierro se vendía en el Norte 
cuando allí escaseaba : después se vendia esclusivamente 
en la América , cuyo consumo solamente bífstaba para man- 
tener en actividad nuestras ferrerías , y ademas siempre se 
ha espendido en toda la Península. Pero el Norte no so- 
lamente se abastece ahora á sí mismo , sino que provee to- 
dos los otros mercados : la América se nos cerró por la 
rebelión: los adelantamientos de la mecánica , y otras fa- 
cilidades de economía han desnivelado en nuestro perjui- 
cio el precio relativo de los fierros ; y los nuestros , esclui- 
dos del resto del glovo , están á punto de serlo aun de 
nuestra Península. La razón es sencilla : en varias fábricas 
del Reino , especialmente en Pedroso y Marbella , se tra- 
baja el fierro de todas dimensiones y formas : este proce- 
der multiplica al infinito los productos y los perfecciona ; 
añádase á esto que su venta es libre de derechos en todo 
el Reino , y que el nuestro paga en Barcelona por ejem- 
plo sobre 3o rs. quintal, resultando asi que sobre los 4oooo 
quintales en que se puede calcular lo que hasta ahora 
poco hemos enviado á las Provincias del Reino , se halla 
gravada esta industria en un millón y doscientos mil rea- 
les anuales. Es imposible sostener la concurrencia contra 
la doble ventaja de la economía y la libertad de impues- 
tos : de aquí el desaliento en nuestra fabricación ; y se- 
gún todas las noticias no está lejos el dia en que no pue- 
da venderse una sola libra de nuestro fierro. Por supues- 


to que aunque para llegar á tal estremidad basta la pro- 
gresión natural de aquellas fabricas del interior , todavía 
puede apresurarse la crisis con cualquier aumento que el 
Gobierno ordene en los derechos que ahora se perciben : 
esto que se halla en la mano del Gobierno , basta para ani- 
quilar con la rapidez de un rayo nuestra industria , que aun 
sin eso va decayendo horrorosamente y toca de cerca á su 
destrucción. He aquí como no puede suplir hoy la indus- 
tria las faltas que deja por cubrir la agricultura. 

El comercio llenaba también en gran parte ese vacio. 
La Guipúzcoa es una Provincia marítima , bañada por el 
Occeano en la estension de diez leguas , favorecida de rios 
que dan entrada al mar por varias ensenadas : casi toda 
su población está dentro de las cuatro leguas de la len- 
gua del agua. El comercio ha debido por lo mismo for- 
mar , ha formado de hecho , y debe continuar formando 
la base principal de su riqueza , y uno de los objetos esen- 
ciales de su gobierno. Desde Fuenterrabía hasta Motri- 
co todo era vida y prosperidad ; pueblos ricos , cofradias 
ricas constructores , navieros , capitanes , marineros , 
toda la población de la costa nadaba en la abundancia. 
Pero ya se ve, iban al Norte con fierro, esportaban la- 
nas , importaban ballena , bacalao : mas tarde tenían casi 
esclusivamente el tráfico de las pingües cosechas de Vene- 
zuela. La riqueza de la gente de mar se comunicaba por 
todas partes. El comerciante se apoderaba en tierra de 
los frutos de los otros países y transportándolos al interior, 
daba á su valor un aumento que formaba su beneficio y 
acrecentaba la masa de la riqueza pública. Así se suplían 
las faltas que deja la agricultura. Los brazos que no pue- 
de emplear , se ocupaban en las ferrerias que entonces 
eran mas , en el carboneo , en la conducion de las pri- 
meras materias y de los artefactos. El comercio empleaba 
otros muchos en la construcción , en la marinería , en el 
acarreo terrestre , en los almacenes etc. Pero aun daba 
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otra salida mas lucrativa á una multitud de jóvenes que 
cada ano transportaba á América : jóvenes que aquí no ca- 
bian en su caserío , y que muchos de ellos han enrique- 
cido después sus familias. Apenas hay pueblo , cuyo tem- 
plo , cuya escuela , cuyos edificios principales no sean un 
monumento del concurso del comercio á la subsistencia v 
empleo de la población de Guipúzcoa. 

Pero hoy todo es al reves ; desde Motrico á Fuenterrabía 
no hay mas que inacción , miseria , muerte : existen esos 
mismos pueblos que entonces existían : pero antes vivían 
felices , y comunicaban al interior de la Provincia sü pros- 
peridad : hoy arrastran una existencia penosa librando su 
triste subsistencia en los escasos medios que les suminis- 
tra el miserable y siempre espuesto ejercicio de la pesca 
costera. San Sebastian ha sido el emporio del pais : debía 
ser por lo mismo el último en caer : mas le llegó su turno. 
Los pocos que clandestinamente tratan de hacer dudar de 
la perdida absoluta del comercio, no podrán negar que 
en estos siete años ha sido imposible trabajar con utili- 
dad : y que lo único que se ha hecho, ha sido perder. 
í\ o se necesita empero sino de ojos para ver que aquí no 
aporta una sola espedicion. La Junta de comercio , cuvos 
fondos eran antes cuantiosos , no puede materialmente 'pa- 
gar sus asalariados ; bien que la Provincia misma recauda 
derechos marítimos ; sus asientos no inspirarán duda : véase 
en ellos confirmada la ruinadla nulidad de este ramo de 
industria. Es bien amarga , pero bien incontestable la ver- 
dad de que el comercio está aniquilado. También falta la 
salida de los jóvenes para América. Han desaparecido pues 
los dos poderosos auxiliares de la agricultura ; los brazos 
que de sobraban no tienen ya ocupación en las artes 
m salida en el comercio. 

Mas aun no para en esto. La población va en aumento • 
si la agricultura se ha estendido , se estiende aun mas 
nuestra especie , y á pesar de la estension del cultivo de- 


ja todavía mas brazos sobrantes que en otro tiempo ; em- 
plea mas , pero sobran mas. El estudio de las ciencias , la 
felicidad de los descubrimientos han contribuido sin du- 
da á la multiplicación así como á la conservación y á la 
comodidad del género humano. Entre otras ciencias la 
higiene ha hecho grandes progresos : la vacuna solamen- 
te da un enorme incremento á la población 5 por manera 
que hoy nos faltan los grandes recursos de la industria 
y comercio , y sin embargo nuestra necesidad de emplear 
brazos , y de aumentar los productos es mayor que cuan- 
do había esos recursos. 

Convengamos en estas verdades. La agricultura se ha 
estendido °en Guipúzcoa cuanto puede estenderse ; no pue- 
de ja recibir mayor número de brazos. Falta ocupación en 
el estado actual para muchas personas ; no alcanzan tam- 
poco los valores que se producen á los valores que se 
gastan. Si hay alguno que se atreva á negar estas verda- 
des , que lo baga : debemos ponernos de acuerdo en los 
principios antes de pasar adelante. 

Sobran brazos y faltan productos : luego no hay mas que 
apelar á la industria y comercio. Pero nuestra industria es- 
tá limitada al fierro ; á este se han cerrado todas las 'puer- 
tas del estrangero : las del Reino están casi al cerrarse 
¿como pues sostendremos la industria en su estado ac- 
tual? ¿Como la mejoraremos para ocurrir á las necesida- 
des que se han aumentado? Si continuamos aislados ,nos 
sucederá lo que al egoista , que se muere despreciando a 
todos y despreciado de todos. Quedaremos reducidos a 
nuestros riscos y peces : nadie admite nuestras manufac- 
turas , por que todo el mundo prefiere el consumo de las 
suyas , y prohibe ó grava con esta idea las estrañas. En 
nuestro Reino no seremos mejor mirados , por que no es- 
tando satisfecho el Gobierno de los medios de asegurarse 
del origen y naturaleza de nuestros productos que pu- 
dieran dar capa á la introducción de otros estrangeros , 


nos tratará como á ellos , aunque todavía nos trata un po- 
co menos mal. ¿ Qué remedio hay para conservar este ra- 
mo de industria ? Españolizarlo , pues no quedándole ya 
mas salida que á España y sus dominios , es de necesidad 
hacerlo Español ; con eso se logrará prohibir el estran- 
gero ó recargarlo en términos que nos sea ventajosa la 
concurrencia. Esto mismo hacen las otras Potencias. Sino 
por eso , dice un sabio francés hablando de su pais « ve- 
* riamos arruinados bien pronto numerosos establecí mien- 
t tos en que se preparan mas de cuarenta millones de fran- 
« eos de fierro , pues estas fábricas tienen dificultades y tra- 
« bajos para concurrir con las del Norte de Europa , aun- 
« que los productos de estas últimas sean muy gravados 
« á su entrada. » Si esto sucede en Francia donde la me- 
cánica ha hecho tantos progresos ¿ qué sucederá en un 
pais donde nada apenas hemos adelantado ? Nosotros ad- 
mitimos todo , y nuestro fierro , único producto de nues- 
tra industria , es escluido de todas partes. Los economistas 
convienen ya en modificar sus principios sobre el sistema 
prohibitivo. La máxima es que mientras la industria pro- 
pia se halla naciente ó muy atrasada , debe restablecerse el 
equilibrio con la prohibición ó con el recargo de derechos 
á los productos estrangeros. Abracemos esa máxima que 
causó la prosperidad de Inglaterra , que está engrande- 
ciendo á la Francia y que és confirmada por la esperien- 
cia universal. 

Trae esto , es verdad , el inconveniente de resguardar la 
frontera y costa ; pero en Inglaterra , en Francia y en todo 
el universo hay el mismo inconveniente. En cambio son mu- 
chos sus beneficios. Cerrado el pais al extrangero, podemos es- 
tablecer otras manufacturas desconocidas hasta aquí. Hoy nin- 
guna podría subsistir , por que la libre entrada del producto 
de las extrangeras imposibilitarla el consumo de las nuestras 
que morirían en su nacimiento. Pero cerremos nuestra 
frontera y puertos , y tendremos fábricas de hilado y teji- 

4 


a6 

do de lana , de algodón , de lino etc. el fierro solamente es 
materia que recibe mil formas , que sirve para mil usos, 
y que daría ocasión al establecimiento de grandes fábricas. 
¿ No tiene el Guipuzcoano tanto ingenio como el Europeo 
mas aventajado P no es laborioso P no es especulador ? no 
tiene facilidad de adquirir las máquinas ? no abunda Espa- 
ña de primeras materias ? 

Sería de admirar el ver reducida toda la industria de 
Guipúzcoa á dos fábricas de papel y una de sombreros , si- 
no se conociera la causa. La Francia era en proporción tan 
pobre como Guipúzcoa en industria : su sistema prohibi- 
tivo , sostenido con tesón , impidió la entrada á los pro- 
ductos estrangeros : y ella pudo libremente y sin concur- 
rencia aplicar las ciencias químicas y las mecánicas á las 
artes , con tanto fruto , que es admirable lo que ha ganado 
su industria por la multitud de ramos á que se ha esten- 
dido y por la perfección de sus productos. Ilustres Gui- 
puzcoanos hay que desde que se cerrase L la frontera , en- 
sayarían en el pais la elaboración de varias manufacturas : 
su ejemplo sería seguido : la población sobrante tendría 
ocupación. 

No se entienda por esto tjue nosotros pretendamos hacer 
cesar del todo nuestras relaciones mercantiles con los paí- 
ses estrangeros : nunca hemos sido partidarios del sistema 
prohibitivo absoluto : libertad entera sin restricción para 
el comercio interior : libertad compatible con las necesi- 
dades bien acreditadas para el esterior ; estos son nuestros 
principios , y esto lo que pedimos y hemos querido signi- 
ficar en el párrafo antecedente : lo contrario sería dése o- 
nocer los bienes inmensos que proporciona el comercio 
esterior , el cual , siguiendo la espresion de un elocuente 
escritor moderno , hace gozar á cada pueblo de la fecun- 
didad de todos los suelos , de la perfección de todas las in- 
dustrias , y de los progresos de la civilización general : la 
diferencia que hay en los productos de los diversos países , 


**■ 2 7 

indica la voluntad de la Providencia de que nos socorramos 
mutuamente y satisfagamos nuestras respectivas necesida- 
des : el comercio esterior es el fundamento del interior ; 
decae este cuando aquel deja de existir , y entonces que- 
da sin aumento la masa interior de las riquezas. 

Los pueblos , dice un hábil economista , jamas llegan á 
la opulencia , al esplendor y al poder sino por la circula- 
ción de sus productos : el comercio pone en vigor la avi- 
dez humana , móvil poderoso de todos los vínculos socia- 
les : es la fuente vivísima de donde sacamos toda nuestra 
sustancia : divide la sangre y los espíritus en todos los 
miembros que componen el cuerpo político : el precio de 
las tierras , de las rentas , de las manufacturas sube o baja 
según prospera ó decae el comercio. Este principal ájente 
de la riqueza pública [ha desaparecido también de nuestro 
suelo por la manía de aislarse. Se ha creído ó se ha dicho 
que el patriotismo del Guipuzcoano consiste en tener abier- 
ta la entrada á los frutos estrangeros, aunque esto nos cues- 
te quedar incomunicados con el resto del Reino , como es 
necesario que suceda mientras el Gobierno se crea fun- 
dado á recelar de que á la sombra de nuestras esenciones se 
fomenta el contrabando. Nada mas se necesitaba para ma- 
tar al comercio , por que lo que consume en el pais es una 
friolera , incapaz de sostenerle. Este produce transportan- 
do ; nosotros no queremos transportar sino consumir libre- 
mente ; con que por fuerza ha debido esterminarse. Para 
causar la ruina del comercio esto bastaba ; pero todavía ha 
habido otras causas : no hablaremos de ellas , por que aun 
cuando se nos dejara traer frutos de nuestras colonias des- 
de el extrangero para el consumo del pais , influiría poco 
ó per mejor decir nada en la prosperidad del comercio. 
Si se nos permitiese el transporte á Navarra , sería también 
insignificante el adelantamiento , mientras se mantenga'li- 
bre la introducción desde Francia en aquel Reino ; y aun 
con esta prohibición quedaría la esfera de nuestra in'dus- 
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tria mercantil mucho mas reducida de lo que nuestras ne- 
cesidades demandan , y de lo que conviene á nuestra situa- 
ción topográfica. 

El único medio de hacerlo ventajosamente es, que poda- 
mos como los demas españoles fabricar , esportarlos ar- 
tefactos y l° s productos , traer todo lo que se consume en 
España y abastecer á las Provincias que confinan con la 
nuestra , ó que tienen un acceso mas fácil y breve á nue;- 
tros puertos , que á otros del Reino. 

Para conseguirlo hay que abrazar el mismo inconveniente 
de resguardar nuestras costas y frontera. Pero ¿ qué pais 
del mundo ha renunciado al comercio por evitar el resguar- 
do P No son los comerciantes los que miran ese estableci- 
miento como un bien en sí ; antes es un contra-sentido 
que los comerciantes sean los que lo piden. Pero su solicitud 
es igual á la del enfermo que pide la amputación : no tie- 
ne gusto en ser amputado ; solicita evitar la gangrena y la 
muerte. 

Luego es un mal lo que se pide ; este mal va á com- 
prender á otras clases que pueden vivir sin él ; por consi- 
guiente no debe admitirse : así se nos argüirá. 

O ■* 

Pero queda demostrado que sin la industria y comercio 
una gran parte de la población de Guipúzcoa carecerá de 
ocupación y de subsistencia : ¿ se puede en buenos princi- 
pios de gobierno resistir una medida sin la cual no hay 
industria ni comercio , y condenar por ese medio una con- 
siderable población á la inercia y á la muerte ? Aun habien- 
do un mal para algunas clases , debería abrazarse la me- 
dida siempre que sea menor este mal , que el que amena- 
za á falta de él á las otras clases. 

La Provincia ha hecho aplicación de esta máxima. De- 
jando salir los frutos de su suelo , y cerrando la entrada á 
ios cereales y ganados estrangeros , se causa un mal á to- 
das las clases consumidoras estrañas á la agricultura ; pero 
el bien común es mayor que el mal individual ; y el bien 
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común prevalece. Eri Francia sucede lo que en Guipúzcoa: 
la inmensa mayoría de su población se compone de propie- 
tarios territoriales , y de cultivadores de las diversas pro- 
ducciones del suelo ; en consecuencia las prohibiciones y 
recargos de todos los artefactos estrangeros son un mal 
para la mayoría. En Inglaterra han sido todavía mayores 
y mas fuertes las prohibiciones y los impuestos sobre fru- 
tos y manufacturas estrangeras ; y el resultado es allí igual 
al de todas partes, a saber , que se perjudica al consumi- 
dor en beneficio del productor de los artículos prohibi- 
dos ó impuestos. Sin embargo la Inglaterra , siguiendo el 
sistema que se proclama por nuestros antagonistas , sería 
hoy una isla estéril. No es esto hacer teorías. Antes de sus 
prohibiciones fue pobre y enseñoreada succesivamente pol- 
los Sajones, por los Dinamarqueses , por los Normandos; 
hoy da leyes al mundo porque tiene las riquezas del Uni- 
verso. Pero ¿que se necesitan ejemplos ? Tan natural es á 
una Ciudad litoral el derecho de comerciar , como aun 
pueblo mediterráneo el de cultivar su suelo : tan inicuo 
sería oponerse á la facultad de comerciar ó á los medios 
indispensables de conseguir su ejercicio , que es lo misino, 
como sería impedir la cultura del suelo. Semejantes medi- 
das son atentatorias á los derechos primitivos del hombre , 
y no se pueden acordar sin lesión de la primera ley de la 
sociedad. 

Por otro lado ¿hay clase ninguna que deje de participar 
de la situación de la industria y comercio P El simple labra- 
dor necesita instrumentos , vestidos , y sobre todo necesita 
dinero : por consiguiente está interesado en la riqueza pú- 
blica , que en gran parte depende de la existencia del co- 
mercio y de la industria. Este mismo labrador no halla en 
el suelo limitado que posee ó arrienda , colocación para to- 
dos sus hijos : la industria y el comercio se la proporcio- 
narán. El propietario venderá mejor sus frutos : el que hoy 
no puede colocar á sus hijos , por que la agricultura no es 
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ocupación análoga á todos , podrá establecerlos en una fá- 
brica con un pequeño capital para que no sean gravosos, 
ni estén sometidos á los primogénitos , y salgan de una 
ociosidad infamante y peligrosa. Ño es de este siglo el hom- 
bre que crea que la industria y comercio aprovechan sola- 
mente al industrial y comerciante , y que niegue que su 
prosperidad ó ruina influyen sobre la agricultura. 

Los economistas modernos sientan por principio que el 
trabajo de la agricultura no es el mas productivo , ya por 
que limita las acumulaciones; ya por que la distribución de 
sus productos da poco impulso á la industria , á las cien- 
cias , á las artes y al comercio ; y ya en fin por que sus 
productos son un manantial demasiado débil para hacer 
mover simultáneamente todos los resortes , todos los ins- 
trumentos de la riqueza , y para subvenir á las necesida- 
des de un pais por pequeño que sea. Los pueblos pura- 
mente agrícolas jamas han llegado á prosperar. 

Parece pues que debemos convenir en esta otra verdad. 
El restablecimiento del comercio y de la industria es con- 
veniente y necesario al pais en general. 

Las verdades proclamadas en 10 de Julio quedan demos- 
tradas : la ruina del comercio y de la industria : la necesi- 
dad y conveniencia de restablecerlos. 

Que nadie recele en los industriales y comerciantes mi- 
ras menos patrióticas en cuanto á los medios de conseguir 
ese restablecimiento. Quieren , ó por mejor decir, consien- 
ten en que á la lengua del agua y la frontera tenga el Go- 
bierno sus agentes para que depuesto el rezelo de fraudes 
que ahora domina á sus disposiciones económicas respecto 
de nosotros , y asegurado eficazmente el cobro de derechos 
de los efectos estrangeros , puedan introducirse libremente 
en todo el Reino nuestros productos territoriales , nues- 
tros artefactos y nuestras mercaderías. Esto es lo que quie- 
ren las clases industriosas , por que sino es imposible sal- 
var el pais entero, como lo dijo la comisión á la última Jun- 
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ta general ; pero rechazarán como el primero toda otra no- 
vedad contraria á nuestras esenoiones. Que el punto de 
nuestra convergencia sea ese : proporcionar la vida de la 
industria y comercio , pero cuidar de consuno de la con- 
servación de las inmunidades Guipuzcoanas. Procedamos 
de acuerdo , y todo irá bien : si los Diputados del comer- 
cio abjuran esos principios , que los denuncien los Diputa- 
dos de la Provincia , y su mandato será revocado. 

Pero entretanto es de absoluta necesidad enviar á la Corte 
una Diputación. Reconocido el mal , y la necesidad del 
remedio , es necesario buscarlo ¿ qué se diría del que deja 
de curárse de miedo de que en la botica le den veneno en 
lugar del bálsamo que le han recetado ? Tan indisculpa- 
ble sería negarse á buscar ál Gobierno haciéndole la inju- 
riosa desconfianza de que quiere arrebatarnos nuestras pre- 
ciosas franquezas en cambio del beneficio que nos dispen- 
se. Acérquesele la Provincia ; no debe temer nada , porque 
han descendido de muy alto las prendas conservadoras 
de nuestros fueros ; mas si contra toda esperanza se le pro- 
pusiera el sacrificio de sus esenciones , á tiempo está de re- 
chazarlo: todos los industriales se le unirán, aunque les 
cueste toda su fortuna. Pero si se tratara de no enviar la 
Diputación , sería lo de menos la irregularidad de contra- 
decir una declaración de la Junta general : lo grave , gra- 
vísimo sería que un proceder semejante pondría al comer- 
cio y la industria fuera de la ley común : equivaldría esto 
á declarar que no se quiere buscar siquiera el remedio de 
los males que les aquejan. Sería imposible cohonestar se- 
mejante conducta á pretesto de mantener los fueros ; por 
que la misión de Diputados no daña á los fueros : lo que 
podría dañarles sería lo que los Diputados practicasen ; 
pero el abuso puede precaverse. Los que hablan del pa- 
pel sellado etc. etc. etc. ¿ podrían de buena fé decir que la 
misión de Diputados , puede perjudicar á ese ú otros privi- 
legibs , si mientras no acepten , es inconcebible un da- 
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ño , y aun después de su aceptación queda todavía á salvo 
la ratificación de la Provincia ? ¿ Y á que no estarían auto- 
rizados los comerciantes é industriales si después de haber 
reconocido sus males , se les dijese que ni siquiera se ha 
de intentar remediarlos ? También es preciso pues con- 
venir en la verdad de que la misión de Diputados no in- 
cluye inconveniente ninguno. 

El desenvolvimiento de esta misión es el que necesita de 
precauciones ; sea enhorabuena : procédase en esto con to- 
da cordura y detenimiento ; los comisionados del comer- 
cio no se prestarán tampoco á trabajar con manos impías 
en la demolición del edificio venerable de nuestra legisla- 
ción foral , antes bien irán de acuerdo con los Diputados 
de la Provincia para obtener la igualación de la industria 
de Guipúzcoa á la del resto del Reino , la habilitación de 
San Sebastian como los demas puertos de su rango , resi- 
gnándose únicamente á la abnegación de nuestro actual 
sistema de resguardo ; pero salvando la franqueza de los 
consumos , y la manutención esplícita de todos los otros 
fueros , usos y esenciones del país. Eso es lo justo ; y esos 
son nuestros votos. Los ilustres Guipuzcoanos que van 
á deliberar sobre estos graves intereses , no pueden que- 
rer otra cosa , por que sus deseos son puros 

Numero 2. 

Real orden comunicada á la Junta de Comercio por el 
Exmo Señor Secretario del Despacho de Hacienda. 

Ministerio de Hacienda de España. — El Rey Nuestra 
Señor se ha enterado con aprecio de la esposicion que han 
hecno V. SS. y el Ayuntamiento de esa Ciudad á la Junta 
general de la Provincia ; y se ha servido S. M. mandar diga 
a Y. SS. como lo egecuto , que la habilitación de ese puerto 
acordada en Real decreto de veinte y uno de Febrero de 
mil ochocientos veinte y ocho debe ser el resultado de las 
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conferencias que se tengan con la comisión que venga a 
esta Corte para tratar sobre el particular. De Real ónlen lo 
comunico á V. SS. pasa su conocimiento. Dios guarde á V. SS. 
muchos años. Madrid i3 de Agosto de i83r. — Ballesteros. 
Señores de la Junta de Comercio de San Sebastian. 

Otra Real orden comunicada á la Junta de Comercio por el 
mismo Exmo. Señor Secretario del Despacho de Hacienda. 

Ministerio de Hacienda de España. — El Rey Muestro 
Señor se ha enterado con aprecio de las nuevas reflexiones 
que ha hecho publicar esa Junta , de que acompaña V . S. 
ejemplares en quince del actual , sobre la esposicion de dos 
de Julió á que se refieren ; y de las personas á quienes se 
ha comisionado paTa que promueban el buen éxito de la 
solicitud sometida á la deliberación de la Junta general de 
esa Provincia. De Real orden lo comunico á V. S. para su 
inteligencia f efectos oportunos. Dios guarde á Y. S. mu- 
chos años. Madrid 26 de Agosto de i83i. — Ballesteros. — 
Señor Presidente de lá Junta de Comercio de San Sebastian. 


Numero 3. 


Junta 2. a de las celebradas por la Provincia en Azpeitia 
los dias 18 y 20 de Agosto de i83i. 

En la N. y L. villa de Azpeitia á veinte de Agosto de mil 
ochocientos treinta y uno se reunieron en Junta particular 
los mismos Señores de antes de ayer con asistencia del 
Sr. Corregidor , y por mi presencia acordaron lo siguiente. 

Se leyeron y aprobaron las redacciones de los decretos 
de la Junta de antes de ayer. 

El Caballero Procurador Juntero de la N. y L. villa de 
Eibar presentó el nuevo poder que á virtud de lo decre- 
tado en la Junta de antes de ayer le ha remitido su’ repre- 
sentada ; y habiéndose leido por disposición de la Junta , 
se dió por bueno por ella , y quedó aprobado. 
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defdescarl La comision nombrada en la Junta de antes de 


ayer 


“ M: N - y M - L - Provincia de Guipúzcoa. — La Comision 
nombrada por V. S. para que la informe acerca del asun- 
to , que ha motivado la reunión de esta Junta , pasa á emi- 
to su opinión ; lo hace con la mayor desconfianza al con- 
siderar la gravedad y suma importancia del asunto y la 
cortedad de sus luces. Aunque la premura del tiempo no 
permite á la comision consultar todos los antecedentes de 
la materia , ni refutar con la debida detención el injusto 
modo con que el Ayuntamiento y Junta de Comercio de 
San Sebastian se arrojan á analizar los Fueros de V. S. , sus 
individuos creerían faltar á la honorífica confianza que se 
sirvió V. S. dispensarles en la Junta de antes de. ayer , si 
dejasen de salir á la defensa de los Fueros de Cuipuzcoa, 
tan antiguos como su existencia política y heredados de 
generación en generación como un patrimonio el mas apre- 
ciable. Con este objeto la comision presenta las siguientes bre- 
ves reflexiones para destruir la idea , que con siniestra inten- 
ción se pretende estender de que esta Provincia habia con- 
sentido en los repartos de impuestos generales , gavelas 
y contribuciones para la Real Hacienda r y para las obras 
costeadas por el Estado. 

Alcavala, « Sin tratar de impío al Guipuzcoano , que descorriendo 
el velo de los tiempos recordase el origen de la Alcava- 
la , diriamos que está consignada en el fuero la época de 
su establecimiento. En el año de i/ t c/i consintió la Pro- 
vincia en que sus pueblos pagasen este moderado impues- 
to , como un derecho de Señorío ; pero al propio tiempo 
hizo protestas solemnes de que no satisfaría jamas otro 
derecho alguno ni regalía á S. M. , y de que se observaría 
religiosamente la exención de todo género de alcavala , y 
cualesquiera derechos reales en el territorio de Guipúzcoa, 
como lo previenen los fueros. Tal es el origen de este insi- 
gnificante arbitrio , consentido únicamente como un dere- 
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cho de reconocimiento á la autoridad del Monarca , á 
cuyo suave dominio se entregó la Provincia. 

„ Si bien el fuero no es conocido de algunos , como ase- 
guran los exponentes , no deja de ser bastante estraño 
que se pretendan sus intérpretes , corporaciones compues- 
tas en gran parte de advenedizos en el Pais , mayormente si 
atendemos á que siendo constante que en esta Provincia 
han adquirido sus capitales á beneficio del régimen foral, 
faltan altamente á la gratitud , ofendiendo con falsedades 
á las exenciones de este pais , como sucede con el diezmo 
marítimo. 

« Prescindiendo de si eran verdaderas ó apócrifas las pri- 
meras órdenes , que imponían esta contribución , debemos 
decir que eran generales para todo el Reino : exigida , se 
arrendó por la Real Hacienda este impuesto : los arrenda- 
tarios enviaron sus agentes á Guipúzcoa con el deseo de 
plantificar la contribución en su territorio : á esta novedad 
se opuso la Provincia ; de resultas el Gobierno espidió sus 
órdenes particulares á instancia de los arrendatarios para 
que se estableciesen en este pais las administraciones y se 
hiciese la recaudación : vino con estas órdenes el principal 
empresario hace mas de cuatro siglos , y reunida la Pro- 
vincia en Junta particular 1 , no solo dejó de cumplimentarlas, 
sino que procedió (acaso con demasiado rigor) aun contra 
la persona del empresario , ppr haber intentado ofender las 
exenciones de Guipúzcoa. 

« Esta firme oposición , y otros actos y gestiones hechas 
por la Provincia produgeron el resultado deseado de que 
no se cobrase en este territorio la contribución general lla- 
mada diezmo marítimo , ni aun el diezmo viejo. Pero aun 
hay mas ¿ no está mandado por el capítulo séptimo título 
diez y ocho de los Fueros que no se lleve diezmo á los Naos 
de Guipúzcoa , que aportasen á otros puertos ? Se ve , 
pues , que la Provincia lejos de 'consentir en el pago de 
impuestos , manifestó constantemente la fuerza de las exen- 
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dones dél pais , y con arreglo á ellas , se dejaron también 
de plantificar en este territorio privilegiado los impuestos, 
que menciona el capítulo 9.0 título 18 de los Fueros. 

El origen de la imposidon de la lezda , que gravaba so- 
bre las mercancías , es anterior á la entrega voluntaria de 
Guipúzcoa á los Reyes de Castilla : se intentó establecerla 
cuando la Provincia estaba incorporada al ¡Reino de Na- 
varra, mas el Rey D. Sancho el año de ii 5 o declaró que las 
Naves propias de los vecinos , no pagasen la lezda. Este 
impuesto era cuasi desconocido en Castilla , y desde que el 
año de 1200 se entregó á ella la Provincia , no se cobró ni 
aun en San Sebastian. 

<< No hubo antiguamente superintendentes , ni veedores 
de contrabandos fijos. Cada vez qqe la Corona de España 
declaraba la guerra á alguna potencia estrangera, confería 
la superioridad comisión temporal á algún individuo deter- 
minado para que ejerciese la judicatura de contrabandos 
solo en el curso del tiempo en que durase la guerra , y 
sin mas atribución respecto á Guipúzcoa , que el zelar 
de que no se extragesen armas y pertrechos con destino á 
la potencia beligerante; las demas novedades introducidas 
son muy posteriores , y jamas llevaron consigo el aparato 
de aduanas. 

« Uno de los principios fundamentales del lucroso y útil 
establecimiento de la compañía de Caracas , cuya creación 
fue el año de 1728 , era con respecto á los fueros de Gui- 
púzcoa el de conservar sus exenciones en toda su integri- 
dad. El fierro , y demas productos de este suelo , no de- 
bían pagar derecho alguno á su embarque en los Navios de 
la Compañía ; los géneros que se llevaban en sus naves , 
pagaban en Cádiz un equivalente á derechos Reales. Nada 
de operaciones aduaneras dentro de Guipúzcoa. 

« Así siguió la Compañía en sus primeros años : después 
se nombró para ella ípor la Superioridad un contador de 
reglamentos , guarda almacenes , vista y guardas , aunque 
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solo para las operaciones limitadas á sus cargamentos : est- 
íos nombramientos eran contra lo convenido al tiempo de 
la formación de la Compañía : su dirección compuesta de 
Guipuzcoanos debía residir en San Sebastian , pero á pocos 
años se componía de estraños , y ademas se le obligó á que 
se trasladase á Madrid. De esta manera se sucedían por 
grados las novedades , sin que las continuas y fuertes re- 
clamaciones de la Provincia contra ellas esperimentasen 
ningún éxito favorable. Tal fué la introducción de emplea- 
dos de nueva creación , y tal la oposición que hizo la Pro- 
vincia á su admisión. La Compañía lia desaparecido , pero 
no obstante la Real Hacienda mantiene en San Sebastian 
el contador de Reglamentos , y alguno que otro empleado 
con la denominación de aquel tiempo. As/ sucede cuando 
se abre la puerta á 'novedades. 

« Verdad es que la Provincia deseosa de- fomentar el co- 
mercio de lanas , hizo gestiones para que continuase la es- 
traccion por esta frontera , y por el puerto de San Sebas- 
tian ; pero siempre bajo la calidad de que el adeudo se ve- 
rificase en las aduanas interiores : verdad es también que el 
año iyo5 pidió la habilitación de 3oo toneladas para Amé- 
rica ; pero ¿ quien ignora que el cobro de derechos Reales 
debia hacerse en las aduanas del interior? 

« Es mucho que se haya ocultado á los de San Sebastian 
la oposición que hizo la Provincia á que se abriese el cami- 
no Real por Orduña. Preveía que concluida esta obra , se 
llevarían las lanas al puerto de Bilbao para su embarque , 
y así sucedió por desgracia para Guipúzcoa. 

« Nadie duda la preponderancia que el pabellón Español 
disfrutó por mar y tierra sobre el de otras Naciones. En- 
tonces tenia Guipúzcoa sus espertos marineros : al favor del 
respeto , y renombre que en todas partes gozaban tan jus- 
tamente los bageles de nuestra Real Armada , osaron los 
Guipuzcoanos emprender viages arriesgados : á ellos se de- 
be en gran parte el descubrimiento de las Islas Canarias, 
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y en todo el de los Bancos de Terranova : allí es donde se 
dedicaron á la lucrosa pesca del bacalao ; iban allá todos 
los años de los puertos de San Sebastian y Paságes nues- 
tros barcos , y conducían en regreso ganancias considera- 
bles. Estas utilidades despertaron los zelos de las otras Na- 
ciones. Los ingleses y franceses aumentaron en tiempos 
posteriores su respectiva marina Real : desde entonces sus 
corsarios molestaron aun en tiempos de paz á nuestros 
barcos en aquellos mares. Sufrían estos frecuentes ata- 
ques , y pérdidas considerables. Por último el gobierno 
francés cedió , como si fuera suyo , este derecho de pesca en 
Terranova al gobierno ingles en los tratados de paces ce- 
lebrados en Utrec ; y siendo esta la historia de la pesca del 
bacalao ¿ habrá entre los innovadores de San Sebastian 
quien sueñe en renovar esta pesquería P Si t§l hubiese , le 
despertaría bien pronto el canon ingles. 

* Antiguamente pescaba el marinero Guipuzcoano las ba- 
llenas á la vista de nuestros mismos puertos ; después no se 
encontraba en esta costa Cantábrica tal abundancia de es- 
tos cetáceos ; para su matanza se alejaban posteriormente 
nuestros barcos hasta los mares de Terranova ; por último 
llegaron ácia el año de 1612 á }as inmediaciones déla 
Groenlandia , donde se encontraron con Galeones ingle- 
ses , y aunque estábamos en paz con aquella Potencia , 
atacaron á nuestros barcos, y nos ocasionaron la pérdida 
de ciento noventa y tantos mil ducados. Estos golpes moi> 
tales fueron la principal causa de la depadencia, y perdi- 
ción de nuestra marinería : es cierto que después reci- 
bió algún impulso con la creación de la Compañía de Cara- 
cas ; mas cuando los ingleses apresaron su convoy , el año 
*779 5 sepultaron enteramente la marina de Guipúzcoa, 
quedando prisioneros mas de mil , los que fueron condu- 
cidos á Inglaterra ¿ tiene alguna culpa la Provincia en 
estas desgracias de su marinería ? 

“ Hecha esta breve manifestación de que jamas Guipuz- 
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eoa ha consentido en él pago de otro impuesto , que la 
alcavala ; de que no pueden atribuírsele las desgracias de 
su comercio y marinería ; y de que el prestar su anuencia 
á novedades aunque no hayan sido contrarias á sus fueros, 
ha acarreado otras nuevas sin que sus continuas recla- 
maciones hubiesen bastado para evitar la progresión en 
que las inovaciones se aumentaban , pasaremos á tratar del 
fondo de la cuestión , suscitada por San Sebastian. 

« Arreglándose á lo dispuesto por V. S. y deseosa de ño 
omitir medio alguno que conduzca á ilustrar el asunto , la 
comisión ha oido á los Señores representantes de San Se- 
bastian , así como á la comisión enviada por la Junta de 
comercio de dicha Ciudad. La discusión que se ha suscita- 
do con estos Señores , la ha convencido mas y mas de lo 
que va á esponer á Y. S. 

« Primeramente cree que el Pais en general rto puede 
esperar ningún bien del establecimiento de las aduanas en 
la frontera y costa ( adaptamos desde luego la voz de adua- 
nas , pues esta es la medida ó novedad que en definitiva 
ha provocado la Ciudad , y Junta de Comercio de San Se- 
bastian ). Los resultados de esta medida serían al contrario 
funestísimos á todos los habitantes en general. ¿ Cuales se- 
rian los efectos inmediatos de esta novedad ? Ya se sabe 
que esta Provincia recibe libremente los géneros de su uso 
y consumo que vienen del extrangero : el precio de todos 
estos efectos subiría de cerrarse ó embarazarse su entrada, 
no solamente por las prohibiciones y recargos de derechos 
que traen consigo las aduanas , sino por las trabas y di- 
ficultades que ponen á todo comercio. El resultado en glo- 
bo sería , que todos los efectos que ahora no nos cuestan, 
por ejemplo , sino cinco en nuestro régimen foral , nos 
costarían ocho después de establecidas las aduanas, después 
que hubiésemos sufrido este primero y principal golpe á 
nuestra felicidad. La riqueza de la generalidad de la Pro- 
vincia se disminuye así en razón al encarecimiento , pues 
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que es bien manifiesto que subiendo el precio de las cosas, 
el individuo que las necesita y consume , se empobrece en 
la misma proporción de su carestía. Tan cierto es que tan- 
to empobrece la diminución de renta ó medios , como el 
aumento de precio dé las cosas que uno usa y consume. 
Téngase présente que este resultado innegable alcanzarla 
á todos los Guipuzcoanos. El comerciante , el propietario , 
el artesano , el labrador , hasta el ultimo jornalero , son 
consumidores ante todas cosas. 

« Se objetará que nuestro dinero vá al estrangéro , y 
que estaría mejor empleado , si en lugar de comprar sus 
géneros y efectos , gastásemos los nacionales ; sin duda , 
si los pudiéramos adquirir á igual ó menos precio , y lo 
hacemos así por ejemplo con el aceite , javon , -vino , etc. 
sin que nadie nos obligue á ello por nuestro propio ín- 
teres. Pero que uno compre caro por generosidad , por fa- 
vorecer á un fabricante lo que de otro modo lo tendría 
mas barato , es un disparate manifiesto. Gana el fabrican- 
te , lo que pierde el consumidor. La Nación , la Provin- 
cia , la masa general nada adelantará ; no habrá ninguna 
riqueza producida de mas. El resultado único será un re- 
galo , digámoslo así , que se hará al fabricante á costa del 
consumidor. 

« Esta facultad que conservamos con nuestros fueros de 
introducir libremente lo que necesitamos para nuestro uso 
y consumo , es una de las prerrogativas mas preciosas que 
nos garantizan nuestras instituciones : es acaso la causa 
principal de la suma infinitamente mayor de bien: estar y 
comodidad que disfrutamos con respecto á otras Provincias 
que no tienen esta libertad , y si esa barrera fronteriza que 
tan inconsideradamente se imagina que había de causar 
nuestra prosperidad. Compárese, sino, lo que gastará 
una Provincia de las del interior del Reino de estas cosas 
con que satisfacemos los gustos , goces y comodidades de 
la vida y cuyo consumo es el signo mas infalible del esta- 
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do de civilización de úri Pais : compárense decimos , con 
lo que actualmente gasta esta Provincia de esas mismas co- 
sas. ¿ Los habitantes de esas Provincias se visten tan bien 
como nosotros , tienen en sus casas y habitaciones el abri- 
go y comodidad que aquí tenemos generalmente ? ¿ Y á qué 
debe atribuirse esta diferencia de bien estar , sino á la 
posesión en que está esta Provincia desde tiempo inme- 
morial de las prerrogativas é instituciones que justamente 
adora? No obstante estas son las que se atacan. Otra con- 
sideración , que -da üiíá idea de los resultados estraordi- 
narios que esta Provincia debe seguramente á su régimen 
focal, es la comparación con la de otras Provincias , que 
disfrutan de un clima y posición semejantes á los suyos , 
con alguna fertilidad y elementos naturales superiores á los 
de nuestro suelo. Puede asegurarse que de todas las Pro- 
vincias bañadas por el mar Cantábrico , no hay una que 
tenga un suelo tan áspero y fragoso , tan ingrato y de- 
sabrido , como Guipúzcoa. No obstante ya á fines del si- 
glo último la población de Guipúzcoa era de 200 9 habi- 
tantes por legua cuadrada , según lo asegura An tillo n 
en su Geografía de España , cuando la de Asturias ño era 
sino de 1180 habitantes 5 la de Galicia de 809 , y la de la 
Provincia de Burgos que comprende las Montañas de San- 
tander , de 784. Es mas que probable que la proporción ac- 
tual de la población , este indicante de la prosperidad ó 
decadencia de un pais , no nos es menos ventajoso. 

« Pasando á lo que podrian prometerse las clases indus- 
triales de la medida en cuestión , decimos , que es muy du- 
doso , y aun improbable que ganasen , y prosperasen en la 
proporción que se nos quiere pintar. ¿Qué ganarían en efec- 
to estas clases con la novedad intentada ? Algo podrian , 
es cierto. Pero no hay que aventurarse en alagüeños por- 
venires tan fáciles de pintar con los colores mas vivos , y 
favorables , como difíciles de presagiar , y calcular con 
exactitud. La consideración de la poca , ó ninguna indus- 
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tria , que poseen las Provincias interiores del Reino ( con 
alguna ecepcion ) que están garantidas por las Aduanas de 
la concurrencia esterior , al mismo tiempo que tienen cam- 
po anclio en todo el Reino para el despacho y consumo 
de sus productos ; es decir , que están en la idéntica posi- 
ción que se desea y busca para la nuestra ; esta conside- 
ración decimos , es capaz de hacer desconfiar á el que de 
buena fé reflexione sobre ella de lo poco que deberían es- 
perar los industriales de la traslación de las Aduanas. Por 
otra parte ¿ nuestra industria actual es tan| reducida , tan 
nula como la pintan en sus escritos los que solicitan estas 
novedades ? Es cierto que la de la fabricación del fierro su- 
fre ; pero si sufre es por causas independientes de nues- 
tros fueros y libertades. Las demas industrias no prospe- 
ran como podrían si sus productos fuesen admitidos en el 
interior del Reino sin los derechos que ahora soportan , y 
cuya admisión sin ellos , como les compete por fuero , tie- 
ne V. S. reclamada á S. M. ( que Dios guarde ) tan repeti- 
das veces : pero no obstante á pesar de las trabas y re- 
cargos que sufre indebidamente nuestra industria , puede 
compararse á la de cualquiera provincia contribuyente. Es- 
ta comparación esperamos no desfavorecerá en nada á los 
privilegios y libertades á cuya sombra ha nacido y se sos- 
tiene. 

« Solo el comercio de San Sebastian es el que podría lu- 
crar con las aduanas , y aun esto es cuestionable. Tal vez 
algunos comerciantes de San Sebastian obtendrían ventajas 
con esta novedad pero qué sería de todo este pequeño 
comercio de géneros del uso y consumo del pais , no me- 
nos digno de consideración y protección P Si se considera 
individualmente á cada persona, ó familia que lo hace , pa- 
recerá de poca importancia é interes ; pero reflexiónese que 
está estendido en todo el ámbito de la Provincia , y que 
no hay pueblo de tal cual población que sea , donde no 
haya un gran número de familias que se sostienen de él. 
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Su interes está en proporción directa de la cantidad de 
efectos que venda. No es menester pues ser un gran eco- 
nomista para saber que esta cantidad está en razón de la 
baratez de las cosas , y consiguientemente en razón de la 
mavor ó menor libertad en la introducción. 

« Hemos dicho que tal vez algunos comerciantes de San 
Sebastian obtendrían ventajas con la novedad apetecida , 
pero que aun esto es cuestionable. No lo sería desde que 
se sentase por base , que la desaparición de los derechos 
con que carga Navarra á todos los efectos que se introdu- 
cen en ella , sería simultáneo con el establecimiento de las 
aduanas en la frontera de Guipúzcoa , pero ¿ con qué datos 
puede asegurar el comercio de San Sebastian , que se veri- 
ficará esta supresión de derechos ? ¿ Qué probabilidades 
hay para creer que Navarra consentirá en esta supresión ? 
Al contrario ¿no podemos presumir que se prevaldría de la 
posesión en que está de ellos para exigir que Guipúzcoa dis- 
minuyese , ó suprimiese del todo lo que impone sobre sus 
vinos? Véanse pues dos derechos que tendrían que pagar 
en tal caso los géneros que el comercio de San Sebastian 
intentase introducir en Navarra: los primeros en las Adua- 
nas de San Sebastian , y los segundos en las Tablas de Na- 
varra. Estas trabas no podian menos de disminuir conside- 
rablemente el lucro del comercio de San Sebastian , y de- 
mas de la Provincia. 

* Se injuria á nuestro sistema foral cuando se le atribuye 
la decadencia actual del comercio é industria del pais. Los 
esponentes nos hablan como de un argumento en su fa- 
vor , de la riqueza que el comercio derramaba en esta Pro- 
vincia en otros tiempos y de las relaciones que manteniamos 
con las Américas. Pero ¿ bajo qué instituciones disfrutába- 
mos de aquellos bienes ? ¿ No eran los mismos fueros que 
ahora los que nos regían ? Si posteriormente el comercio de 
San Sebastian ha esperimentado trabas y vejaciones , que 
To* han reducido al abatido y ruinoso estado en que hoy lo 
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vemos , ja saben los habitantes de San Sebastian á quien 
deben atribuirlo. Tan lejos de ser una consecuencia de nues- 
tras instituciones , es una ecepcion de ellas ; un ataque , 
una infracción , que han sufrido. La Provincia ha recla- 
mado esta infracción repetidas vezes , mas sin resultado fa- 
vorable. Si nuestros fueros no hubiesen sido atacados y 
hollados en esta parte , no se hallara el comercio de San 
Sebastian en su nulidad actual. 

« No concluiremos nuestro dictámen sin hacer á Y. S. 
una nueva observación. 

« Es muy notable y de estrañar que el comercio , y ciu- 
dad de San Sebastian no sean mas consecuentes en las so- 
licitudes que hacen á V. S. El año 1823 hicieron estas dos 
Corporaciones una representación , en que pedían á V. S. 
coadyuvase por su parte para que las aduanas , que aun 
se sostenían en la frontera , fuesen trasladadas al Ebro. 
Entonces se solicitaba que las aduanas pasasen de Irun á 
Miranda. Ahora conviene sin duda que de Miranda vuelvan 
á Irun y San Sebastian. Nos persuadimos que esta inconse- 
cuencia nacerá de la diferente situación en que se halla 
actualmente el comercio de San Sebastian ; y efectivamen- 
te nos lo han asegurado así sus representantes. Pero de- 
be tenerse presente que esta diferencia de situación es lo- 
cal , es particular á solo el puerto de San Sebastian. El 
comercio del resto de la Provincia , y toda su industria 
se hallan aproximadamente en el mismo caso y con los 
mismos intereses que en 1823. He aquí una nueva prue- 
ba , si necesario fuese , de que San Sebastian aboga apa- 
rentemente por los intereses generales de la Provincia , 
cuando verdadera y únicamente no tiende la vista sino á 
los suyos propios. 

>> En definitiva , y consiguiente la comisión á todo lo que 
antecede , cree que debe proponer , y propone á Y. S. lo 
siguiente. 

* t.° Que la pretensión de la Ciudad y Junta de Comer- 
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ció de San Sebastian es inadmisible por el fondo de ella ,y 
por la manera siniestra, y poco decorosa en que en ella habla 
de nuestros venerandos fueros , buenos usos y costumbres. 

2- ° « Que se prevenga á dichas Corporaciones que en 

adelante se abstengan de hacer áV. S. proposición alguna 
que se oponga ó tenga el menor roce con nuestras inapre- 
ciables instituciones. Creemos también que V. S. debería 
manifestarles su alto desagrado por la que han motivado 
esta reunión. 

« Por otra parte probando á su parecer la comisión que 
la decadencia del comercio de San Sebastian é industria 
del pais no ha provenido de nuestro sistema foral (que tan 
felices nos ha hecho á los Guipuzcoanos por espacio de 
tantos siglos) y sí de las repetidas infracciones que ha te- 
nido , mayormente de cierto tiempo á esta parte , creemos 
deber proponer a V. S. nombre una comisión que sirva de 
auxiliar á la Diputación ordinaria y estraordinaria bajo la 
condición de que estas corporaciones no hayan de consen- 
tir (como no deben sin faltar á sus obligaciones) ninguna 
novedad ofensiva al régimen foral en ninguna de las par- 
tes que comprende este idolatrado Código. La Diputación 
ordinaria , y estraordinaria no deberán tomar resolución al- 
guna que pugne con los fueros sin oir precedentemente á 
la comisión auxiliar , la cual deberá reunirse en casos de 
esta naturaleza con la Diputación sea ordinaria , ó estraor- 
dinaria para que en unión tomen sus medidas dirigidas á 
la entera observancia de nuestras envidiables instituciones. 

.c Convendría también que la Diputación en unión con la 
expresada comisión promoviese el que en nombre de las 
tres Provincias Hermanas se hiciese una representación á 
S. M. pidiendo la remoción de las trabas , que en oposición 
de nuestros Fueros se han establecido de algún tiempo á 
esta parte en gran perjuicio de nuestro comercio é indus- 
tria. La Diputación , y la Comisión deberán hacer todos 
sus esfuerzos para conseguir este fin. 


La repre- 
sentación de 
San Sebastian 
solicita media 
Lora para ha- 
cer una espo- 
sicion. 


La Junta le 
concede sin 
egemplar por 
mera gracia. 


Protesta de 
Versara. 
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« A pesar de todo lo espuesto V. S. con sus superiores 
luces resolverá lo mas conveniente á la felicidad del Pais. 
Azpeitia 20 de Agosto de i83i. — El Conde de Villafran- 
ca de Gaitan. — El Conde del Valle. — El Conde de Monter- 
ron. — El Barón de Areizaga. — Ignacio María deBalzola. 
— Juan Antonio de Lardizabai.— Ignacio de Zavala. — Fran- 
cisco de Palacios. » 

Enterada la Junta del precedente descargo , la represen- 
tación de San Sebastian espuso á la misma , que por la lec- 
tura que se ha hecho no ha podido imponerse bien del con- 
tenido del descargo ; y como trata de hacer una esposi- 
cion al mismo tiempo que protesta , pidió se le entregase 
por tiempo de una media hora para que lo lea , se instruya 
á satisfacción , y haga la esposicion. 

La Junta , tornando en consideración la solicitud de la re- 
presentación de San Sebastian , conferenció sobre ella ; y 
en medio de ser contraria á la práctica establecida y de 
que la comisión se ha visto obligada á presentar su dictá- 
men en un tiempo muy limitado comparado con el que 
San Sebastian ha tenido para presentar su exposición y 
reflexiones ; no obstante de que la comisión había oido 
á la misma representación de San Sebastian , y á los Co- 
misionados de su junta de Comercio , y de que siendo es- 
te asunto suscitado por estas dos Corporaciones , se debe 
snponer que sus representantes debían venir preparados 
á hacer de palabra según se acostumbra , sus exposiciones; 
deseando dar una nueva prueba de la imparcialidad que 
preside sus deliberaciones y decisiones , acordó conceder 
.á la representación de San Sebastian , sin que cause ejem- 
plar y por mera gracia , la media hora que ha solicitado , 
y que se le entregue el descargo , para que saliendo de 
la Junta y pasando á la pieza inmediata, prepare su expo- 
sición , lo que se egecutó así. 

La representación de la villa de Vergara dijo : que la gra- 
cia que se acaba de hacer á la de San Sebastian aunque sea 
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sin egemplar , es contra toda práctica sin que haya ningu- 
no en que se hubiese entregado de este modo descargo 
alguno para esponer , y que por lo mismo, no queriendo ni 
pudiendo consentir en semejante novedad , lo protesta , 
para que no pare perjuicio á su representada. 

Habiendo permanecido reunida la Junta después de mas 
de media hora volvió á la Sala la representación de la ciu- 
dad de San Sebastian , y presentó y leyó por un papel la 
esposicion siguiente. 

« La representación de la ciudad de San Sebastian expu- y 
so , que obligada á improvisar sobre el dictámen de la co- S 
misión que acaba de leerse 5 pues no se 11a querido dar- 
le mas de media hora de tiempo para enterarse después de 
la única rápida lectura suya , no puede impugnar cual cor- 
responde los errores , inexactitudes , é imputaciones incier- 
tas ¿injuriosas á su representada y á la Junta de Comer- 
cio que contiene , como lo haría á su parecer victoriosa- 
mente, si se la diera el espacio de veinte y cuatro horas 
que ha pedido ; pero reservando á la Ciudad que repre- 
senta , vindicar su reputación vulnerada , y la impugna- 
ción extensa de dicho dictámen , si lo tuviese por conve- 
niente, se limita por ahora á observar, que son verda- 
des de hecho demostrables en caso necesario 
« i.° El aniquilamiento del comercio. 

« 1.0 La ruina de la fabricación del fierro del Pais, que 
forma esencialmente su industria. 

« 3 .° La desolación y miseria de la ciudad de San Sebas- 
tian , no solamente de los comerciantes , sino de los artesa- 
nos , tenderos , gente de mar , boyerizos y de otras muchas 
clases que viven del comercio , cuya destrucción influye fu- 
nestamente aun en la escasa clase de propietarios y labradores. 

« También es demostrable , que la causa de estos ma- 
les está en las trabas impuestas por las disposiciones fisca- 
les ; y por lo mismo que solamente el alzamiento de esas 
trabas puede curar aquellos males. 


Esposícioii 
protesta de 
Sebastian. 
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,< Está también demostrado , que la Provincia por si , y 
unida á Vizcaya , y Alava , y la Ciudad , y Comercio de San 
Sebastian han agotado ya inútilmente todos los recursos , 
sin que quede otro , que el acercarse al Gobierno para que 
desate aquellas trabas. En consecuencia todo lo que no sea 
acudir por medio de Diputados al Gobierno , es huir el tíni- 
co remedio posible , y paliar el mal , haciendo semblante de 
intentar curarle. 

« Es asi mismo fácil de probar , que el cambio de las 
disposiciones fiscales daría la vida al comercio; y que 
aunque este se halle generalmente en los demas paí- 
ses en decadencia , hay de ese estado al de la destruc- 
ción tota! , la distancia que media entre la vida y la 
muerte. 

« También puede evidenciarse , que el Pais no tiene me- 
dios de mantener , y ocupar su población sin el auxilio 
del comercio é industria. 

« Que no se halla en el estado de prosperidad , á que 
puede aspirar. 

« Que el comercio é industria han concurrido á pro- 
porcionarle felicidad y gloria , y aun muchas de sus exen- 
ciones ; y que proscribir el comercio , á lo que equiva- 
le negarle los medios de existencia , no es conforme 
al espíritu y texto del fuero , y es contrario al inte- 
res del Pais. 

« Que todas estas verdades se incluyen implícitamente 
en las resoluciones de las Juntas generales) de i83o y 
1 83 1 , y en la representación de las tres Provincias de 1 1 
de Diciembre del año último. 

« También es evidente , que los intereses de Vizcaya 
y Alava son diferentes , y aun hasta cierto punto contra- 
rios á los de Guipúzcoa. 

« Que esta es independiente de esas otras dos Provincias , 
■y que no es justo someterse á su juicio en un punto, 
en que hay esta diferencia de intereses. 
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o En cuanto al derecho y reglas de gobierno , podra 
hacerse ver , que el consentimiento de cambiar el actual 
sistema de Resguardos, no es contrario al fuero, siem 
pre que se conserven las exenciones de consumos y de- 
mas ferales como lo quiere la ciudad de San Sebastian. 

« Que tampoco puede preparar la abolición de esas 
exenciones, antes bien las confirmaría. 

« Que aun en la equivocada hipótesis de ser ese con- 
sentimiento desconforme al fuero, debería otorgarlo la 
Provincia , por exigirlo la conveniencia y la necesidad, 
á egemplo de lo que se ha hecho en favor de la agri- 
cultura contra lo mas esencial de los fueros. 

« Que la misión de Diputados , que es lo que inme- 
diatamente se pide, no es en ningún sentido un mal : 
que puede facilitar un acuerdo con el Gobierno ; y en 
consecuencia, el negar aun esto, y adoptar otros me- 
dios , como los que se proponen , repetidos anteriormente 
sin fruto alguno, no es conforme á la urgencia y ne- 
cesidad del remedio, reconocidas por la última Junta 
general celebrada en la ciudad de San Sebastian , á la 
cual , y á la numerosa é ilustrada comisión que fue 
oida en ella, favorece tan poco como á San Sebastian 
y su comercio el calificar de proposición opuesta al fuero, 
y hecha con siniestras intenciones , una reclamación apo- 
yada por la comisión citada y declarada justa por la es- 
presada Junta general. 

„ Fundada en estas verdades , que con tiempo sería fá- 
cil demostrar y adicionar , protesta que en el caso 
de que la Junta adopte el dictamen de la comisión, se 
reserva la Ciudad , á quien representa , proveer á su con- 
servación por los medios mas eficaces , puesto que evi- 
dentemente no es tal , el que propone dicha comisión. » 

Concluida la lectura de la exposición que antecede , La de Pa _ 
dijo la representación de la N. y L. villa de Pasages , ad - 

que se adhiere á la exposición de la de la ciudad de 


/ 


Apruébase 
el descargo de 
la comisión. 


San Sebas- 
tiau y Pasa- 
jes se ratifi- 
can en sus 
protestas. 


Protesta de 
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San Sebastian en ia parte que tiene relación con enviar 
Diputados á Córte y otros particulares , respecto á que 
su representada se halla en el mismo caos de miseria 
y abatimiento. 

Enterada la Junta de la exposición de la ciudad de 
San Sebastian , á la que se ha adherido la villa de Pa- 
sages , trató de aprobar ó no el descargo , y lo aprobó 
y adoptó en todas sus partes por su decreto , declarando , 
que siendo por declaración de la misma representación 
de San Sebastian contra-fueros la mayor parte de las me- 
didas fiscales de que habla en su exposición , no puede 
la Junta poner en duda ni permitir que nadie se atreva 
á dudar de la Real Palabra de S. M. ; y que habiéndose 
asegurado á la Provincia repetidas 'veces la Soberana in- 
tención del Rey nuestro Señor , que Dios guarde , de con- 
servar los Fueros de Guipúzcoa , tiene en ella la Pro- 
vincia toda su confianza, ; y como la representación de 
San Sebastian conviene también con la Junta en que el 
estado de abatimiento del comercio pende de los con- 
tra-fueros establecidos , es consiguiente que bastará rele- 
var estas trabas para reanimar al comercio , para lo que lle- 
va decretado la Junta lo conveniente al aprobar el prece- 
dente dictámen ; y por último declaró la Junta que si bien 
se reconoce independiente de la Provincia de Alava y Se- 
ñorío de Vizcaya , sin que necesite este recuerdo de San 
Sebastian , ha guardado y guardará en adelante con ellas las 
consideraciones debidas á la hermandad que con las mis- 
mas tiene : y dió gracias á los Sres. de la Comisión. 

La representación de la ciudad de San Sebastian espuso : 
que se ratifica en cuanto ha manifestado antes , y así bien 
en la protesta que ha hecho , y vuelve á protestar el des- 
cargo de la comisión y el decreto que precede de la Junta , 
y se adhirió la de Pasages. 

La representación de la Alcaldía mayor de Areria dijo; 
que protesta de su parte todo el descargo de la comisión ; 
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v k Junta sin embargo de las protestas que anteceden acor- 
dó que se cumpla y lleve á su puro y debido efecto lo de- 

Se leyó una esposicion de la representación de la villa 

de Berástegui , que á la letra dice así . 

«La fabricación del fierro que forma casi «elusivamente 
la industria del pais , lia llegado al último periodo de deca- 
dencia : esta desgraciada verdad es demostrable pero son 
escusadas las pruebas cuando la Junta general de iodo y 
de x83i han reconocido uniformemente el aniquila- 


Esposi< ion 
de la de Be- 
rástegui. 
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miento de este ramo de riqueza. , 

„ El remedio puede dispensarlo el Gobierno , igualanc o 

el fierro 'de Guipúzcoa al del resto de España. Para que 
se consiga esto , es necesario acudir al Gobierno directa- 
mente , y tratar con él estipulando la libre circulación del 
fierro y artefactos del pais. 

« El Gobierno ba prometido en su Soberana resolución 
de 3o de Junio de i83o , conservar los fueros , concillándo- 
los con el fomento y buena administración de estas Provin- 
cias ; por consiguiente no debe haber pues inconveniente 
en enviar Diputados á la Corte : al contrario es deber de 
tantear este medio , que es el único que nos queda para 
salvar la industria , y sino se hiciese , quedarían cerradas 
las ferrerías , y millares de almas que no tienen otro mo- 
do de vivir que la industria , quedarían abandonadas. 

„ p ar a satisfacción pues de nuestros comitentes , y de los 
que viven de este ramo , pido que la Junta se sirva acordar 
enviar Diputados á Corte , pues eso no es esponer en nada 


nuestras exenciones.» 

Enterada la Junta , desechándola en la parte que se opo- 
ne al dictámen de la comisión ya aprobado , resolvió que 
se encargue muy particularmente á la Diputación y comi- 
sión auxiliar que deberá nombrarse , procure obtener la 
desaparición de las trabas que sufre la industria del fierro , 
en el despacho de sus productos. 


Con arreglo á lo que propone la comisión en su des- 
al "nombra- cargo , y su aprobación , procedió la Junta al nombra- 
miento de la m i en to de los individuos que han de componer la comi- 
comisión. . . x r 

sion auxiliadora de la Diputación ordinaria y estraordina- 

ria , y la representación de esta N. y L. villa de Azpeitia 
nombró á los Señores D. Rafael de Palacios , D. Ignacio Ma- 
ría de Balzola , D. Ignacio de Zavala , y el Conde de Mon- 
lerron. 

La representación de la ciudad de San Sebastian dijo : 
que se abstiene de este nombramiento , y lo protesta de 
su parte , y pedia certificado de todo el acta de este dia , y 
acordó la Junta se le dé ; y se adhirió la de Paságes. 

La representación de Vergara nombró á los mismos tres 
primeros Señores, que la de Azpeitia, D. Rafael de Palacios, 
D. Ignacio María de Balzola , y D. Ignacio de Zavala , y en 
lugar del Señor Conde de Monterron al Señor D. Ascencio 
Ignacio de Altuna. 

La de Tolosa nombró á los Señores D. Rafael de Palacios, 
D. Ignacio María de Balzola , Conde de Monterron , y D, 
Ascencio Ignacio de Altuna. 

La de Motrico á los mismos Señores que la de Vergara. 

La de Oyárzun lo mismo. 

La de Irun lo mismo. 

La de Elgueta lo mismo. 

La de Hernani igualmente. 

En este estado todas las representaciones nombraron á 
una voz á los mismos Señores que la de Vergara , en cuya 
virtud quedó nombrada por la Junta la Comisión auxilia 
dora compuesta de los Señores D. Rafael de Palacios , D, 
Ignacio María de Balzola , D. Ignacio de Zavala y D. As- 
cencio Ignacio de Altuna. 

Presunta del Señor Diputado general en egercicio preguntó á la 

Sr. Diputado Junta , si la Comisión auxiliadora , que acaba de nombrarse, 

general en e- , , . . ± 

gercício. ha de intervenir tan solamente en el contrafuero que pueda 
tener el punto remitido á la deliberación de esta Junta 


Queda nom- 
brada la co- 
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particular en el caso de que hubiese que entender nueva- 
mente de él , ó si su encargo es estensivo también a mas; 
v declaró la Junta que la comisión debe concurrir en todos 
íos casos en que pueda haber contrafueros , ó se roce con 
el fuero, por considerar los contrafueros como la causa de 
la decadencia del comercio é industria , cuyo fomento ha 
jsido el obgeto de la reunión de esta Junta. 

Con lo cual se concluyó esta Junta particular y por su 
mandado firmé yo el Secretario. Juan Bautista de Arn- 
zabalaga. 

TVitmero A. 


Declarado u 
de la Junta. 


El temor de hacer enojosa la relación de los servicios de 
esta Ciudad y de su rango distinguido , nos ha hecho re- 
servarla para el apéndice , habiéndonos contentado con una 
rápida indicación en la primera parte de esta memoria, que 
es donde correspondía. Pero hemos procurado evitar a los 
no aficionados el fastidio de esta lectura, sin renunciar por 
eso á la esplanacion y pruebas de los bienes que ha traído 
al pais esta Ciudad ilustre , por que de eso depende en gran 
manera la solución de la cuestión. Demostrando lo que ha 
valido y debe valer este pueblo , sino se contrarían los de- 
signios de la Provincia , se viene en conocimiento del ín- 
teres que hay en conservarlo. Los hombres pensadores apre- 
ciarán por lo misino las siguientes noticias. 


Servicios de San Sebastian. 

En 1248 contribuyeron los bajeles y marinos de San Se- 
bastian á la rendición de Sevilla como se ha indicado en el 
cuerpo de la memoria. 

En 1342 sirvió San Sebastian al Rey D. Alonso XI con 
cierto número de bageles en el famoso sitio de Algeciras , 
como lo reconoce el mismo en un despacho espedido en 
Burgos á a 3 de Mayo de i 345 diciendo « al tiempo que nos 
« teníamos cercada la nuestra ciudad de Algeciras por el 
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« grand menester en la goarda de la mar que nos vinisteis 
« á servir con naos » declarando el Rey en la misma Cédula 
que este servicio no habia sido forzoso y que para lo suce- 
sivo no sirviese de ejemplar ni parase perjuicio. 

Brilló la lealtad de los vecinos de San Sebastian y su ma- 
gnánima fidelidad en el reinado de D. Pedro el justiciero. 
Reducido este Monarca á andar fugitivo de sus súbditos, 
halló refugio y amparo en los habitantes de San Sebastian 
y dentro de sus muros , siendo así que para entonces habia 
abandonado su partido con muchos pueblos de Castilla to- 
da la Provincia de Guipúzcoa que seguía la voz de su her- 
mano el Conde de Trastamara .menos San Sebastian y Gue- 
taria. Aun después de la trágica muerte del Rey D. Pedro en 
el campo de Montiel, mantenían los de San Sebastian cier- 
to número de bageles á la embocadura del Guadajquibir 
siguiendo la voz del difunto Monarca , de modo que fe so- 
brevivió la fe de esta Ciudad. 

Sirvió San Sebastian al Rey D. Enrique II con la misma 
lealtad que anteriormente á su hermano , especialmente en 
la armada que levanto el ano de i 3 7 2 por auxiliar á Francia 
contra Inglaterra en las costas de Guipúzcoa y Vizcaya , la 
cual mandada por Rui Diaz de Rojas que se hallaba en Gui- 
púzcoa , partió desde Santander á la Rochela, donde saltan- 
do las gentes en tierra , desbarataron á los ingleses y al ca- 
pitán Puche , por cuyo servicio , y por otros leales y seña- 
lados servicios otorgó á San Sebastian nuevos privilegios 
en 2 6 de Diciembre de i 3 7 4 , 12 de Abril de i 3 7 6 y 28 de 
Febrero de i3 7 9- 

En el año de i4 7 o cuando varios pueblos de Galicia se re- 
belaron adhiriéndose al pálido del Rey de Portugal , escri- 
bió e± Rey D. Fernando el Católico á la villa de San Sebas- 
tian que aprestase el mayor número de naves que fuese 
posible para sugetar á aquellos reveídes, juntándose á las 
demas que salian de los Puertos de Guipúzcoa. Desempeña- 
ron los de San Sebastian con ardiente zelo tan distinguida 


comisión manifestando su valor en Vivero , Pontevedra , Ba- 
yona y otras villas de aquel Reino, y como asegura Garibay, 
se apoderaron en el mismo puerto de Bayona de una enor- 
me pieza de artillería que arrojaba balas de piedra de 174 
libras. Esta terrible máquina de artillería trajeron á San 
Sebastian sus vecinos que se hallaron en aquella espedicion, 
juntamente con un pasavolante que tiraba bala de 3 o libras. 

Habiendo invadido á Guipúzcoa Aman de Labrit el año 
de 1476 con un egercito de 4°5 00 ° hombres, después de 
haber quemado la villa ele Rentería puso sitio á la Plaza 
de San Sebastian, á la que combatió durante algunos dias; 
pero desesperado de lograr el intento por el valor con que 
la defendian sus vecinos , abandonó la empresa pasando á 
sitiar á Fuenterrabía, y no contentándose el valor de los de 
San Sebastian con solo haber rechazado de sus mu- 
ros al enemigo , pasaron á socorrer por mar con gente ar- 
mada á dicha Ciudad, de que resultó la retirada del egérci- 
to francés, según todo se expresa en un privilegio expedido 
por el Rey Católico de i.° de Julio de 1008. A resultas 
de este último sitio determinó la \ illa fortificar á su costa 
de nuevo con torreones , almenas y baluartes sus mura- 
llas y cerca antiguos y construyó una torre y fortaleza 
en el puerto de Pasages con grandes cimientos que se to- 
maron del fondo del agua , en cuyas obras agotó muchos 
caudales , como consta de una Cédula de los mismos Reyes 
Católicos expedida en Toledo á 20 de Febrero de i 477 * 

En 1 5 12 fue nuevamente acometida esta Plaza por un 
egercito francés de i 5 ,ooo infantes y 4°° caballos manda- 
dos por Carlos de Borbon , y despreciando la Villa, las in- 
timaciones que le hizo ofreciéndole buenos partidos se de- 
fendió gloriosamente abandonando primero á las llamas 
hasta 1 66 casas en los arrabales para que no se aprovecha- 
se el enemigo alojándose en ellas , y en vista de esta deter- 
minación levantó el cerco. Merece inmortal memoria la 
valerosa respuesta que durante este sitio dieron los veci- 
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nos de San Sebastian al enemigo, pues habiéndoseles intima- 
do la rendición por un trompeta con amenaza de llevarlo 
todo á fuego y sangre , respondieron que antes morirían 
víctimas de la lealtad á su Soberano , que manchar su re- 
putación con tan intempestiva entrega; y entonces para ma- 
yor desengaño del trompeta quemaron' las casas del arrabal 
donde habia Almacenados muchos géneros. Todo lo refe- 
rido consta de dos Reales Cédulas otorgadas por la Reina 
Doña Juana , la una á favor de la Provincia y la otra de la 
Ciudad haciendo á esta la gracia de 64,000 mrs. en remune- 
ración de sus servicios , sobre las alcabalas de la ,villa de Se- 
gura y de la misma Ciudad , espedida en Madrid á 23 de 
Marzo de i 5 i 4 - 

En i 52 i hallándose sitiada la Ciudad de Fuenterrabía 
por el egército del Almirante de Francia Bonibet , no atre- 
viéndose á socorrer dicha Ciudad por el puntal de Higuer 
varios barcos y pinazas que iban surtidos de gente y muni- 
ciones , solo los de San Sebastian tuvieron arrojo de me- 
ter en la plaza con diversas zafiras los bastimentos y pertre- 
chos necesarios y 600 hombres en cada socorro , causando 
mucho daño á los sitiadores , quienes en número de mas 
de dos mil arcabuceros se oponian á la entrada , como todo 
resulta de la Real cédula espedida por Carlos Y en i 3 de 
Abril de 1022. 

En el mismo año cuando los franceses ocuparon la Na- 
varra, envió San Sebastian 3 oo hombres á su costa, bien ar- 
mados , los que se hallaron en la batalla en que fué deshe- 
cho el egército francés y preso su gefe Mr. Esparroso. 

En 1325 entre los demas guipuzcoanos fueron 600 hom- 
bres de San Sebastian á la jornada de San Juan de Luz co- 
mandados por Sancho Martínez de Leyva, habiéndose distin- 
guido en la toma de aquel pueblo y del palacio ó casa fuer- 
te de Urtubia. 

En 1 5 58 hizo una entrada en la provincia de Labort D. 
Beltran de la Cueba , Y ir rey de Navarra , con un egército en 
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aue iban dos mil guipuzcoanos maridados por D. Juan de 
Borja y Leyóla, Duque de Gandia , hijo de S. Francisco de 
Bori a, llevando la vanguardia 4*8 hombres de San Sebastian 
con la bandera de la misma Villa bajo el Capitán Francis- 
co de Murióla, Juan de Berastegui Alférez , y Domingo de 
Erauso Sargento, y fueron los primero* en la toma de San 

Juan de Luz. 

Este mismo año salió de San Sebastian una armada de 
navios y marinería guipuzcoana y del mismo San Sebastian , 
al mando del Capitán General D. Luis de Carbajal, y habien- 
do llegado á Calés , se debió á este socorro la victoria de 
Graveliiagas. 

Eíi el año de envió Sari Sebastián el socorro de va- 

rías embarcaciones, gruesas y municiones para completar la 
armada que por orden de Felipe II se estaba habilitando eñ 
Santander, eritre las cuales iba tina del capitán Averdi con 
roo marineros. 

El siguiente de 1070 acudió el general Miguel Oquen- 
do con su persona y una nao propia de 700 toneladas , tri- 
pulada de no marineros paisanos suyos de San Sebastian, 
para una expedición contra las costas Africanas del Medi- 
terfoneo. 

En otra expedición á Magallanes por orden del Rey en 
- 1081 , se hallaron los navios de los capitanes Martin de Ar- 
rióla y Juan de Soroa naturales de San Sebastian. 

Diebo general Miguel Oquendo,hijo de un caserío de esta 
Ciudad, aprontó el año de i 583 en el canal de Pasages una 
armada de 1 4 navios de alto bordo, todos ellos propios 
de vecinos particulares de San Sebastián , de porte de 7043 
toneladas con 1099 marineros todos de San Sebastian , y 
habiéndose incorporado con la escuadra del Marques de 
Santa Cruz en Lisboa , se trabó combate con la francesa 
cerca de la Isla de San Miguel poniéndose en primera línea 
los navios de Oquendo ; fueron derrotados los enemigos , 
se cogieron diferentes banderas y estandartes que el mis- 
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mo Oquetido trajo á San Sebastian y los dejó vinculados 
á su mayorazgo. 

En la armada llamada la Invencible, que se aprestó en 
Lisboa el año de i 588 contra Inglaterra, se agregaron á re- 
forzarla 1 1 navios gruesos de San Sebastian bajo la direc- 
ción del mismo Oquendo con ia 63 marineros de la misma 
Tilla, que quedó arruinada con la falta de gente y navios 
que resultó de aquella desgraciada espedicion. 

En las guerras de 1 5 go, de los once navios de la armada 
los ocho eran de San Sebastian. 

Por Octubre de 1 636 fue la entrada délos guipuzcoa- 
nos y navarros al mando del marques de Valparaiso á la 
provincia de Labort. Era coronel de los guipuzcoanos D. 
Diego de Isasi, y se apoderaron las tropas al instante de 
los lugares de Urruña, Endaya , Ciburu , Zocoa y San Juan 
de Lnz, habiendo sido la compañía de San Sebastian la pri- 
mera en la toma de este último pueblo. 

En el célebre sitio que sufrió Fuenterrabía el año de i 638 
ayudaron los de San Sebastian á la conservación de aque- 
lla Plaza donde metieron socorros por medio de varias cha- 
lupas, después que el enemigo era dueño del castillo de 
íguer, é hicieron de artilleros los marineros que fueron de 
San Sebastian. 

ftuncamas que en este tiempo y el año de i 65 y ater- 
raron los mares los famosos corsarios de San Sebastian, cau- 
sando espanto ¿ todo el poder marítimo de la Gran Breta- 
ña, como se ha indicado en la Memoria. 

En cédula espedida por Carlos II á i 5 de Junio de 1689 
se refieren los empeños que contrajo y los servicios parti- 
culares que hizo esta Ciudad para sus fortificaciones ; prin- 
cipalmente que sirvió con 1 5 o, 000 ducados cuando se le- 
vantó el cubo y lienzo de la muralla , y el año 52 gastó de 
sus Propios 80,000 reales de plata para las mismas forti- 
ficaciones : que el de 6 i 5 gastó de sus rentas 10,000 duca- 
dos de plata , y 20,000 de vellón para las entregas Reales 
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de la Señora Reina de Francia : que el año de 1682 tomó 
sobre sus Propios i 2 3 , 6 oo reales de plata, que se consumie- 
ron en otras obras esteriores de mas de 79,080 jornales de 
sus vecinos , 3oo yuntas de bueyes y aoo caballerías con 
otros tantos boyerizos y arrieros que trabajaron en «bebas 
obras hasta el año de 84 que montaron io8,3 7 o reales de 
plata y los boyerizos y arrieros 3 , 200. 

1 En el año de i 7 o 4 se habilitaron en el puerto de Pasa- 
os la Real Capitana y Almirante , las cuales zarparon de 
allí en 9 de Mayo y el Rey escribió a San Sebastian o 
servido que había quedado del celo con que dio la ciudad 
hasta 200 marineros de los mas acreditados para la dota- 
ción de estos bageles. 

Honoríficas y señaladas distinciones que ha obtenido San 
Sebastian independientemente de las que le tocan 
pn común con la Provincia. 


Don Alonso VIII honró singularmente este Pueblo com- 
prendiéndole entre sus dictados en los Diplomas y Reales 
despachos , é intitulándose Rey de San Sebastian , según 
resulta de una Escritura de Concordia entre Bañares y 
Santurde sobre límites y dehesas , lecha 3 de agosto de 
i 21 1 , la cual existe en el Archivo de la Catedral de 
Santo Domingo de la Calzada. 

Don Fernando IV ó el Emplazado en el primer ano de 
su reynado que fue el de 1290 , hizo con San Sebastian la 
distinción de remitirle un cuaderno de las importantes 
Leyes que publicó á petición de los Procuradores del 
Reino en las Cortes de Valladolid celebradas en el mis- 
nio año. 

En la Sentencia dada por e'l Rey Don Henrique II en 
Sevilla á 12 de Abril Era de i 4 i 4 ,año de i3 7 6, sobre 
la jurisdicción y el puerto de Pasages, hace la esp resion 
siguiente : « Otro sí por cuanto la dicha villa de San Se- 
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“ hastian es la mejor villa que nos habernos en el nuestro 
• Señorío de Guipúzcoa y que mas pertenece á nuestro ser- 
-•< vicio que esté bien poldada ect. manda que cualesquier 
bageles naturales y estrangeros que aportaren al dicho 
« puerto sean tenidos de descargar del pan ó de las otras 
« cosas que trageren , toda la parte que han acostumbrado 
« á descargar y sean tenidos de la llevar á la dicha villa 
.« de San Sebastian por tierra ó por mar para lo vender ect.» 

En las paces que se ajustaron el año 1402 entre las 
Coronas de Castilla y Portugal , uno de los pueblos que 
las firmaron con los primeros del Reino por orden del 
Rey, fue San Sebastian , lo que dá á entender el aven- 
tajado concepto que merecía esta población en aquellos 
tiempos. Asi lo refiere Don Luis de Salazar en la Hisr 
tória de la Casa de Lara , donde pone los pueblos que 
habían de suscribir los tratados de paz en la forma si- 
guiente « después de lo cual, dice S. M. que habían de 
« jurar estas Ciudades y Villas : Burgos , León , Toledo , 
Sevilla , Córdoba , Murcia , Jaén , Zamora , Avila , Sa- 
« lamanea ,Segobia , Cuenca , Placencia , Ciudad Rodrigo , 

« Tuy , Badajoz , Valladolid , Toro , Cáceres , Trugillo , 

« Santander , la Coruña , San Sebastian , Bermeo y Bilbao. » 

Hallándose Don Juan II en Peñafiel año de 1 429 , 
mandó que ningún vecino de San Sebastian fuese pren- 
dado en sus cosas y mercaderías que llevase por cual- 
quiera parages de Castilla á título de deudas Concegiles, 
añadiendo que recibía bajo su amparo á sus mugeres, 
hijos , criados y paniaguados. Habiéndose ajustado paces 
y amistad perpetua entre el mismo Rey Don Juan II 
de Castilla , Don Alonso V de Aragón y la Reyna Doña 
Blanca de Navarra , escribió el primero á la villa de San 
Sebastian desde Toledo á 20 de Setiembre de i 436 so- 
bre la observancia de las paces y que se publicasen en 
la villa , y las jurasen é hiciesen guardar á los dichos 
Reyes de Aragón y Navarra , á sus tierras y Señoríos. 
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En un privilegio concedido por Don Callos , Príncipe 
de Navarra , dado en esta villa de San Sebastian á 5 de 
Setiembre de i/po dice «que acatando é considerando 
, e l buen acogimiento é los señalados servicios que en nues- 
« tra venida por algunas necesidades é estada en la villa 
«de San Sebastian por el Concejo, Preboste, Alcaldes, 
« Jurados , Regidores , oficiales é habitantes de aquella 
« nos han sido fechos, é habernos recibido é la buena volun- 
tad , é afición que á ello con toda diligencia por obra 
« han demostrado , queriendo nos que ellos non queden 
« sin premio é galardón de tantos servicios como perso- 
« ñas merecientes de ello é de mucho mayor premio , é 
« quede (í perpetua memoria de ellos é de sus descendien- 
«. tes ect. releva á perpetuo de los derechos de la saca é 
„ peage de las entradas é salidas del Reino de Navarra 
« de cualesquier sus casas , é mercaderías é bienes , que 
« no paguen diezmo alguno ect.» — Este privilegio 
fue sobrecarteado por el mismo intitulándose Príncipe 
de Viana, Primogénito heredero propietario del Reino 
de Navarra , Duque de Gandia , su fecha en Pamplona 
á 27 de Marzo de i454- 

Prueba es de la consideración que ha tenido San Ser 
hastian aun en la parte Eclesiástica , que el juez ú oficial 
Eclesiástico del Arciprestazgo mayor de Guipúzcoa , que 
estendiéndose de San Sebastian hasta la Peña de San 
Adrián y confines de Alava por un extremo , y por el 
otro hasta Ivlotrico é inmediaciones de Vizcaya , conir 
prende en el intermedio todo el espacio que corre hasta 
las villas de Azpeitia y Azcoitia, y forma el mas dila- 
tado Arciprestazgo rural del Obispado , componiéndose 
de la mayor parte de las iglesias de esta Provincia , re- 
side en San Sebastian , y el Arcipreste ha de ser hijo 
y beneficiado de las Parroquias unidas de esta Ciudad , 
todo conforme á la Bula de Calixto III espedida en Ro- 
ma á 18 de Junio de i4a6, donde dice que dicho juez. 
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debe residir en San Sebastian como en el pueblo mas 
insigne de Guipúzcoa, tamquam in loco insuman eius- 
dem Provincial! . J 

Meosageros En una EscnU,ra de Concordia que hizo esta Ciudad 
rUaiTw' C ° n la „ Provincia estar *do en Concejo pleno á i5 de Abril 
Umientp y d e de *^9 > P or medio de once Diputados que para este 

de 


‘“ iu,c,u v ^ 1 para i 

Saa&bastian efecto envió la Junta general de Tolosa con título 


o * V»wu wu inuiu 

mensageros de la misma Provincia , digeron estos Dipu- 
tados « que según ellos sabían , en los tiempos pasados 
«por haber dicho Concejo y habitantes en la villa de 
«San Sebastian usado de su privilegio de non salir en 
« ninguna mn alguna llevantada nin apellido de la Pro- 
* vincia allende de una legua de su jurisdicción, han 
« recrecido á la dicha Provincia y Hermandad de ella 
« muchos daños y enconvenientes, y los malhechores y re- 
güeldes á la dicha Hermandad, lo cual non ficieran si 
« el dicho Concejo y habitantes en la dicha villa de San 
« Sebastian dejando el dicho privilegio, y non usando 
“ del salleran en los dichos apellidos y llevantadas ect. 
«y porque los Juntaros de San Sebastian habían mani- 
« festado vendría la villa en este convenio ; prosiguen 
« diciendo » « porende digeron los dichos procuradores y 
«mensageros de la dicha Junta que los Alcaldes y Pro- 
« curadores que en la dicha Junta están juntos han ha- 
« bido aquello á muy gran dicha siendo cierto que de 
« ello puede recrecer y verdaderamente recrecerá gran 
« servicio á Dios , y al dicho Señor Rey y gran prove- 
« cho y sosiego á esta dicha Provincia y Hermandad, y 
« gran quebranto á lps rebeldes á ella , por lo cual di- 
«geron que son imbiados por la dicha Junta ect.» En 
consecuencia de este mensage se hizo entre San Sebas- 
tian y Guipúzcoa una concordia sobre que por espacio 
de 20 anos , las veces que ocurriesen levantadas del ape- 
llido de Hermandad , acudirían los vecinos de dicha Ciudad 
a lqs llamamientos sin embargo del privilegio que goza. 
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ban de nó alejarse de una legua en semejantes ocasiones , y 
que la Provincia daria favor á San Sebastian en iguales casos. 

Don Henrique IV eii Real Cédula espedida en Palen- 
cia á 2 de Abril del año i 468 , para que sé guarden y 
cumplan los Privilegios y Sentencias que tiene esta Ciu- 
dad sobre el puerto del Pasagé , dice « é demas por los 
buenos y leales y señalados servicios que la dicha villa 
« de San Sebastian y los vecinos y moradores de ella fasta 
« aquí han fecho y facen á mi de cada dia , é en alguna 
« enmienda , y remuneración de ellos y por otras causas que 
« á ello me muebefi , é porque , es asi mi servicio é por 
« que los dichos privilegios é Sentencia le sean mejor guar- 
« dados etc. bajo de las penás en ellos contenidas etc. 

En una carta privilegio espedida en Toledo á 20 de Fe- 
brero del año de i 477 P or l° s Reyes Católicos D. Fernando 
y D. a Isabel; dirigido á la misma villa de San Sebastian, dan 
licencia para poner imposición en las carnes , fierros , ace- 
ros , pescados y otras cualesquiera cosas vendibles , para 
que se pueda acabar , y fortalecer la Villa , hacer baluartes 
y cercas con sus almenas para que mejor se pudiese de- 
fender si necesidad hubiese de resulta de que por causa de 
la guerra que con el Rey y el Reino de Francia ha sido mu- 
cho mas fatigada que todas las otras villas de la Provin- 
cia asi cuanto á los gastos y espensas que habían hecho 
mayores y mas que de las otras villas de la dicha Provin- 
cia , asi en torrear y fortalecerla. 

En otro privilegio dado en Madrid á 3 ó de Marzo de di- 
cho año los mismos Reyes Católicos D. Fernando y D. a Isa- 
bel concedieron á San Sebastian 20,000 mrs. al año por 
tiempo de diez sobre sus alcabalas en atención á los mu- 
chos , buenos , leales y señalados servicios « que la dicha 
« villa de San Sebastian , y vecinos de ella nos han fechó, 
« y facen de cada dia y los grandes robos, males, y daños que 
« por nuestro servicio han recibido y las grandes costas y der- 
« rivamentos de casas que han hecho , hace estamerced. « 
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En la Ciudad de Jaén á 20 de Mayo de 1489 los Reyes 
Católicos conceden por tiempo de 20 años primeros si- 
guientes comenzando desde 1.0 de Enero pasado en ade- 
lante á la dicha Villa, vecinos y moradores de dentro de los 
muros y cercas y sus uniones , muebles y raices que tienen 
y tuvieren cada uno de ellos en la dicha Villa y su juris- 
dicción , sean francos y quitos y esemptos de pagar alca- 
bala , diezmo , ni otros derechos algunos pertenecientes á 
SS. MM. y en dicha concesión asientan por principio « por 
« cuanto SS. MM. son informados que la Villa de San Sebas- 
« tian que es en la N. y L. Provincia de Guipúzcoa se quemó 
« y abrasó por fuego puede haber cuatro meses poco mas ó 
« menos , de manera que se despobló y está yerma , y por 
« que la dicha Villa está ert costa de la mar, y en fines de sus 
« Reinos . y es la villa mas noble y mejor de la dicha Pro - 
« vincia y que mas cumple al servicio de SS. MM. y al bien 
« y procomún de sus Reinos que esté bien poblada y á buen 
« recaudo y en atención á los grandes daños , fatigas , y cos- 
« tas que por su Real servicio en el tiempo de la guerra que 
« tuvieron con los Reyes y Reinos de Francia y Portugal y 
« los grandes servicios y armadas que en las dichas guerras 
« por mar, y por tierra á su costa hicieron , y por que la di- 
« cha villa se tome á poblar , y sea reparada , y noblecida 
« según antes estaba y mejor si ser pudiera etc.» Como 
consta por dicho Real Privilegio. 

Miraba tanto el Rey Católico por los años de 1 5 12 por 
la conservación de la Plaza de San Sebastian, que mandó á 
Gómez Butrón , y á Martin Ruiz de Abendaño y capitán 
Villalva pasasen á socorrerla entendiendo « que no importa- 
« ba menos aquella que todo el Reino de Navarra-» 

En un privilegio en que la Sra. Reina Doña Juana en Ma- 
drid á 23 de Marzo de idi 4 de motu propio hace merced 
á la N. y L. Villa de San Sebastian por juro de heredad pa- 
ra perpetuamente de 64,000 mrs. de renta en cada año, los 
35 ,ooo sobre sus alcabalas y 29,000 mrs. sobre las déla 
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villa de Segura dice « que considerando los muchos , bue- 
« nos , r leales servicios que la N.y L. villa de San Sebas- 
tian y los hijos dalgo vecinos y moradores de ella lian he- 
« dio á los Reyes sus progenitores y á la misma D.° Juana , 

K y los que espera harán en adelante , y especialmente al 

« tiempo que el Rey Luis de Francia entró en la Provincia 
« de Guipúzcoa contra estos sus Reinos en favor del Rey 
« de Portugal , y á lo que gastó la dicha Villa entonces en 
«la barrera y muro que para la defensa de ella hizo a 
« su propia costa ; en atención también á lo que la di- 
« cha Villa gastó en edificar la torre del Pasage que por 
«mandado del Rey su padre y de la Reina hizo á su cos- 
« ta ; así mismo en atención á los servicios que la dicha Villa 
« hizo á S. Ms especialmente en la entrada que ultimamen- 
« te hicieron los franceses en la Provincia de Guipúzcoa ,- 
« y vinieron á cercar y combatir la dicha Villa para to- 
« marla por fuerza de armas , como de hecho la combatie- 
« ron , y la dicha Villa y vecinos de ella , continuando la leal- 
« tad que deben á S. M. con mucho ánimo , y con muy po- 
« ca o-er.te que en dicha Villa se halló , resistieron á los di- 
« chos franceses por fuerza de armas y defendiéronla y hi- 
« cieron mucho daña en los contrarios, lo cual es digno de 
« memoria y de mercedes , y así mismo en atención á los 
« muchos gastos que hizo la dicha villa en dicho cerco , y 
«los daños y robos que les hicieron los dichos franceses, 
« como así mismo por su Real servicio quemaron los arra- 
« bales de la villa con todo lo que estaba en las casas, y 
« también en atención á que después acá á su propia costa 
« ha empezado á fortalecer, y tiene hechos dos valuarles 
« muy buenos y muy fuertes, en que ha gastado mucho, y 
« en alguna enmienda y remuneración de lo susodicho, ha- 
« ce la espresada merced, que la confirmó el Rey D. Felipe 
« II en Madrid en 29 de Julio de i566. » 

Hallándose en Vitoria el Cardenal Adriano, Goberna- 
dor del Reino con intento de dar calor á la guerra con- 
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tra Francia y recobrará Fuenterrabía , escribió con fe- 
cha cíe 6 de Enero de 1022 al Ayuntamiento de San Se- 
bastian dando aviso de las disposiciones que se habían to- 
mado para los reparos de su castillo, y defensa de la plaza , 
y bacía en la carta tanto honor á esta Ciudad entonces Villa, 
que se firmaba este insigne Varón ( quien subió al Pontifica- 
do en el mismo mes y año) vuestro amigo — Adriano Carde- 
nal de Tortosa , espresion que demuestra en qué predica- 
mento se hallaba entonces San Sebastian. 

En otra carta de i 5 de Enero del mismo año ordenaron 
los Gobernadores del Reino á D. Pedro Fernandez Bobadi- 
11 a , Capitán General de la Armada, que no emplease para el 
servicio de ella ningún bagel de San Sebastian de los que 
se ocupaban en conducir los bastimentos para provisión 
de sus vecinos, por que la conservación de la dicha V illa 
importaba mas que otra cosa alguna que entonces se po- 
día hacer con la Armada. 

Entre las muchas Reales Cédulas con que se dignó favo- 
recer Felipe II á San Sebastian , merece notarse una de 16 
de Noviembre de 1592, escrita desde los Arcos de Navarra 
á vuelta délas Cortes que celebró en Tarazona ; dice así í 
“ El Rey. Fieles y bien amados nuestros Alcalde , Justicia, 
“ Regidores de la N. y L. villa de San Sebastian. Vi vuestra 
„ carta de 10 de este; y todo lo que decis en ella, y lo; demas 
,< que me refirieron de vuestra parte el capitán Martin de 
" Arrióla y Oger de Elormendi , estoy cierto procede del 
« amor y voluntad que rae teneis , que corresponde bien 
« á la que en mí hay, para mirar y favorecer vuestras cosas, 
« y si las que se traen entre manos , dieran lugar para po- 
«der pasar por esa villa, holgara jo mucho de ello , asi 
« por daros este contentamiento , como por el que yo y mis 
« hijos tuviéramos de ver tan buenos v fieles vasallos. De 
« Arcos etc. » 

Felipe IV por su Real Cédula espedida en Madrid en 5 
de Marzo de 1 662 remuneró á San Sebastian « por los ser- 
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« vicios , dice, que me ha hecho en diferentes tiempos, y 
. para que quede con señales de cuan agradables me han si- 
Jo» con el ilustre título de Ciudad, y Carlos II por otra 
fecha de i 5 de Junio de 1699 añadió al título que gozaba 
de N. y L. el timbre de M. N. y M. L. en consideración a 
que por otra Real Cédula de Carlos V de 28 de Diciembre 
de i 542 se le había dado igual ilustre denominación aun 
cuando solo era villa , sin embargo de que la Provincia de 
Guipúzcoa se habla opuesto tiempos atras aun a solo e 
título de N. y L. pretendiendo esclusivamente para si co- 
mo consta del libro de sus fueros. f! Duauede 

Felipe Duque de Orleans, tiode Felipe V, al ver losprepa- 
rativos de San Sebastian en el año 1707 por señalar su fide- 1707. 
lidad al Rey en una guerra tan peligrosa á la estabilidad de a 
Monarquía, escribió á la Ciudad desde Tolosa con fecha de 9 
de Abril la carta siguiente : «Señores, dice, no es esta la pn- 
« mera vez en que me consta la fidelidad con que habéis ser- 
« vido siempre al Rey Católico mi sobrino, y la inviolable ad- 
« hesion que habéis manifestado por sus intereses; pero las 
« nuevas seguridades que me han dado D. Ignacio y D. Juan 
« Antonio Leizaur cuando me entregaron vuestra carta, han 
« sido muy satisfactorias para mi, para no espresar la grata 
« sensación que me causó su venida, y me basta haber sido 
« comisionados vuestros para haberlos recibido con estraor- 
« dinario gozo. Quisiera tener otras ocasiones de acreditaros 
* que soy vuestro afecto amigo.— Felipe Duque de Orleans.» 

El mismo Rey Felipe Y cuando se restituyó por las armas 
francesas esta Plaza que estuvo en su poder desde el año 

de 1719, escribió desde San Lorenzo el 11 de Agosto de 

1 72 1 á la Ciudad por medio de su Ministro de Estado Marques 
de Grimaldo la carta siguiente: «Me manda S. M. manifestar 
« á V.S. en su Real nómbrela particular gratitud con que que - 
« da al amor y celo de V. S. y que estando ajustado que 
« S. M. Cristianísima mandará restituir á las tropas del Rey 
« Nuestro Señor esa Plaza, la de fuenterrabía y demas fuer- 
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« tes ocupados en la última guerra , se promete S. M. con 
« la posesión de ellas ver restituida á su Corona una joya tan 
« de la estimación y aprecio de S. M.; y ofreciéndome yo con 
« este motivo al servicio de Y. S. para cuanto quisiere man- 
« darme, deseo guarde Dios á Y. S. etc. — El Marques de Gri- 
« maído. — Señores de la M. N.yM.L.ciudadde S. Sebastian.» 

En las gracias que dió el Supremo Consejo de Castilla á 
esta Ciudad por sus nobles esfuerzos para pacificar las tur- 
bulencias ocurridas en esta Provincia en 1766, se decía « lia- 
« berse estimado ser digna la Ciudad de que el Consejo le 
« manifestase desde luego la satisfacción de su lealtad y 
« acreditado celo con que contribuyó tan principalmente á 
« disipar el motin , inspirando en otros pueblos iguales pen- 
« samientos y generosos esfuerzos bajo la conducta de su 
« Alcalde ordinario D. Manuel Antonio de Arrióla. » 

Las mismas honoríficas espresiones mereció la Ciudad al 
Presidente Conde da Aranda ; y un distinguido guipuzcoa- 
no la llamó Redentora de esta Nobilísima Provincia. 

En la Junta general que la Provincia celebró en Fuenter- 
rabía el 4 de Julio de dicho año , se hace con particular 
gratitud mención de los servicios prestados por el Alcalde 
de San Sebastian D. Manuel Antonio de Arrióla, Comandan- 
te de 3 oo de sus habitantes que armó la Ciudad , y que 
con otras partidas de Oyárzun , Rentería , Urnieta y Her- 
n mi hicieron la espedicion de Azpeitia y Azcoitia , princi- 
pal centro de las turbulencias , y donde la Diputación y el 
Corregimiento se hallaban oprimidos por los revoltosos ; se 
encomia la generosidad y heroico desinterés de esta Ciudad, 
que hizo la galantería de ceder los caudales espendidos en 
la espedicion, que con lo que dió el Ilustre Consulado pa- 
saban de 10,000 duros: se confiesa que con las compañías 
que formó la Ciudad , y las de los citados cuatro pueblos 
recorrió el comandante Arrióla la mayor parte de la Pro- 
vincia «restableciendo la paz y restituyendo á la justicia el 
« pacífico egercicio de sus funciones, o 
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El augusto Monarca reinante recibió la redificacion de 
esta Ciudad bajo su Real protección por un decreto señala- 
lado de su Real mano , espedido en Sacedon á 21 de Julio 
de 1816 y dirigido al Eimo. Señor Secretario de Estado D. 
Pedro Seballos quien lo comunicó al Ayuntamiento en 26 
del mismo mes. El Real decreto está concebido en los tér- 
minos siguientes. « La guerra ha causado la ruma de la ciu- 
« dad de San Sebastian en Guipúzcoa ; deseo su pronta re- 
« dificacion por lo que interesa al comercio y para consuelo 

* de sus habitadores , de cuya fidelidad estoy muy satisfecho. 

* Por tanto he venido en recibir bajo mi Real protección la 
« empresa de aquella obra , declarando su dirección anexa 
« privativamente á la primera Secretaría de Estado y del Desr 
« pacho de vuestro cargo. Tendreislo entendido y dispon- 
« dreis lo necesario á su cumplimiento. » 

El mismo Soberano cuando por Junio de 1828 honró a 
esta Ciudad con su presencia , queriendo dar á su Ciudad 
de. San Sebastian (dice el Real decreto de 9 del mismo mes) 
una prueba del interes que toma en su rediñcacion , la otor- 
gó el esclarecido favor de colocar con sus augustas manos 
la primera piedra fundamental de la casa concejil, ejecutan- 
do este solemne acto en la tarde del 10 de Junio á la vista 
de todo el pueblo , que enternecido y penetrado de la mas 
viva gratitud bendecía al cielo y aclamaba al benévolo Mo- 
narca. 

Pudieran citarse varias Reales órdenes dirigidas á esta 
Ciudad por los Señores Reyes Fernando VI , Carlos III, 
Carlos IV y por el Monarca reinante , distinguiéndola con 
los términos mas honoríficos y espresivos de su Real cariño ; 
pero se omiten por evitar molestia y por no engrosar este 
Apéndice. 

Por la misma razón s» han omitido varios servicios de es- 
ta ciudad ; pues que en el reinado de Felipe V pudieran ha- 
berse añadido los que prestó con motivo del sitio dé 1719 
en que gastó mas de veinte mil ducados , y en la espedicion 
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de Sicilia el año de 1738 en la que sé hallaron muchos ba- 
geles de sus vecinos destinados á la pesca de ballenas , q ue 
tuvieron la suerte lamentable de perecer todos resultándoles 
la pérdida de 93,970 pesos. También pudiera haberse hecho 
mención de los servicios de esta Ciudad en la guerra de 1779 
y de lo mucho que se distinguieron varios naturales de la 
misma en el combate naval con la escuadra de Rodney el 17 
de Enero del año de 80 , en el asedio de Gibraltar , espedi- 
cion á Menorca y Panzacola y en el bombardeo de Argel 
bajo la dirección de D. Antonio Barceló. 

Por igual motivo y por constar del manifiesto que publi- 
caron su Ayuntamiento , Cabildo eclesiástico y Consulado 
en 16 de Enero de 1814 , se han omitido también las mues- 
tras públicas nada equívocas y sin duda imprudentes quedió 
todo este vecindario de su exaltado amor al Rey nuestro 
Señor y de su alto desprecio al intruso José , cuando en 8 
de Julio de 1808 paseó este sus calles y se aposentó en sti 
recinto , muestras tales, que le obligaron á manifestar á uno 
de los Alcaldes la sorpresa que le habían causado , y dieron 
motivo á los franceses para vejar á este puebla, de cuya 
constante adhesión á la justa causa manifestada á pesar de 
las bayonetas que le oprimían , resultó que fuesen castiga- 
dos con estraordinarias contribuciones , con prisiones y de- 
portaciones á Francia muchos de sus vecinos. Tampoco se 
han referido por la misma publicidad las demostraciones del 
acendrado patriotismo de este vecindario que hallándose 
sitiada la Plaza en i8i3 por las tropas aliadas , voló al so- 
corro de los prisioneros ingleses y portugueses cogidos 
el 20 de Julio, esmerándose todos sus vecinos á porfia en su- 
ministrarles con la mayor ternura cuanto podia conducir á 
su alivio , al mismo tiempo que se burlaban con peligro de 
la vida las órdenes francesas , negándose absolutamente á 
los trabajos del sitio. Se ha dejado también de repetir por 
las mismas causas, la relación de las horrorosas circunstan- 
cias del asalto del 3 i de Agosto del mismo año y subsir 


rruiente saqueo é incendio de toda la Ciudad que consumió 
el valor de doscientos millones de reales quedando arrui- 
nadas dos mil familias, y sin asilo ni subsistencia una 
gran parte de ellas. 

Pero lo que acaso no es tan público es el heroico rasgo 
de patriotismo y magnanimidad de la junta de vecinos reu- 
nidos á los Alcaldes y Capitulares que salieron de la Plaza i 
celebrada en Zubieta jurisdicion de la misma Ciudad cinco 
dias después del asalto , donde tuvieron tres sesiones cu- 
vas actas , dignas de perpetua memoria , se conservan en e> 
archivo. En ellas sin descaecer de ánimo por la espantosa 
catástrofe que habían presenciado , después de llorar la pér- 
dida de su patria y de rendir los honores fúnebres del sen- 
timiento á los compatriotas que perecieron en el dia del 
asalto y sucesivos , olvidando en aquel momento sus parti- 
culares infortunios , resolvieron poner todos los medios 
imaginables para la mas pronta repoblación de la Ciudad. 
Nombraron á este fin un Ayuntamiento que tomando la voz 
v representación del vecindario disperso , conservase el 
nombre y la existencia siquiera política de la Ciudad de San 
Sebastian , y terminaron las tristes sesiones de la Junta de 
Zubieta dando al mundo un ejemplo de moderación acaso 
único en la historia , como dice un escritor moderno. En 
medio de su dolor, haciendo treguas con los naturales im- 
pulsos del desquite de las injurias recibidas, al decidirse á 
levantar su amada Ciudad de entre las cenizas , hicieron vo- 
to solemne y decreto formal de guardar silencio sobre las 
pasadas atrocidades por no perjudicar a Ict reputación de los 
aliados en el momento en (pie se disponían a entrar en el 
territorio enemigo y en que la publicación de lo ocurrido 
pudiera dañar al buen éxito de la causa general y se li- 
mitaron á pedir al Caudillo británico su protección , diri- 
giéndole desde el mismo Zubieta con fecha de 8 de Setie m- 
bre una representación en la que se leen estas memora- 
bles palabras. Si nuevos sacrificios fuesen posibles r nece¿ 


x arios , no se vacilaría un momento en resignarse á ellos. Fi- 
nalmente , si la combinación de las operaciones militares ó 
la seguridad del territorio español exigiese que renunciáse- 
mos por algún tiempo ó para siempre á la dulce esperanza 
de ver reedificada y restablecida nuestra Ciudad , nuestra 
conformidvd sería unánime. 

Reales privilegios para la conservación y fomento del 
comercio de San Sebastian. 

D. Sancho IV de Castilla confirmó á la villa de San Se- 
bastian en Burgos á ¿5 de Abril de 12 90 el privilegio ante- 
riormente otorgado por D. Alonso el Sabio y San Fernan- 
do Padre y Abuelos suyos , para que los vecinos de San Se- 
bastian no pagasen portazgo en ninguna otra parte , menos 
en Toledo , Sevilla y Murcia. Igualmente el mismo Rey D. 
Sancho había concedido en Burgos el 3 de Abril de 1286 á 
los vecinos de San Sebastian que no contribuyesen con el 
diezmo de sidras. También espidió otro privilegio en Falen- 
cia á 8 de Diciembre del mismo año , habilitando á los co- 
merciantes de Navarra para que pudiesen embarcar en el 
puerto de San Sebastian sus géneros *y mercaderías con 
destino á Flandes y otras partes. 

D. Alonso XI el 6 de Junio de i3i3 mandó que los na- 
turales de San Sebastian no pagasen en la Aduana de Se- 
villa mas que la veintena. En otra Real Cédula dada en 
Burgos á y de Junio Era j 364 ordenó que los de San Se- 
bastian no diesen portazgo, menos en Toledo., Sevilla y Mur- 
cia. En i 5 de Agosto de la misma Era de i 364 ya había 
otorgado otro privilegio en Madrid para que los vecinos de 
San Sebastian no fuesen obligados á pagar portazgo , pea- 
ge , castrage , diezmo , sobrado , rediezmo , ronda r asa- 
dura , castelage , rocage , pasage ni otro derecho. Por otro 
despacho dado en Sevilla á 18 de Agosto Era de 1378 
mandó que los que condujesen bastimentos á San Sebas- 
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tian ó á sus aldeas no fuesen detenidos salvo por deudas 

° - BRev D. Pedro concedió tres privilegios á San Sebas- 
tian i. Que no se pagasen diezmos en la Tila de 
Tolosa por los géneros que venian de Navarra al mis- 
mo San Sebastian ó que fuesen de San Sebastian a Navarra, 
su fecha en Illescas 20 de Abril dexKi. - a. Que para o- 
mentar el comercio de San Sebastian fuesen libres los 
mercaderes navarros de satisfacer el diezmo de cualesquiera 
mercaderías que embarcasen en su Puerto no siendo de 
Castilla , su data en las Cortes de Talladolid ao de NWm- 
W de i35i 3 - Que los naturales de San Sebastian 
pagase» ponaago, peage »¡ otro derecho menos en Tole- 
do , Sevilla y Murcia , dado en las mismas Cortes de Valla 

dohcl de i35i. -ti a / 

D Enrique II por Despacho espedido en Sevilla mando 

aue todos los navios que arribasen al puerto dé Pasages , a 
no ser de-Rentería, ó para Rentería , descargasen J ven- 
diesen la mitad de sus géneros en Sebastian ^ 

D Juan I éntre otros privilegios ratifico por Cédula fir- 
mada en Burgos el 2 o de Agosto dir 1 3 79 el conced,do por 
sus progenitores , de que los vecinos de San Sebastian no 
contribuyesen en la Canina con ningún género de dere- 
chos V inmunidad que hablan intentado atropéllar los^ re- 
caudadores de aquella Aduana. , „ , v , 

D Enrique III por Real Cédula .despachada en \alladolid 
a 12- de Noviembre de i 4 oó confirmó el privilegio dado 
por sus predecesores para que no fuesen detenidos m ar- 

restadoslos que condujesen vituallas á San Sebastian ,salvo 
por deuda propia , y en otra de 20 de Junio de H01 había 
revalidado todos los usos, costumbres, privilegios, fran- 
quezas y mercedes de San Sebastian. 

También había espedido en este mismo reinado un pri- 
vilegio á los vecinos de San Sebastian el Rey D. Juan I de 
Portugal en Samaren á 4 de Junio de r 4 oi para^que sus 
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embarcaciones no fuesen apresadas por corsarios portu- 
gueses, en remuneración á haber libertado los mismos veci- 
nos á un navio de Portugal , que había sido interceptado. 

D. Juan II durante su minoridad confirmó bajo la autori- 
dad de la Reina Madre Gobernadora Doña Catalina , en Se- 
goviaá 3o de Mayo de i4o“ todos los privilegios y franque- 
zas otorgados por sus predecesores. 

En este mismo reinado y en el año de i45o vino á San 
Sebastian el Príncipe D. Carlos de Yiana , primogénito here- 
dero del Reino de Navarra , y en un privilegio que espi- 
dió en la propia época , hace libres á los vecinos de San Se- 
bastian de pagar derechos de entrada y salida en la Coro- 
na de Navarra por cualesquiera géneros y bastimentos, fue- 
sen en la entrada y salida por la parte de Guipúzcoa , ó fue- 
sen por la raya de Castilla y Aragón. Dicho privilegio fue 
espedido á 5 de Setiembre del propio año de i4oo y confir- 
mado por otra sobrecarta despachada en Pamplona á 27 de 
Marzo de i4'54- 

D. Enrique IV estando en el mismo San Sebastian , arre- 
gló el arancel de los derechos de cayage que había de lle- 
var esta Ciudad por todos los géneros que introducía aquí 
el comercio, muy floreciente en aquellos tiempos , como se 
infiere de la enumeración de las mercadurías que se espe- 
cifican en el citado privilegio , que es de 1 5 de Abril de i463. 

Los Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel confir- 
maron todos sus privilegios y franquicias , y en 7 de Julio 
de 1489 las ordenanzas de la antiquísima cofradía de Santa 
Catalina , llamada con otro nombre de mareantes , Maestres 
de navios y Mercaderes , revistiendo á sus mayordomos de 
la jurisdicción mercantil para conocer de causas pertene- 
cientes al comercio. Para mayor fomento del comercio y re- 
sarcir varios daños que sufrió esta Ciudad , concedieron en 
el mismo año una feria ó mercado todos los sábados por 
tiempo de 20 años. 

La Reina Doña Juana espidió con el mismo objeto en 
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ValladoHd á 23 de Diciembre de i 5 i 4 una Real Cédula á la 
que dió pase el Corregidor Dr. Nava, y la Provincia en Junta 
general celebrada en esta Ciudad, concediendo á San Sebas- 
tian dos ferias : la una desde i.° de Mayo hasta fines del 
mismo mes, y la otra durante todo Noviembre , con entera 
franqueza de derechos sobre todo género de mercaderías, y 
sin que ningún comerciante pudiese ser preso por deuda 
aunque constase por público instrumento y perteneciese 
á la Real Hacienda. Ambas se concedieron perpetuamente. 

D. Felipe III por Real Cédula espedida en i.° de Abril de 
1 588 prohibió que las justicias de San Adrián, Cegama, 
Segura, Villafranca , Legorreta , Tolosá , Villabona, An- 
doain , Urnieta.y Frnani , detuviesen los bastimentos de 
Castilla y otras partes para San Sebastian. Espidió otra en 
Madrid á n de Mayo de 1090 permitiendo pudiesen venir 
vituallas á esta Ciudad en bageles estrangeros , no obstante 
ser tiempo de guerra. 

D. Carlos II para remediar la decadencia del comercio 
de San Sebastián en su reinado, estableció en virtud de 
Real Cédula de 19 de Setiembre de 1682 un Consulado 
con las mismas facultades de que se hallaban revestidos 
los demas del Reino , y D. Carlos III recibió bajo su pro- 
tección en 1784 , la escuela de náutica formada por el mis- 
mo Consulado en 1760. 
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